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  JANET EVANOVICH



  


  


  Humeando diecisiete


  


  Stephanie Plum Nº17


  


  


  


  


  


  


  Sinopsis



  


  
    
      
        Los cadáveres aparecen en fosas poco profundas en el aparcamiento vacío de Vincent Plum Fianzas. Nadie está seguro de quién es el asesino, ni de por qué las víctimas han sido eliminadas, pero lo que está claro es que el nombre de Stephanie está en la lista del asesino.
      


      
        Con poco tiempo para encontrar pruebas que demuestren la identidad del asesino, Stephanie se enfrenta a más complicaciones cuando su familia y amigos deciden que ha llegado el momento de que elija entre su novio de siempre, el policía de Trenton Joe Morelli, y el chico malo de su vida, el experto en seguridad Ranger. La madre de Stephanie la anima a dejarlos a ambos y a elegir a una antigua estrella del fútbol del instituto que acaba de regresar a la ciudad. La compañera de Stephanie, Lula, anima a Stephanie a tener un 'concurso' de tocador al rojo vivo. Y la abuela Bella, la abuela del viejo mundo de Morelli, anima a Stephanie a mudarse a otro estado cuando le pone 'el ojo' a Stephanie.
      

    

  


  


  


  


  
    Título Original: Smokin' Seventeen
  


  
    Autor: Evanovich, Janet
  


  
    ISBN: a63c6e14-ef28-4c96-be8f-33bb473b426f
  


  
    Generado con: QualityEbook v0.87
  


  Janet Evanovich



  Humeando diecisiete



  


  
    Stephanie Plum 17
  


  
    SMOKIN' SEVENTEEN
  


  
    2011
  


  
    Gracias a Shirley Eng
  


  
    por sugerir el título de este libro
  


  UNO



  


  
    MI ABUELA MAZUR me llamó esta mañana temprano.
  


  
    —Tuve un sueño,— dijo la abuela. —Había un gran caballo, y podía volar. No tenía alas. Sólo podía volar. Y el caballo volaba por encima de ti, y empezaba a soltar manzanas del camino, y tú corrías tratando de apartarte del camino de las manzanas del camino. Y lo más gracioso era que no llevabas nada de ropa, excepto una especie de tanga roja de encaje. De todos modos, lo siguiente fue que un rinoceronte voló sobre ti, y estaba como revoloteando sobre tu cabeza. Y entonces me desperté. Tengo la sensación de que significa algo.
  


  
    —¿Qué? —pregunté.
  


  
    —No lo sé, pero no puede ser bueno.— Y se desconectó.
  


  
    Así es como empezó mi día. Y a decir verdad el sueño resumía bastante mi vida.
  


  
    Mi nombre es Stephanie Plum. Trabajo como agente de fianzas para la oficina de fianzas de mi primo Vinnie, y vivo en un edificio de apartamentos de tres pisos, de baja renta y con fachada de ladrillo, en las afueras de Trenton, Nueva Jersey. Mi apartamento del segundo piso está amueblado con los desechos de mis parientes. Soy de estatura media. Tengo una forma aceptable. Estoy bastante seguro de que soy medianamente inteligente. Y sé con certeza que tengo un trabajo de mala muerte. Mi pelo castaño y rizado hasta los hombros es herencia del lado italiano de la familia, mis ojos azules del lado húngaro de la familia, y tengo una nariz excelente que es un regalo de Dios. Menos mal que me regaló la nariz antes de descubrir que no era el mejor católico del mundo.
  


  
    Era principios de septiembre y hacía un calor inusual. Llevaba el pelo recogido en una coleta. Me había olvidado del maquillaje y había optado por el bálsamo labial. Y llevaba una camiseta roja de tirantes, unos vaqueros y unas zapatillas de deporte. La ropa perfecta para perseguir a los malos o comprar donuts. Aparqué mi Ford Escort destartalado frente a la pastelería Tasty Pastry de la avenida Hamilton y conté mentalmente el dinero que tenía en la cartera. Definitivamente era suficiente para dos rosquillas. No lo suficiente para tres.
  


  
    Loretta Kucharski estaba detrás del mostrador cuando entré en la panadería. El año pasado, Loretta era vicepresidenta de un banco. Cuando el banco quebró, Loretta consiguió el trabajo en Tasty Pastry. A mi modo de ver, fue sin duda un avance en su carrera. Quiero decir, ¿quién no quiere trabajar en una pastelería?
  


  
    —¿Qué va a ser?— Me preguntó Loretta.— ¿Cannoli? ¿Galletas italianas? ¿Donuts?
  


  
    —Donuts.
  


  
    —¿Crema de Boston, pastel de chocolate, gelatina, limón glaseado, canela y azúcar, arándanos, calabaza y especias, chocolate glaseado, relleno de crema, de oso o de arce?
  


  
    Me mordí el labio inferior. Los quería todos.
  


  
    —Definitivamente una crema de Boston.
  


  
    Loretta colocó cuidadosamente una crema de Boston en una pequeña caja blanca de pastelería.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Donuts de gelatina —dije. —¡No, espera! Arce. ¡No! O el de arce o el de especias de calabaza. O tal vez el de chocolate glaseado —.
  


  
    La puerta de la panadería se abrió y entró una mujer mayor que parecía un extra de una película de mafia de bajo presupuesto. Era pequeña y enérgica y vestía de negro. Un vestido negro liso, un pañuelo negro en el pelo gris acero, zapatos negros de tacón, medias oscuras. Ojos oscuros y brillantes bajo cejas grises. Tono de piel mediterráneo.
  


  
    Loretta y yo jadeamos cuando la vimos. Era Bella, la mujer más aterradora de Trenton. Había emigrado a Estados Unidos hacía más de cincuenta años, pero seguía siendo más siciliana que americana. Era taimada y astuta, y posiblemente estaba completamente loca. También era la abuela de mi novio.
  


  
    Loretta se persignó y pidió protección a la Santa Madre. Teniendo en cuenta mi falta de asistencia a la iglesia, no me sentía cómoda pidiéndole ayuda a la Santa Madre, así que le di a Bella una débil sonrisa y un pequeño saludo.
  


  
    La abuela Bella me señaló con un dedo huesudo.
  


  
    —¡Tú! ¿Qué haces aquí?
  


  
    Decir que mi relación con la abuela Bella era tenue sería quedarse muy corto. No sólo soy la ramera que, a su modo de ver, sedujo y corrompió a Joseph Anthony Morelli, su nieto favorito, sino que, lo que es más grave, soy la nieta de Edna Mazur. La abuela Bella y mi abuela Mazur no se llevan bien.
  


  
    —D-D-Donuts, —le dije a Bella.
  


  
    —Apártate de mí camino,— dijo Bella, empujándome a un lado, acercándose al mostrador. —Yo llegué primero.
  


  
    Los ojos de Loretta eran tan grandes como huevos de pato, yendo de un lado a otro entre Bella y yo.
  


  
    —Um,— dijo Loretta, aun sosteniendo la caja de la panadería que contenía mi crema Boston.
  


  
    —En realidad, yo llegué primero —le dije a Bella—, pero puedes ir delante de mí si quieres.
  


  
    —¿Qué? ¿Me dices que tú primero? ¿Te atreves a decir tal cosa? —Bella me golpeó en el brazo con su bolso. —No tienes respeto.—
  


  
    —Caramba,— dije. —Contrólate.—
  


  
    —¿Cristo? ¿Dices Cristo? —Bella se persignó y sacó las cuentas del rosario del bolsillo. —Ardes en el infierno. Te van a golpear. Aléjate de mí. No quiero estar cerca cuando suceda.
  


  
    —No he dicho Cristo. He dicho " caramba ".
  


  
    —Tú, pagano,— dijo Bella. —Como tu abuela Edna. Debería pudrirse en el infierno.
  


  
    Vale, Bella era una vieja loca, pero eso era ir demasiado lejos.
  


  
    —Oye, cuidado con lo que dices de mi abuela —le dije a Bella.
  


  
    Bella me sacudió el dedo.
  


  
    —Te pongo el ojo. Te arreglo bien.—
  


  
    Loretta aspiró aire y se agachó detrás del mostrador.
  


  
    —Voy a chivarme a Joe —le dije a Bella. —Se supone que no debes echarle el ojo a la gente.
  


  
    Bella inclinó la cabeza hacia atrás y me miró por debajo de la nariz.
  


  
    —¿Crees que te cree por encima de su abuela? ¿Piensas que te cree cuando eres fea con forúnculos? ¿Crees que te cree cuando eres gorda? ¿Cuándo apestas como un repollo?
  


  
    Loretta gimió desde detrás del mostrador.
  


  
    —Quédate abajo— le dijo Bella a Loretta. —Eres una buena chica. No quiero que te metas en el camino del ojo.—
  


  
    Así que este es el asunto del ojo. Estoy bastante seguro de que es un montón de tonterías. Aun así, existe la posibilidad de que Junior Genovisi no haya perdido su cabello por calvicie de patrón masculino. Quiero decir que nadie más en su familia se quedó calvo, y ocurrió justo después de que Bella le diera el golpe. Luego estaba Rose DeMarco. Accidentalmente atropelló a Bella con su silla de ruedas motorizada, y al día siguiente Rose se infectó de herpes.
  


  
    Loretta apareció, metió un montón de rosquillas en la caja de la panadería y me las lanzó.
  


  
    —¡Corre!
  


  
    Cogí la caja y miré a Loretta.
  


  
    —¿Cuántos hay aquí? ¿Qué te debo?
  


  
    —Nada. ¡Sólo vete de aquí!
  


  
    —Hah, demasiado tarde para ella,— dijo Bella a Loretta. —Ahora tiene el ojo. Tomaré un pastel de café con almendras. Quiero el de enfrente con más glaseado.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En circunstancias normales, a estas horas me dirigiría a la oficina de fianzas de Hamilton. Por desgracia, la oficina de fianzas se quemó hasta los cimientos no hace mucho, así que por el momento estamos operando desde una autocaravana propiedad de un tipo llamado Mooner. Conozco a Mooner desde hace muchos años, y no sería mi primera opción como casero, pero tiempos desesperados requieren medidas desesperadas. Mi primo Vinnie necesitaba encontrar un lugar con alquiler barato, y Mooner necesitaba dinero para gasolina y burritos. ¡Voilà! Una oficina móvil de fianzas. El problema es que nunca sé exactamente dónde está aparcada la oficina.
  


  
    Conduje por Hamilton y pasé por el aparcamiento que había sido el lugar de la oficina original. El autobús de Mooner estaba allí. Había un remolque de construcción aparcado en la acera detrás del autobús de Mooner, los escombros carbonizados habían sido retirados, y había estacas clavadas en la tierra. Vincent Plum Fianzas estaba en modo de reconstrucción.
  


  
    Era lunes por la mañana y la actividad era la habitual, salvo que hoy había dos coches de policía, el todoterreno verde de Joe Morelli y el carro de la carne del médico forense aparcados en ángulos extraños alrededor del remolque de la construcción y el autobús de Mooner. Cuatro policías uniformados, Morelli, el forense, mi primo Vinnie, la encargada de la oficina de fianzas, Connie Rosolli, y Mooner estaban de pie frente a una pequeña retroexcavadora, mirando hacia una fosa poco profunda.
  


  
    Conozco a Morelli de toda la vida, y es uno de esos hombres que mejoran con la edad. Era un guapo, imprudente y rompecorazones en el instituto. Es aún más guapo ahora que su cara muestra algo de carácter y madurez. Es delgado y musculoso, con el pelo negro ondeando por encima de las orejas y a lo largo de la nuca. Sus ojos marrones son agudos y evalúan cuando está trabajando. Se suavizan cuando está excitado. Es un policía de paisano de Trenton, y llevaba pantalones vaqueros, botas y una camisa azul abotonada con la pistola sujeta al cinturón. Esto contrasta con mi primo Vinnie, que es diez centímetros más bajo que Morelli y parece una comadreja con el pelo peinado hacia atrás y zapatos de punta.
  


  
    Aparqué detrás del todoterreno de Morelli y me uní al grupo.
  


  
    —¿Qué estamos viendo? —le pregunté a Morelli.
  


  
    —Supongo que a Lou Dugan —dijo—.
  


  
    Una mano medio podrida sobresalía de la tierra removida, y no muy lejos de la mano había algo que podría ser parte de un cráneo. En mi trabajo veo un montón de cosas malas, pero esto estaba justo en la cima del medidor de Gonna Gork.
  


  DOS



  


  
    —¿POR qué crees que es Lou Dugan? —preguntó el forense a Morelli.
  


  
    Morelli señaló la mano.
  


  
    —Se trata de un anillo de plata. Diamantes y rubíes. Dugan estuvo en la cena de los panqueques en San Joaquín, le dijo a Manny Kruger que se iba a casa, y esa fue la última vez que alguien lo vio.—
  


  
    Lou Dugan no carecía de enemigos. Dirigía un bar de tetas en topless en el centro de la ciudad, y era de dominio público que las mujeres iban más allá de los bailes eróticos. Era un pilar extravagante de la comunidad, y había oído que podía ser despiadado en sus negocios.
  


  
    Todos miramos hacia atrás, a la espeluznante mano con el anillo del meñique.
  


  
    —Bien, pon la cinta de la escena del crimen —le dijo el forense a uno de los uniformados—Y que venga el laboratorio estatal para exhumar el cuerpo. Alguien tendrá que quedarse en la escena hasta que el estado se haga cargo. No quiero una metedura de pata.
  


  
    —Increíble—dijo Mooner. —Esto es como CSI: Trenton.—
  


  
    Mooner tiene el pelo castaño hasta los hombros, con raya en medio. Es delgado y de constitución holgada. Tiene mi edad. Es un tipo agradable. Y su cabeza está casi vacía desde que se le frió el cerebro con las drogas en el instituto y nunca se regeneró del todo.
  


  
    —No voy a pagar por policías de servicio especial —dijo Vinnie. —Esto no es culpa mía. Dugan se plantó en la parte trasera del aparcamiento, debajo de donde estaban los cubos de basura. Me parece que eso es propiedad de la ciudad. Esto no va a retrasar la construcción, ¿verdad? Se suponía que iban a empezar a echar los cimientos esta semana. Estoy alquilando una falsa oficina de Scooby Doo. Cada día extra es un tenedor en mi ojo.
  


  
    La verdad es que Vinnie no estaba en una buena situación. Estaba en la cuerda floja con su mujer, Lucille, y su suegro, Harry el Martillo. Vinnie y Lucille acababan de reconciliarse tras una desagradable ruptura, y Lucille no dejaba de vigilar a Vinnie. Peor aún, a petición de Lucille, Harry había accedido a volver al negocio de las fianzas y a financiar la operación de Vinnie. Y Harry tenía su bota en los garabatos de Vinnie. Así que no hace falta decir que Vinnie caminaba con mucho cuidado para evitar el dolor intenso.
  


  
    Un Firebird rojo se detuvo, aparcó en doble fila junto a mi coche y Lula se bajó. Se supone que Lula tiene que archivar para la oficina, pero prácticamente hace lo que le da la gana. Hoy era rubia, su pelo rizado y amarillo contrastaba con su piel morena y su vestido de spandex con estampado de leopardo. Su cuerpo de 170 es de talla grande, pero Lula disfruta probando los límites de la costura y la tela, aplastándose en la talla 2 petite.
  


  
    —¿Qué está pasando aquí?—quiso saber Lula, hundiéndose en el suelo con sus tacones de aguja Via Spiga de diez centímetros. —Esta oficina-en-un-bus es un dolor en el trasero. Nunca sé dónde está nadie. Y nadie responde a su teléfono móvil. ¿Cómo diablos se supone que voy a trabajar así?
  


  
    —De todos modos, no trabajas —dijo Vinnie.
  


  
    Lula se inclinó hacia delante, con las manos en las caderas.
  


  
    —Esa es una actitud irrespetuosa, y yo no tolero ninguna falta de respeto. Tengo que trabajar sólo para encontrar tu estúpida oficina sobre ruedas.— Sus ojos se movieron hacia el pozo y se fijaron en la mano. —¿Qué es eso? ¿Nos estamos preparando para Halloween? ¿Esto va a ser una especie de lugar de truco o trato terrorífico?
  


  
    —Creemos que es Lou Dugan, —dije. —La retroexcavadora accidentalmente lo desenterró.
  


  
    A Lula se le salieron los ojos de la cabeza.
  


  
    —¿Me estás jodiendo? ¿Lou Dugan? ¿Sr. Tetas?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Eso es asqueroso. ¿Hay algo pegado a esa mano? Si lo hay, no quiero saberlo. Los muertos me dan escalofríos. Puede que necesite pollo frito para olvidarme de todo esto. Y de todos modos, ¿qué diablos estaba haciendo el Sr. Tetas bajo la oficina de fianzas?
  


  
    —Técnicamente estaba bajo los botes de basura—dijo Vinnie.
  


  
    —A ver si lo entiendo. Algún idiota cavó un agujero en lugar de tirar el cuerpo al río o al vertedero,— dijo Lula. —Y le dejaron el anillo en el dedo. ¿Qué pasa con eso? Ese anillo vale algo. Esto debe haber sido un trabajo de aficionados.—
  


  
    Todos se quedaron en silencio. Lula tenía razón. Esta no era la forma de hacer las cosas en Trenton.
  


  
    Me volví hacia Morelli.
  


  
    —¿Has cogido este caso?
  


  
    —Sí—dijo. —Sus ojos se posaron en mi pecho y se inclinó hacia él, rozando mi oreja con sus labios. —Estás muy sexy hoy. Me gusta esta camisa roja que llevas.
  


  
    Agradecí el cumplido, pero la verdad es que Morelli piensa que todo lo que llevo es sexy. A Morelli le sale testosterona por todos los poros.
  


  
    —Voy a volver al autobús,— dijo Connie. —Tengo nuevos casos que procesar.
  


  
    —¿A dónde va el autobús ahora? —preguntó Lula. —Tengo que comer pollo para calmar mis nervios, y luego podría pasar a archivar o algo así.—
  


  
    —El autobús se queda aquí,— dijo Vinnie. —Tengo que reunirme con el contratista esta mañana y repasar algunos planos.
  


  
    —Es una mala idea—dijo Lula. —Probablemente hay todo tipo de yuyos desagradables que se filtran de ese cadáver en descomposición. Si te quedas por aquí, podrías coger algo.
  


  
    Mooner se puso blanco. —Amigo.
  


  
    Morelli me rodeó con un brazo y me llevó a mi coche.
  


  
    —Te invito a cenar esta noche si prometes ponerte este top rojo.
  


  
    —¿Y si no me pongo el top rojo?
  


  
    Abrió la puerta del lado del pasajero, sacó la caja de la panadería y miró dentro.
  


  
    —Esta no es tu selección habitual. Nunca te dan arándanos.
  


  
    —Loretta tenía prisa. Era una muestra gratuita, más o menos.—
  


  
    Morelli probó el arándano y yo me comí la crema de Boston.
  


  
    —¿Crees que Lou está filtrando mal juju?—Le pregunté.
  


  
    —No más de lo que filtraba cuando estaba vivo —Morelli se terminó su donut y me besó—Sabes a chocolate. Ahora tengo que volver a la comisaría para hacer el papeleo, pero te recogeré a las cinco y media.—
  


  TRES



  


  
    MOONER HABÍA REDECORADO RECIENTEMENTE el interior de su autocaravana, y ahora las paredes y el techo estaban tapizados de falso terciopelo negro. Los muebles estaban tapizados en terciopelo negro. El suelo era de felpa negra y la encimera era de fórmica negra. Mooner decía que era como volver a casa, al vientre materno, pero yo pensaba que era más bien cómo trabajar dentro de la Estrella de la Muerte. Vinnie había tomado el dormitorio trasero como oficina, y Connie tenía su ordenador en la mesa del comedor. Un cable eléctrico de alta resistencia, que servía de fuente de alimentación, iba como un cordón umbilical desde el autobús hasta la librería de segunda mano que había junto a la oficina. Vinnie había llegado a un acuerdo con la propietaria, Maggie Mason, para el suministro eléctrico.
  


  
    La iluminación era de tenue a inexistente, así que me dirigí al sofá y lo inspeccioné de cerca antes de sentarme. Mooner era un buen tipo, pero la limpieza de la casa no era una prioridad para él. La última vez que estuve en su autocaravana me senté en un brownie que se camuflaba contra el terciopelo negro.
  


  
    —¿Qué hay de nuevo? —le pregunté a Connie. —¿Ha llegado algún caso interesante?
  


  
    Connie me pasó dos expedientes.
  


  
    —Ziggy Glitch y Merlin Brown. Ambos no se presentaron en el juzgado. Brown es un reincidente. Robo a mano armada. Glitch es asalto. Glitch tiene setenta y dos años. El informe policial dice que es un mordedor.—
  


  
    Connie es un par de años mayor que yo y mucho más voluptuosa. Connie tiene el pelo más grande, las tetas más grandes, es mejor tiradora, y tiene grandes cajones. También está relacionada con la mitad de la mafia de Trenton.
  


  
    —¿Crees que Lou Dugan era un trabajo de la mafia—Le pregunté a Connie.
  


  
    —Normalmente se habla en la mesa cuando alguien es eliminado, pero no he oído nada sobre esto —dijo. —Creo que la mayoría de la gente pensaba que Dugan tenía problemas y se escondía en algún sitio.
  


  
    Metí los archivos en mi bolsa de mano y llamé a Lula al móvil.
  


  
    —¿Qué? —dijo Lula.
  


  
    —¿Vas a volver aquí?
  


  
    —Tal vez. Tal vez no.
  


  
    —Voy a salir. Estoy a la caza de dos nuevos FPTs.
  


  
    —Bueno, creo que debería estar a la caza contigo,— dijo Lula. —Probablemente ni siquiera tienes tu arma. ¿Y si tienes que disparar a alguien? ¿Qué pasa entonces?
  


  
    —No disparamos a la gente, le dije.
  


  
    —El infierno.—
  


  
    Diez minutos después recogí a Lula en el aparcamiento de Cluck-in-a-Bucket. Llevaba el bolso colgado del hombro, un cubo de pollo bajo el brazo y una botella de litro de refresco en la mano.
  


  
    —Una chica necesita desayunar —dijo, chasqueando el cinturón de seguridad—Además, acabo de salir de una dieta y tengo que recuperar las fuerzas. —¿A quién buscamos?
  


  
    —A Merlin Brown.
  


  
    —He estado allí, he hecho eso,— dijo Lula. —Lo arrastramos a la cárcel el año pasado por ese cargo de hurto. Era un verdadero dolor en el trasero. No quería ir. ¿Qué ha hecho ahora?
  


  
    —Robo a mano armada.
  


  
    —Bien por él. Al menos está poniendo sus miras más altas. ¿A quién más tienes?
  


  
    —Ziggy Glitch— Le di su expediente. —Tiene setenta y dos años y es buscado por asalto. Pensé que debíamos buscarlo primero.
  


  
    Lula hojeó los papeles.
  


  
    —Vive en el Burg. En la calle Kreiner. Y aquí dice que es un mordedor. Odio a los mordedores.
  


  
    El Burg es un trozo de Trenton unido a la avenida Hamilton, la calle Liberty, Broad y la calle Chambersburg. Las casas son pequeñas, las calles son estrechas, los televisores son grandes. Nací y me crié en el Burg, y mis padres aún viven allí.
  


  
    Salí de Hamilton, pasé el hospital St. Francis y llegué a Kreiner.
  


  
    —¿Cuál es la historia de Ziggy?
  


  
    —Aquí dice que está jubilado por trabajar en la fábrica de botones. Nunca se casó, por lo que veo. Tiene una hermana que firmó las fianzas. Vive en New Brunswick. Este parece ser su primer arresto. Probablemente no tomó sus medicamentos y se volvió loco y golpeó a algún otro anciano con su bastón. Es la casa de ladrillo con la puerta roja. La que tiene cortinas negras colgando en todas las ventanas. ¿Qué pasa con eso?
  


  
    Ziggy vivía en una estrecha casa de dos plantas que tenía medio metro de césped y un pequeño porche delantero. Se parecía a todas las casas de la manzana con la excepción de las cortinas negras. Salimos del coche, llamamos al timbre y esperamos. No hubo respuesta.
  


  
    —Apuesto a que está ahí dentro —dijo Lula—¿Dónde iba a estar si no? No trabaja y no hay bingo a estas horas de la mañana.
  


  
    Volví a tocar el timbre, oímos unos movimientos dentro de la casa y la puerta se abrió un poco.
  


  
    —El rostro pálido que había al otro lado de la rendija preguntó: "¿Sí?
  


  
    Por lo que pude ver, se ajustaba a la descripción de Ziggy Glitch. Pelo canoso y ralo, huesudo de 152.
  


  
    —Represento a su agente de fianzas —dije. —Has faltado a una cita en el juzgado y tienes que cambiar la fecha.
  


  
    —Vuelve al anochecer.— Y cerró la puerta de golpe y con llave.
  


  
    —Buenos vamos,— me dijo Lula. —No sé por qué usas esa frase tan poco convincente. Nunca funciona. Todo el mundo sabe que vas a arrastrar su trasero a la cárcel. Y si quisieran estar en la cárcel habrían cumplido con su estúpida cita en la corte en primer lugar.
  


  
    —¡Hey!— Le grité a Ziggy. —Vuelve aquí y abre la puerta, o la abriremos a patadas.
  


  
    —No voy a patear ninguna puerta con mi Via Spigas,— dijo Lula.
  


  
    —Grandioso. La abriré a patadas yo sola.
  


  
    Ambos sabíamos que esto era una tontería. Patear una puerta no estaba en mi lista de habilidades dominadas.
  


  
    —Voy al coche,— dijo Lula. —Tengo un cubo de pollo allí con mi nombre.
  


  
    Seguí a Lula hasta el coche y conduje la corta distancia hasta la casa de mis padres. El Burg es una comunidad muy unida que funciona a base de cotilleos y asados. Desde que mi abuelo Mazur se fue al cielo, mi abuela Mazur vive con mis padres. La abuela Mazur lo sabe todo de todo el mundo. Y apuesto a que conoce a Ziggy Glitch.
  


  CUATRO



  


  
    ESTACIONÉ en la entrada de mis padres.
  


  
    —Espero que la abuela conozca a Ziggy y pueda hacer que coopere.
  


  
    Lula guardó su cubo de pollo en el suelo.
  


  
    —Me encanta tu abuela. Quiero ser como ella cuando sea mayor.
  


  
    La abuela Mazur estaba en la puerta de entrada, esperándonos, impulsada por algún instinto maternal al percibir la llegada de la prole. Tiene los ojos afilados y la piel floja, y su pelo gris acero está cortado y enroscado. Lleva una sedosa ropa de calentamiento de color lavanda y blanco y zapatillas de tenis blancas.
  


  
    —Qué agradable sorpresa —dijo—Tengo un pastel de café en la mesa.
  


  
    —No me importaría un poco de pastel de café,— dijo Lula. —Estaba pensando que el pastel de café sería muy sabroso.—
  


  
    Mi madre estaba en la cocina planchando. Físicamente es una versión más joven de mi abuela Mazur, y físicamente yo soy una versión más joven de mi madre. Mentalmente y emocionalmente mi madre está sola. La locura parece haberse saltado una generación y a mi madre le toca cargar con el peso de mantener las normas de decoro de la familia. Mi abuela y yo somos los cañones sueltos.
  


  
    —¿Y por qué se plancha? —preguntó Lula.
  


  
    Todos sabíamos que mi madre planchaba cuando estaba enfadada. Planchó durante días cuando se produjo mi divorcio.
  


  
    La abuela cortó una amplia franja alrededor de mi madre y puso la cafetera sobre la mesa.
  


  
    —La hija de Margaret Gooley se comprometió, y ya tienen el Salón Nacional Polaco para una boda en noviembre.
  


  
    —¿Y? —preguntó Lula.
  


  
    —Me gradué en el instituto con ella —dije.
  


  
    Lula se sentó a la mesa y se cortó un trozo de tarta de café.
  


  
    —¿Y?
  


  
    Mi madre presionó la plancha en un par de pantalones con la fuerza suficiente para fijar una costura para el resto de sus días.
  


  
    —No sé por qué la hija de todo el mundo se casa, pero la mía no —dijo. —¿Es mucho pedir tener una hija felizmente casada?
  


  
    —Estuve casada,— dije. —No me gustó.
  


  
    La abuela untó mantequilla en su trozo de pastel de café.
  


  
    —Era un patán de caballo.
  


  
    —Has estado viendo a Joseph Morelli durante años, —dijo mi madre. —Es la comidilla del barrio. ¿Por qué no estás al menos comprometida?
  


  
    Esa era una excelente pregunta, y yo no tenía una respuesta. Al menos no una respuesta que quisiera decir en voz alta. La verdad es que Morelli no era el único hombre en mi vida. Estaba enamorada de dos hombres. ¿Qué tan jodido es eso?
  


  
    —Sí, —me dijo Lula—, tienes que tomar una decisión sobre Morelli o alguien más te lo va a arrebatar. Es un verdadero bombón. Y tiene su propia casa y un perro y todo.
  


  
    Me gustaba Morelli. Realmente lo hice. Y Lula tenía razón. Él estaba bueno. Y pensé que sería un buen marido... probablemente. Y había días en los que sospechaba que podría considerar casarse conmigo. El problema era que justo cuando pensaba que casarse con Morelli tenía algún atractivo, Ranger rezumaba en mi mente como el humo bajo una puerta cerrada.
  


  
    Ranger no era material para casarse. Era un latino de infarto, de piel oscura y ojos oscuros. Era fuerte por dentro y por fuera, un enigma que mantenía las cicatrices de su vida bastante ocultas.
  


  
    —Tengo que traer a Ziggy Glitch para una reprogramación —le dije a la abuela—. Pensé que tal vez podrías llamarlo y hacer que vaya conmigo.
  


  
    —Podría hacerlo, pero tienes que esperar a que oscurezca. Él no sale durante el día.— La abuela hizo una pausa. —Tiene una enfermedad.
  


  
    Mordisqueé un trozo de pastel de café.
  


  
    —¿Qué tipo de enfermedad? ¿Una afección médica?
  


  
    —Sí, supongo que podría considerarse médica. Es un vampiro. Si sale al sol podría matarlo. Podría quemarse. ¿Recuerdas cuando Dorothy le echó agua a la bruja malvada en El Mago de Oz, y la bruja se arrugó? Es más o menos así.
  


  
    Lula casi escupe su café.
  


  
    —¡Fuera de aquí! ¿Me estás jodiendo?
  


  
    —Por eso nunca se casó,— dijo la abuela. —En cuanto una mujer le viera los colmillos no tendría más que ver con él.—
  


  
    —Así que cuando los policías decían que era un mordedor querían decir que era un mordedor,— dijo Lula.
  


  
    La abuela rellenó su café.
  


  
    —Sí. Te va a chupar la sangre. Hasta la última gota.
  


  
    —Eso es ridículo—dijo mi madre. —No es un vampiro. Es un hombre con un problema dental y un desorden de personalidad.
  


  
    —Supongo que es uno de esos puntos de vista políticamente correctos—dijo Lula. —No me importa presentar las cosas de esa manera mientras no me haga agujeros en el cuello mientras trato de no ofender a algún vampiro chupamedias. Disculpa mi francés. Y este es un muy buen pastel de café. ¿Esto es Entenmann's?
  


  
    —No vi ningún colmillo cuando abrió la puerta, —le dije a la abuela.
  


  
    —Bueno, es de día así que tal vez se estaba arreglando para ir a dormir, y tenía su dentadura postiza en una taza,— dijo la abuela. —No llevo la dentadura postiza cuando duermo,—.
  


  
    Lula se recostó en su silla.
  


  
    —Aguanta el teléfono. ¿Este tipo tiene colmillos falsos?
  


  
    —Solían ser de verdad —dijo la abuela—, pero hace un par de años la abuelita de Joe, Bella, le echó un ojo a Ziggy y se le cayeron todos los dientes. Así que Ziggy fue a Horace Worly, un dentista de la avenida Hamilton, justo al lado del hospital. De todos modos, Horace le hizo a Ziggy unos dientes nuevos que se parecían a los antiguos.
  


  
    Miré a mi madre.
  


  
    —¿Es eso cierto?
  


  
    Mi madre suspiró y siguió planchando.
  


  
    —He oído que han encontrado a Lou Dugan,— dijo la abuela. —Quién iba a pensar que estaría plantado allí mismo, en la avenida Hamilton.
  


  
    —Lo vimos,— dijo Lula. —Era como si tratara de salir de su tumba con la mano sobresaliendo de la tierra.
  


  
    La abuela aspiró aire.
  


  
    —¿Lo vieron? ¿Qué aspecto tenía?
  


  
    —Estaba todo agusanado y desaliñado.
  


  
    —Van a tener que trabajar como el diablo para que parezca algo para el visionado —dijo la abuela.
  


  
    —Sí. —Lula añadió crema a su café. —Nunca habríamos sabido que era él si no fuera por su anillo.
  


  
    La abuela se inclinó hacia delante.
  


  
    —¿Llevaba su anillo? Ese anillo valía dinero. ¿Qué idiota enterraría a Lou Dugan con el anillo puesto?
  


  
    Lula cortó un segundo trozo de pastel de café.
  


  
    —Eso es lo que he dicho. Tendría que ser alguien con pánico. Algún aficionado.
  


  
    O alguien enviando un mensaje, pensé. Me pareció que la tumba había sido bastante superficial. Tal vez Lou Dugan debía ser descubierto.
  


  
    —Seguro que es acogedor aquí en la cocina,— dijo Lula. —Apuesto a que si me quedara aquí el tiempo suficiente podría olvidar todo lo relacionado con Lou Dugan y su mano llena de gusanos.
  


  
    La casa de mis padres es pequeña y está repleta de muebles cómodos y ligeramente desgastados. Las ventanas están cubiertas con visillos blancos. Las mesas auxiliares de caoba pulida sostienen lámparas y platos de dulces. Una manta de punto naranja, marrón y crema está doblada con precisión y colocada sobre el respaldo del sofá color champán. El sillón favorito de mi padre tiene rayas granates y doradas y una impresión de su trasero impresa permanentemente en el cojín del asiento. El sofá y el sillón están frente a un televisor de pantalla plana recién comprado, y el televisor encaja en un centro de entretenimiento de caoba recién comprado. Los posavasos y las revistas están ordenados en la estrecha mesa de centro. Un cesto de la ropa sucia lleno de juguetes se ha colocado contra la pared de la habitación. Los juguetes son de los hijos de mi hermana.
  


  
    La sala de estar da paso al comedor. La mesa del comedor tiene capacidad para seis personas, pero se puede ampliar para que quepan más. Mi madre mantiene la mesa cubierta con un mantel. Suele ser rosa o dorado. Y coloca un paño de encaje sobre el paño de color. Ha sido así desde que tengo uso de razón.
  


  
    El comedor está separado de la cocina por una puerta que siempre está abierta. Así como mi padre vive en su silla de rayas granates, mi madre y mi abuela viven en la cocina. Cuando se prepara la cena y se hierven las patatas, la cocina está caliente y húmeda, y huele a salsa y a tarta de manzana. Esta mañana la cocina olía a ropa recién planchada y a café. Y Lula había añadido un toque de olor a pollo frito.
  


  
    —He oído que Dave Brewer acaba de volver a Trenton —me dijo mi madre—¿Te acuerdas de Dave? Fuiste a la escuela con él.—
  


  
    Dave Brewer había sido un gran jugador de fútbol americano y totalmente fuera de mi alcance cuando yo estaba en el instituto. Fue a la universidad, se casó y se mudó a Atlanta. Lo último que supe es que estaba siendo investigado por ejecuciones hipotecarias ilegales en el estado de Georgia.
  


  
    —Pensé que iba a ir a la cárcel por estafar a la gente con sus casas —le dije a mi madre.
  


  
    —Se libró de esa acusación,— dijo la abuela. —Pero Marion Kolakowski dijo que lo despidieron y perdió su gran casa en Atlanta. Y luego su mujer le dejó y se llevó el perro y el Mercedes.—
  


  
    Mi madre planchó una arruga inexistente de los pantalones de mi padre.
  


  
    —La madre de Dave estuvo ayer en misa—dijo que todo era un error, que Dave no había hecho nada malo.
  


  
    Lula tomó un tercer trozo de pastel de café.
  


  
    —Debe haber hecho algo malo si su esposa se llevó el perro y el coche. Eso es duro.
  


  
    —Viene de una buena familia, y fue capitán del equipo de fútbol y estudiante de honor —dijo mi madre.
  


  
    Empezaba a tener un mal presentimiento sobre el rumbo de la conversación. Tenía todos los signos de mi madre en una misión.
  


  
    —Deberías llamarlo —me dijo mi madre—Seguramente le gustaría reencontrarse con sus compañeros de clase.
  


  
    —No éramos amigos,—le dije. —Estoy segura de que no se acordaría de mí.
  


  
    —Claro que se acordaría de ti —dijo mi madre. —Su madre incluso preguntaba por ti.—
  


  
    Y ahí estaba. El arreglo.
  


  
    —La Sra. Brewer es una buena mujer—dije. —Y estoy seguro de que su hijo es inocente, y siento que su mujer se haya llevado al perro, pero no le voy a llamar.
  


  
    —Podríamos invitarlo a cenar aquí,— dijo mi madre.
  


  
    —¡No! No me interesa.— Envolví mi trozo de pastel de café en una servilleta y me puse de pie. —Me voy. Tengo trabajo que hacer.—
  


  
    —Supongo que no tomaste una foto de Lou Dugan, —le dijo la abuela a Lula.
  


  
    —Hubiera sido una buena idea,— dijo Lula, —pero no se me ocurrió.—
  


  
    Salí a toda prisa de la casa con Lula no muy lejos. Me subí al coche y arranqué el motor.
  


  
    —Tal vez deberías llamar a ese tal Dave —dijo Lula cuando llegamos a la esquina—Puede que sea él.
  


  
    —Pensé que había encontrado al indicado, pero resultó ser un imbécil, así que me divorcié de él. Y ahora tengo dos tipos que podrían ser el elegido pero no puedo decidirme entre ellos. Lo último que necesito es un tercero.
  


  
    —Pero tal vez no puedes decidirte porque ninguno de ellos es el adecuado. Tal vez Dave Whatshisname es el correcto. ¿Entonces qué?
  


  
    —Veo tu punto, pero tengo un acuerdo con Morelli.
  


  
    —¿Qué es lo que?
  


  
    La verdad es que el entendimiento era vago. Se parecía mucho a mi condición de católico. Llevaba una cantidad decente de culpa y miedo a la condenación eterna, pero la fe ciega y el compromiso total eran escasos.
  


  
    —Decíamos que podíamos salir con otras personas, pero no lo hacíamos —le dije a Lula.
  


  
    —Eso es una estupidez,— dijo Lula. —Tienes un problema de comunicación. Y además, ¿cómo estás segura de que no sale con otras personas? Quiero decir que tiene permiso, ¿no? Tal vez está saliendo con esa zorra Joyce Barnhardt. ¿Entonces qué?
  


  
    —Lo mataría.
  


  
    —Tienes diez años de vida por eso —dijo Lula.
  


  
    Me giré hacia la calle Kreiner.
  


  
    —Le voy a dar otra oportunidad a Ziggy.—
  


  CINCO



  


  
    APARQUE FRENTE a la casa de Ziggy por segunda vez ese día, salí del coche y me dirigí a su puerta. Fue lo suficientemente tonto como para responder a su puerta la primera vez, tal vez sería lo suficientemente tonto como para responder de nuevo. Llamé al timbre y esperé. No hubo respuesta. Volví a llamar. Nada. Probé el pomo de la puerta. Estaba cerrado.
  


  
    —Quédate aquí y golpea la puerta —le dije a Lula. —Voy por detrás. Si se rompe la puerta, ábrela de un empujón y entra.
  


  
    —De ninguna manera—dijo Lula. —Es un vampiro.
  


  
    —No es un vampiro. Y aunque lo sea probablemente no pueda hacer mucho daño si tiene los dientes en un frasco.—
  


  
    —Bien, pero si me sonríe y tiene colmillos, me voy.
  


  
    Corrí hacia la parte trasera de la casa y la exploré. Las ventanas estaban cubiertas con persianas, al igual que el frente. Un pequeño escalón conducía a la puerta trasera. Pude escuchar débilmente a Lula golpeando la puerta principal. Probé la puerta trasera. Estaba cerrada, igual que la delantera. Me puse de puntillas, pasé la mano por encima de la jamba de la puerta y encontré la llave. Abrí la puerta y entré en la cocina. Armarios de madera oscura, encimeras de formica amarilla. No había platos sucios. No había contenedores que indicaran la retirada del banco de sangre.
  


  
    Llevaba las esposas metidas en la cintura de los vaqueros y la pistola eléctrica en el bolsillo. Atravesé la cocina hasta el comedor. Podía oír la televisión en la habitación.
  


  
    —¿Ziggy? —Grité. —Soy Stephanie Plum. Necesito hablar contigo.
  


  
    Oí un grito ahogado, algunos insultos y a alguien moviéndose. Entré en la habitación y vi a Ziggy de pie a un lado del sofá, preparada para correr, sin saber a dónde ir. Lula seguía golpeando la puerta.
  


  
    Fui a la puerta principal y señalé con un dedo a Ziggy.
  


  
    —Quédate. No te muevas de ahí.
  


  
    —¿Qué quieres?
  


  
    —Tienes que ir conmigo para reprogramar tu cita en el juzgado.
  


  
    —Te dije que volvieras por la noche. O tal vez podría arriesgarse en un día realmente nublado,— añadió, como una idea tardía.
  


  
    Fui a la puerta principal, eché el cerrojo hacia atrás y, antes de que pudiera abrir la puerta, Lula le dio un empujón y me dio un golpe en el trasero.
  


  
    —Uy —dijo Lula, mirándome. —Pensé que eras el vampiro.
  


  
    Ziggy entró en acción y pasó corriendo por delante de nosotros, dirigiéndose a las escaleras del segundo piso.
  


  
    —Agárralo —le grité a Lula—Puede que vaya a por sus dientes.
  


  
    Lula hizo una embestida voladora y atrapó las piernas de Ziggy. Los dos se fueron al suelo y rodaron con Lula agarrando fuerte y Ziggy retorciéndose para escapar.
  


  
    —¡Agárralo! —Dijo Lula. —¡Agárralo! Haz algo. Esto es como tratar de sujetar a una serpiente. Se retuerce.
  


  
    Tenía mi pistola de aturdimiento en la mano, pero no podía conseguir un tiro claro. Si marcaba a Lula por error, yo sería el que lucharía con Ziggy sola.
  


  
    —¿Qué está haciendo?—Lula gritó.— ¿Está chupando mi cuello? Siento que alguien me chupa el cuello. Quítamelo de encima.
  


  
    Apreté las puntas de la pistola aturdidora contra el brazo agitado de Ziggy y pulsé el botón de vamos. Ziggy chilló y se quedó inerte.
  


  
    Lula se levantó del suelo y se llevó la mano al cuello.
  


  
    —¿Estoy sangrando? ¿Parece que me estoy convirtiendo en un vampiro?
  


  
    —No, no y no,— le dije. —No tiene los dientes puestos. Sólo te estaba engomando.
  


  
    —Eso es asqueroso,— dijo Lula. —Me ha engomado un viejo vampiro. Me siento asquerosa. Mi cuello está todo mojado. ¿Qué tengo en el cuello?
  


  
    Entrecerré los ojos hacia Lula.
  


  
    —Parece un chupón.
  


  
    —¿Me estás jodiendo? Este inútil saco de huesos me ha hecho un chupón —Lula sacó un espejo del bolso y se miró el cuello. —No estoy contenta,— dijo Lula. —En primer lugar no sé si he cogido piojos de vampiro por esto. Y segundo, ¿cómo voy a explicar un chupetón a mi cita de esta noche?
  


  
    Esposé a Ziggy y me aparté. Él seguía en el suelo, sin moverse.
  


  
    —Tenemos que llevarlo al coche —le dije a Lula.
  


  
    —Sus ojos están como abiertos, pero no parece que vea mucho,— dijo Lula. —Dale una patada a ver si lo siente.
  


  
    Me incliné sobre Ziggy.
  


  
    —¡Oye! —dije. —¿Estás bien? ¿Puedes levantarte?
  


  
    La mano de Ziggy se movió un poco y su boca se abrió, pero no le salieron palabras.
  


  
    —No tengo todo el día aquí,— dijo Lula. —Tengo que buscar en Google las mordeduras de los vampiros, y luego tengo que conseguir algo de maquillaje para el cuello —se agarró al pie de Ziggy. —Coge su otro pie, y lo arrastraremos fuera.—
  


  
    Arrastramos a Ziggy por la habitación y abrí la puerta principal. En cuanto le dio la luz del sol, Ziggy empezó a chillar. Era un eeeeeeh agudo y agudo de los que rompen cristales.
  


  
    —¡Mierda!, ¡mierda!, ¡mierda! —dijo Lula, dejando caer el pie de Ziggy, alejándose de un salto. —¿Qué demonios le pasa?
  


  
    Cerré la puerta de una patada y Ziggy dejó de gritar.
  


  
    —Casi me da diarrea,— dijo Lula. —Eso fue horrible. Nunca había oído a nadie hacer un sonido así.—
  


  
    Ziggy tenía los ojos entrecerrados y su aliento salía entre las encías apretadas.
  


  
    —No hay sol —dijo.
  


  
    —Bien, ahora estoy flipando,— dijo Lula. —No sé qué hacer. Por un lado estoy pensando que tenemos que arrastrarlo al sol y quemarlo, y el mundo tiene un vampiro menos. Pero por otro lado, no quiero verle rezumar y ponerse cachondo como en una película de terror. Odio las películas de terror donde la gente se pone crujiente.
  


  
    —Entonces, ¿cuál es el problema—Le pregunté a Ziggy. —¿Eres un vampiro?
  


  
    Ziggy se encogió de hombros.
  


  
    —Puede que lo sea,— dijo.
  


  
    —¿Qué tal si lo envolvemos en un edredón?— dijo Lula. —Así no lo cocinaremos.
  


  
    —¿Te va a funcionar? —le pregunté a Ziggy.
  


  
    —Supongo. Pero no dejes ningún hueco por donde me pueda dar el sol. Abrígame bien. ¿Y te importaría subir a buscar mis dientes?
  


  
    —Diablos, no,— dijo Lula. —No te vamos a dar ningún diente. Ya me diste un chupón. Eso es lo más lejos que voy a llegar con todo este asunto del vampiro espeluznante.
  


  
    Envolvimos a Ziggy en el edredón de su cama, lo llevamos a mi coche y lo cargamos en el asiento trasero. A diez minutos de la estación de policía comenzó a revolverse en su colcha.
  


  
    —¿Qué pasa ahí detrás? —le pregunté a Ziggy.
  


  
    —Estoy inquieto —dijo Ziggy. —Tengo el síndrome de las piernas inquietas. Y tengo hambre. Necesito un poco de sangre.
  


  
    —Aparta, —me dijo Lula. —Me voy a bajar.
  


  
    —¡Por el amor de Pete, está en una colcha, está desdentado y está esposado! —le dije a Lula. —Y además, no es un vampiro.
  


  
    —¿Cómo sabes que no es un vampiro?
  


  
    —No creo en los vampiros.
  


  
    —Sí, yo tampoco, pero ¿cómo puedes estar segura? Y de todos modos, me asusta sin importar lo que sea.
  


  SEIS



  


  
    PARA EL MOMENTO en que dejamos a Ziggy en la comisaría y nos maquillamos para tapar el chupetón, era casi mediodía.
  


  
    —¿A dónde vamos a almorzar? —Quería saber Lula.
  


  
    —Pensé en parar en Giovichinni's.
  


  
    Giovichinni's Deli estaba en Hamilton, no lejos de la oficina de fianzas. Era una empresa familiar, y sólo era superada por la funeraria para alimentar el molino de chismes de Burg. Tenía una línea completa de embutidos y quesos, ensalada de col casera, ensalada de patatas, ensalada de macarrones y judías al horno. También tenía especialidades italianas y servía como tienda de comestibles local con todos los productos básicos habituales que se encuentran en una tienda de comestibles.
  


  
    —Me encanta Giovichinni's— decía Lula. —Puedo conseguir un sándwich de carne asada con frijoles y ensalada de papas. Y también tienen los mejores pepinillos.—
  


  
    Cinco minutos después, Lula y yo estábamos en el mostrador de la charcutería pidiendo sándwiches a Gina Giovichinni.
  


  
    Gina era la más joven de las tres Giovichinni. Lleva diez años casada con Stanley Lorenzo, pero todo el mundo la sigue llamando Gina Giovichinni.
  


  
    —He oído que han encontrado a Lou Dugan,— me dijo Gina. —¿Estabas allí cuando lo desenterraron?—
  


  
    —No, pero llegué allí poco después.
  


  
    —Yo también—dijo Lula. —Su mano estaba saliendo de la tumba. Era como si lo hubieran enterrado vivo.
  


  
    Gina jadeó.
  


  
    —Dios mío. ¿Es eso cierto? ¿Fue enterrado vivo? Supuestamente estaba involucrado en un gran negocio que salió mal.
  


  
    —Debe haber ido muy mal—dijo Lula. —Lo plantaron debajo de los botes de basura.
  


  
    —¿Qué tipo de negocio-Le pregunté a Gina.
  


  
    —No lo sé. Una de las chicas que bailaba en el club estuvo aquí comprando un plato de antipasto la semana pasada, y dijo que Lou estaba muy nervioso justo antes de desaparecer, hablando de perder un montón de dinero, haciendo planes de viaje.—
  


  
    —¿A dónde iba?
  


  
    —No lo dijo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Lula y yo llevamos nuestros sándwiches a mi coche, y conduje la corta distancia hasta la oficina de las fianzas. El autobús de Mooner seguía aparcado al final de la manzana, el camión del médico forense seguía en el lugar, un grupo de hombres acurrucados en la acera y una furgoneta de la escena del crimen del estado estaba aparcada en la acera justo detrás de los hombres. La cinta amarilla de la escena del crimen bloqueaba toda la obra, y dos hombres con chaquetas de CSI estaban trabajando en la zona de excavación.
  


  
    —La vida es muy extraña —dijo Lula—Un día todo va como la seda, y de repente te encuentras con una bomba incendiaria en tu negocio y el Sr. Tetas es enterrado allí. Supongo que para nosotros eso es normal.—
  


  
    Un pensamiento inquietante, y no muy alejado de la verdad. Quizá mi madre tenga razón. Quizá sea hora de dejar de aturdir a los hombres que se creen vampiros, casarse y sentar la cabeza.
  


  
    —Podría aprender a cocinar—dije.
  


  
    —Claro que sí—dijo Lula. —Podrías cocinar una mierda. ¿De qué estás hablando?
  


  
    —Fue sólo un pensamiento que me vino a la cabeza.
  


  
    —Debería volver a salir porque ahora que lo pienso, te he visto cocinar y no era bonito.
  


  
    Aparqué detrás del coche de Connie, y Lula y yo llevamos nuestra comida a la caravana. Connie estaba detrás de su ordenador en la mesa del comedor, y Mooner estaba tumbado en el sofá, jugando al Donkey Kong en su Gameboy. No hacía falta mucho para entretener a Mooner.
  


  
    —¿Dónde está Vinnie—Le pregunté a Connie. —No he visto su coche.
  


  
    —Bajó a la estación para volver a fianza a Ziggy.
  


  
    —Vaya, eso fue rápido.
  


  
    —Sí, Ziggy hizo su única llamada, y la corte está en sesión, así que Vinnie debería ser capaz de liberar a Ziggy de inmediato.
  


  
    El trato con una fianza es que la corte establece una cantidad de dinero para la libertad. Por ejemplo, si un tipo es arrestado y acusado de un delito, va al tribunal y el juez le dice que puede quedarse en la cárcel o que puede pagar una cierta cantidad de dinero e irse a casa hasta el juicio. Sólo se le devuelve el dinero si se presenta al juicio. Nosotros intervenimos cuando el tipo no tiene suficiente dinero para entregar al tribunal. Le damos el dinero al tribunal en su nombre y le cobramos un porcentaje por el servicio. Bueno para nosotros y malo para él. Incluso si es inocente, él está fuera de nuestros honorarios. Si se salta el juicio, lo encuentro y lo arrastro de nuevo al sistema para que no perdamos nuestro dinero con el tribunal.
  


  
    —¿Cómo va a llegar Ziggy a casa? —Quería saber Lula. —Tiene todo ese asunto de los vampiros con la luz del sol y todo eso.
  


  
    —No lo sé,— dijo Connie. —No es mi problema.—
  


  
    Me comí mi sándwich de jamón y queso y lo regué con un refresco dietético. Lula se zampó un Reuben, un bote de ensalada de patatas y un bote de judías al horno.
  


  
    —¿Cómo me veo—preguntó Lula. —¿Parece que me estoy convirtiendo en un vampiro? Porque no me siento muy bien.
  


  
    —No te sientes bien porque te acabas de comer un cubo de pollo frito, medio pastel de café y un Reuben con más de medio kilo de carne. Cualquier otro tendría que hacer un lavado de estómago.
  


  
    —Soy una comedora emocional,— dijo Lula. —Tuve que asentar mi estómago a cuenta de que tuve una mañana molesta.—Lula se inclinó hacia adelante y me miró fijamente. —¿Qué tienes en la frente? Vaya, es un grano de la hostia.—
  


  
    Me palpé la frente. Tenía razón. Tenía un gran grano.
  


  
    —No estaba allí cuando me levanté esta mañana—dije. —¿Estás segura de que es un grano? No es un grano, ¿verdad?
  


  
    Lula entornó los ojos.
  


  
    —A mí me parece un grano, pero yo qué sé.
  


  
    Connie lo estudió.
  


  
    —Yo diría que es un grano que tiene el potencial de acercarse a la calidad de un forúnculo.
  


  
    Saqué mi polvera del bolso y miré el grano. ¡Ay! Me eché un poco de polvos.
  


  
    —Vas a necesitar algo más que polvos para cubrirlo —dijo Lula. —Es como ese volcán que explotó. Krakatoa.
  


  
    Me unté de corrector en el Krakatoa, y pensé en la abuela Mazur y en el sueño sobre las manzanas de la carretera.
  


  
    —Eso está mejor,— dijo Lula. —Ahora sólo parece un tumor.—
  


  
    Encantador.
  


  
    —En cuanto a los tumores, no es un tumor muy grande,— dijo Lula. —Es uno de esos tumores iniciales.
  


  
    —¡Olvídate del tumor!— Le dije.
  


  
    —Es difícil olvidar cuando tienes que mirarlo—dijo Lula. —Ahora que sé que está ahí no puedo ver nada más. Es como Rudolph con la nariz roja.—
  


  
    Miré a Connie.
  


  
    —¿Qué tan malo es?
  


  
    —Es un gran grano.
  


  
    —Es sólo un grano grande —le dije a Lula.
  


  
    Lula pensó por un momento.
  


  
    —Tal vez ayudaría si tuvieras un flequillo para cubrirlo.
  


  
    —Pero no tengo flequillo—dije. —Nunca he tenido flequillo.
  


  
    —Sí, pero podrías —dijo Lula.
  


  
    Dejé caer el corrector en mi bolso y saqué el expediente de Merlin Brown. Vinnie había prescrito las fianzas para Brown hacía dos años sin ningún problema. El cargo había sido robo en una tienda, y Brown había cumplido una condena menor por ello. Era difícil saber cuál era el problema ahora que lo habían traído por robo a mano armada. O bien Brown se olvidó de su cita con el tribunal, o bien no le entusiasmaba la idea de cumplir más tiempo. Marqué su número en el móvil y esperé. Un hombre contestó al tercer timbre y colgué.
  


  
    —Está en casa —le dije a Lula. —Vamos a rodar.
  


  SIETE



  


  
    MERLIN BROWN VIVÍA en un complejo de apartamentos de baja renta que hacía que mi edificio de apartamentos baratos pareciera bueno. Los edificios eran de ladrillo rojo, de tres pisos de altura, y carecían por completo de adornos, a menos que contaras los grafitis pintados con spray. No había balcones, ni puertas de entrada elegantes, ni ventanas de aluminio de los años setenta, ni jardines. Se asentaban sobre la suciedad más dura en tierra de nadie, entre la chatarrería y la fábrica de tubos de plomo destruida en la parte alta de la calle Stark.
  


  
    Junto al contenedor de basura, al final del aparcamiento, habían dejado una nevera desechada y un sofá de saco triste. Cuatro hombres estaban sentados en el sofá, bebiendo botellas envueltas en bolsas de papel marrón. El que estaba en el extremo pesaba alrededor de cien kilos y todo el sofá estaba inclinado en su dirección.
  


  
    —Tal vez debería tener más cuidado con lo que como —dijo Lula—No me importa ser una mujer grande, pero no quiero llegar a ser una mujer enorme. No quiero que ningún sofá se incline en mi dirección.—
  


  
    Esto es lo que he notado sobre Lula. La he visto cuando está en un plan de alimentación saludable, conteniendo sus calorías, la he visto en ridículas dietas de moda, y la he visto cuando come todo lo que está a la vista. Y hasta dónde puedo decir, su peso nunca cambia.
  


  
    —Está en el edificio B,—le dije a Lula. —Tercer piso. Apartamento tres-cero-siete.—
  


  
    —¿Quién va a ser? ¿Repartidor de pizzas? ¿Repartidor del censo? ¿Una puta local?
  


  
    —Pensé en tocar su timbre y ver qué pasa.
  


  
    —Podría estar feliz de verte. Ir a la cárcel podría ser un placer después de vivir aquí.
  


  
    Entramos en un pequeño vestíbulo con un banco de buzones a un lado y un ascensor al otro. Junto al ascensor había un cartel que decía que estaba fuera de servicio. Parecía que el cartel llevaba mucho tiempo allí. Lula pulsó el botón del ascensor de todos modos y esperamos un par de minutos. Al final oímos gemidos y crujidos y las puertas del ascensor se abrieron. Miramos el oscuro interior del ascensor y decidimos subir por las escaleras.
  


  
    —Esto no está tan mal —dijo Lula cuando llegamos al tercer piso—, hasta ahora no he visto ratas ni salpicaduras de sangre. Tampoco caimanes. Sobre todo, por lo que veo, el problema es que este lugar no tiene comodidades, aparte de la zona de recreo junto al contenedor de basura —.
  


  
    Caminamos por la mitad del pasillo y nos quedamos fuera de la unidad 307, escuchando la puerta. Un televisor zumbaba dentro del apartamento.
  


  
    —Probablemente tenga una pistola —dijo Lula—, ya que lo buscan por robo a mano armada. Supongo que sí me estoy convirtiendo en vampiro no tengo que preocuparme tanto de que me disparen, así que tal vez debería ser yo quien atravesara la puerta primero.
  


  
    —Ok. Puedes ir primero.
  


  
    —Pero entonces supongamos que no me convierto en vampiro. Puede que no se haya transferido ningún veneno de vampiro, ya que sólo tengo un chupón.
  


  
    —No hay problema. Yo me encargo.—
  


  
    Llamé a la puerta y Lula se puso a un lado. La puerta se abrió y Merlín nos miró.
  


  
    —¿Qué? —dijo Merlín.
  


  
    Merlin Brown medía 183 y tenía la constitución de un linebacker de Dallas. Su piel era un tono más allá de la de Lula, tenía un rayo tallado en la frente, dos dientes de oro en la parte delantera de la boca, y había respondido a la puerta desnudo. Su Mr. Happy colgaba a media asta y tenía el tamaño de una percha en un semental campeón de Clydesdale.
  


  
    Lula miró a Merlín de arriba abajo.
  


  
    —¡Madre de Dios!
  


  
    —Las fianzas se engordan —dije. Expulsé un poco de aire y me corregí. — Ejecución de las fianzas,—
  


  
    —Estoy ocupado —dijo Brown.
  


  
    Eso era decir lo más obvio.
  


  
    —¿Tienes una amiga aquí? —le preguntó Lula.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Novio?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Siempre andas así?
  


  
    —Bastante. Me despidieron hace un par de meses y no tengo mucho que hacer. Robo una tienda de vez en cuando, pero eso es todo. Así que paso el tiempo haciendo... ya sabes.
  


  
    —Bueno este es tu día de suerte,— dijo Lula. —Tenemos una actividad para ti. Todo lo que tienes que hacer es ponerte algo de ropa y venir con nosotros.
  


  
    —Voy con ustedes y voy a terminar en la cárcel. Ya estuve en la cárcel y no me gustó. De todos modos, tengo una idea mejor,— dijo Brown. —Qué tal si te quitas la ropa y nos quedamos aquí. De hecho, qué tal si te ayudo. ¿Qué tal si empiezo a ayudarme con la señorita cazadora de recompensas de culo flaco?
  


  
    Retrocedí un paso y le hablé a Lula con la boca.
  


  
    —¿Tienes a tu p-i-s-t-o-l-a contigo?
  


  
    —Sí—dijo Lula. —¿Crees que es hora de usarlo?
  


  
    —Sé lo que has deletreado—dijo Brown. —Has deletreado pistola. Como si fueras a dispararme, ¿verdad? En primer lugar, sois chicas. Y segundo no puedes disparar a un hombre desarmado. Puedo hacer lo que quiera y no podéis dispararme.—
  


  
    Lula sacó su Glock de 9 mm del bolso, apuntó al pie de Brown y disparó. Falló por unos 15 centímetros, así que corrigió el rumbo y disparó otra vez. El segundo disparo tampoco dio en el blanco. No es de extrañar, ya que Lula era la peor tiradora del mundo. Lula no podría acertar ni al lado de un granero si estuviera a un metro de él.
  


  
    —Ustedes, las gordas, nunca pueden disparar con valor —dijo Brown—Es una de mis observaciones.
  


  
    —¿Disculpe? —dijo Lula, con los ojos entrecerrados y las fosas nasales encendidas. —¿Gorda? ¿Acabas de llamarme gorda? Más vale que haya oído mal, porque no me gusta que me llamen gorda.
  


  
    Y entonces Lula tuvo suerte, o mala suerte según el punto de vista, y le disparó a Brown en el dedo meñique del pie.
  


  
    Brown gritó.
  


  
    —¿Qué carajo? ¿Estás jodidamente loca?
  


  
    Y se desmayó. Se desmayó. De espaldas, con el pie sangrando y el asta de la bandera en posición de firmes.
  


  
    Lula miró fijamente el entumecimiento de Brown.
  


  
    —Debe haber tomado una de esas píldoras porque eso no es normal.
  


  
    —¡Tienes que dejar de disparar a la gente! —le dije a Lula. —Es contra la ley.
  


  
    —Dijo que yo era una chica gorda.
  


  
    —Esa no es una buena razón para dispararle a alguien en el dedo del pie.
  


  
    —Lo parecía en ese momento,— dijo Lula. —¿Qué vamos a hacer ahora? ¿Vamos a arrastrar su culo hasta el coche?
  


  
    —Si lo traemos ahora tendremos que llevarlo al hospital primero. Y luego vamos a tener que explicar el dedo del pie que falta.
  


  
    —Sí, y la gran erección. No me importa asumir la responsabilidad por el dedo, pero no quiero tener nada que ver con la erección.
  


  
    Su teléfono móvil estaba sobre la mesa de café. Marqué el 911, di un nombre falso, reporté un tiroteo y di la dirección.
  


  
    —Uh-oh,— dijo Lula. —El Sr. Big abrió los ojos.
  


  
    Brown parpadeó hacia Lula.
  


  
    —¿Qué ha pasado?
  


  
    —Te desmayaste.—
  


  
    —Me duele el pie.
  


  
    —Te debes haber golpeado el dedo del pie al bajar,— dijo Lula. —Por eso deberías llevar zapatos.
  


  
    —Ahora me acuerdo—dijo. —No me golpeé el dedo del pie. Me has disparado, joder.
  


  
    Lula se puso las manos en las caderas.
  


  
    —Dijiste que estaba gorda. Tengo ganas de volver a dispararte.—
  


  
    Brown se catapultó del suelo y se abalanzó sobre Lula.
  


  
    —¡Arrrrgh!
  


  
    Me agarré a Lula por la parte de atrás de la camisa y tiré de ella hacia la puerta.
  


  
    —¡Vamos! ¡Corre!
  


  
    —Apártate de mí camino —dijo Lula, pasando a toda prisa junto a mí. —Tiene los ojos locos.
  


  
    Entre el dedo del pie que le faltaba y el problema de la mejora masculina, después de la embestida inicial Brown no fue capaz de moverse tan rápido. Lula y yo bajamos las escaleras a toda prisa, cruzamos el aparcamiento, nos metimos en el coche y nos largamos.
  


  
    Lula respiraba con dificultad.
  


  
    —¿Crees que me delatará a la policía?
  


  
    —No. Brown no quiere tener nada que ver con la policía. Para cuando la policía llegue a su apartamento ya se habrá ido. —Bien por Lula, pensé, comprobando el grano en el espejo retrovisor, pero no tan bien por Vinnie.
  


  
    —Sigues mirando tu grano y vamos a tener un accidente,— dijo Lula.
  


  
    —Ahora que sé que está ahí no puedo quitármelo de la cabeza.
  


  
    —Al menos no tienes un chupón de vampiro en el cuello. Tengo una cita con un pedazo de amor esta noche. Podría ser el Sr. Maravilloso.
  


  
    —Tal vez podrías ponerte una bufanda alrededor del cuello.
  


  
    —¿Qué pasa cuando el pedazo de amor me desviste?
  


  
    —Tal vez podrías decorarlo para que parezca un tatuaje que se ha estropeado.
  


  OCHO



  


  
    PARA VOLVER a la oficina de las fianzas desde el apartamento de Merlin Brown, tuve que conducir por Stark, pasando por la chatarrería, y cortar por la zona de combate. Se trataba de una mezcla de casas de huéspedes de tres pisos cubiertas de grafitis e infestadas de ratas, de aparcamientos vacíos llenos de basura y de negocios de mala muerte que funcionaban en escaparates enrejados y callejones. Resultaba chocante pensar que alguien vivía en este barrio destruido, y aún más chocante saber que algunos de ellos eran personas buenas y decentes. Eran víctimas del tiempo y de las circunstancias, que luchaban por no sucumbir a los escombros que los rodeaban.
  


  
    Resultaba menos chocante saber que la mayoría de los residentes eran unos drogadictos sin futuro, prostitutas adictas al crack, traficantes de droga, pandilleros y maníacos homicidas. Si tenía que perseguir a un FPT en esta parte de Stark, normalmente pedía ayuda a Ranger.
  


  
    Ranger era un cazarrecompensas que trabajaba para Vinnie cuando lo conocí. Ahora tiene su propia empresa de seguridad, pero todavía hace alguna que otra detención de delincuentes. Es mi mentor, mi amigo y mi antiguo amante. Es el tipo al que acudo cuando necesito ayuda profesional. Estoy a favor de que las mujeres se mantengan en el trabajo, pero no tengo deseos de morir. Ranger es un cazador de recompensas mucho mejor de lo que yo podría esperar ser. Y si fuera sincera, a veces iba con Ranger sólo porque me gustaba trabajar con él.
  


  
    —¿Vas a volver a la oficina? —preguntó Lula.
  


  
    —Sí. Pensé en registrarme y luego ir a casa.
  


  
    —Tengo un plan,— dijo Lula. —Voy a ir al centro comercial, y voy a comprar una boa de plumas que combine con este nuevo traje brillante que iba a llevar esta noche. Una boa de plumas lo vestirá mejor que un pañuelo. Y luego puedo desvestirme todo excepto la boa. Podría incluir la boa en toda mi rutina de seducción, y mi cuello estará cubierto.
  


  
    —¿Tienes una rutina de seducción?
  


  
    —Sí, bueno, ya sabes que era un profesional, y todavía tengo movimientos.
  


  
    No quise pensar demasiado en Lula y sus movimientos. Por un lado era demasiada información. Por otro lado me sentía inadecuado. Mi gran movimiento era salir de los calzoncillos sin engancharme el pie y caerme de bruces.
  


  
    Seguí la calle transversal a Hamilton y giré hacia la oficina de fianzas. Minutos después aparqué detrás del autobús de Mooner. El coche de Morelli estaba aparcado en ángulo delante del autobús, y Morelli estaba de pie en medio del campo.
  


  
    —Ese es un buen hombre —dijo Lula, mirando a Morelli—No sé cuál es su problema. Yo no tendría ningún problema en decirle que sí. Le diría que sí a todo lo que me pidiera —.
  


  
    Tuve que admitir que definitivamente estaba bien.
  


  
    Lula me dirigió la mirada.
  


  
    —¿Cuándo fue la última vez que os pusisteis a trabajar?
  


  
    —Hace un tiempo.
  


  
    —¿Y eso por qué?
  


  
    —Es complicado.
  


  
    —Hunh,— dijo Lula.
  


  
    Cuando Lula decía hunh así indicaba un disgusto total.
  


  
    —Bien,— dije, —es porque estoy confundida. Tengo problemas de compromiso.—
  


  
    —Quieres decir que no puedes elegir entre Morelli y Ranger. Te lo digo, chica, sabes lo que tienes que hacer. Tienes que tener un pastel, un lanzamiento, un festival de amor. Diablos, sólo pregúntales si quieren ir de cabeza a la cama y ver lo que dicen. Les estarías haciendo un favor, ya que te estarías decidiendo. Y luego, sólo por el gusto de hacerlo, tal vez puedas agregar a ese tipo Dave que le gusta a tu madre.
  


  
    Me dirigí a Lula.
  


  
    —No puedes hablar en serio.
  


  
    —Maldito Skippy, estoy hablando en serio.
  


  
    —Algo que considerar,—dije.
  


  
    —Ya que estás considerando podrías hacer algo con el Krakatoa. Por ejemplo, si te pones una faldita que apenas te cubra el doodah, nadie te va a mirar a la cara. Y además le da a un hombre un incentivo para ser muy amable contigo.
  


  
    —Palabras de sabiduría.
  


  
    —Puedes apostar tu trasero,— dijo Lula. —Voy a entrar en el autobús ahora antes de que el fantasma del señor Tetas se arrastre a mi alrededor.—
  


  
    No tenía la sensación del fantasma del Sr. Tetas, así que me acerqué a decir hola a Morelli.
  


  
    —¿Qué pasa? —le pregunté.
  


  
    —Estoy tratando de entender esto. Los forenses creen que Lou fue enterrado dentro de las veinticuatro horas de su desaparición.
  


  
    —¿Causa de la muerte?
  


  
    —Parece que se rompió el cuello.
  


  
    —Gina Giovichinni dijo que un gran negocio de Lou se fue a pique justo antes de que desapareciera. Se dice que tenía planes de viaje.
  


  
    —He oído ese rumor—dijo Morelli. —Hasta ahora no he podido obtener ningún detalle.
  


  
    —¿Qué hay de la Sra. Lou?
  


  
    —La Sra. Lou sería la última en saber algo—dijo Morelli. —Ha estado en un coma autoinducido de Xanax durante años.
  


  
    —¿Has tratado de hablar con ella?
  


  
    —Sí. Fue doloroso. Y poco productivo.
  


  
    Me di cuenta de que Morelli me estaba mirando la frente.
  


  
    —Es un grano —le dije.
  


  
    Morelli sonrió.
  


  
    —No me había dado cuenta, pero ahora que lo mencionas.
  


  
    —Mentira.
  


  
    —Por suerte para ti, conozco la cura perfecta para un grano de esa magnitud. Sexo con gorilas sudorosos. Mucho.
  


  
    —Esto me lo dio tu abuela loca. Me echó el ojo y dijo que me iban a salir forúnculos.
  


  
    —Pastel, no existe el ojo. Y eso no es un forúnculo. Es un grano monstruoso. Es esa época del mes, ¿verdad?
  


  
    —¡No!
  


  
    —Es bueno saberlo —dijo Morelli, pasándome un brazo por los hombros, abrazándome a él. —Tengo planes.
  


  
    —¿Dónde vamos a comer esta noche?
  


  
    —Es una sorpresa.
  


  
    —¿Pino's? —le pregunté.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Campiello's?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Sal's Steak House?
  


  
    —No.
  


  
    Morelli no era un tipo de sorpresa. Tal vez sobre el sexo a lo perrito pero eso era todo. Así que estaba teniendo una sensación extraña.
  


  
    —¿Dónde vamos a comer esta noche?
  


  
    Morelli soltó un suspiro.
  


  
    —En casa de mi madre. Es el cumpleaños de mi tío Rocco.
  


  
    —No, no, no, no.
  


  
    —Oh hombre, te lo ruego,— dijo Morelli. —Odio estas fiestas. Haré un trato. Vas conmigo y te doy un masaje en la espalda.
  


  
    —De ninguna manera. Tu abuela estará allí, y me echará otra maldición.
  


  
    —Ok, un masaje en la espalda y te compraré un pastel de cumpleaños.
  


  
    —¡No!
  


  
    Morelli me miró. Serio.
  


  
    —¿Qué se necesita?
  


  
    —Me engancharé a ti después de la cena. Es lo mejor que puedo ofrecer.
  


  
    —Mejor que nada,— dijo. —¿Puedo darte un masaje en la espalda?
  


  
    —Sí. ¿Tengo la tarta de cumpleaños?
  


  
    —No.— Miró hacia el autobús de las fianzas. —¿Vas a entrar ahí?
  


  
    —Sí. Iba a irme a casa, pero creo que voy a hablar con Connie antes de irme.
  


  
    —Trata de no inhalar los vapores que salen de la tapicería y no comas nada de lo que está horneando.— Me acercó, me besó y me susurró un par de innovaciones que iba a añadir al masaje de la espalda.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Connie estaba en su ordenador, Lula estaba sentada en un sillón y Mooner estaba en el sofá, trabajando en una aplicación de su teléfono móvil cuando entré en el autobús.
  


  
    —No puedo dejar de pensar que había algún significado en que Lou Dugan fuera enterrado en la propiedad de la oficina de fianzas —le dije a Connie.
  


  
    —Me lo he preguntado, —dijo Connie. —Pero no puedo pensar en una conexión.
  


  
    —¿Qué hay de Vinnie? ¿Vinnie tenía algo con Dugan?
  


  
    —Vinnie era un asiduo del bar de tetas antes de que Lucille le pusiera una correa y un collar de ahogo, pero nunca tuve la sensación de que Vinnie y Dugan fueran amigos o socios.
  


  
    —¿Harry?
  


  
    —No sé nada de Harry,— dijo Connie. —Es mayormente un socio silencioso aquí. Pone el dinero para que su yerno tenga un empleo remunerado, pero no se interesa mucho por el negocio.
  


  
    —Tal vez Vinnie se quedó con una cuenta en el bar de tetas, y no quiso pagarla, así que se cargó a Lou Dugan, y lo enterró en su patio trasero,— dijo Lula.
  


  
    —Para mí funcionaría, —dijo Connie, —salvo que no veo a Vinnie cavando un agujero lo suficientemente grande como para plantar a Dugan. No hay mucho músculo en marcha en ese cuerpo de comadreja. Y Vinnie no habría dejado el anillo en el dedo de Dugan.
  


  
    —Tal vez los asesinos eran extraterrestres y seguían instrucciones de la nave nodriza —dijo Mooner. —Como si necesitaran hacer una sonda anal. Y ya sabes, como que el anillo podría no tener ningún valor en otro sistema solar.—
  


  
    Todos miramos con la boca abierta a Mooner por un momento.
  


  
    —Tienes que reducir los brownies —le dijo Lula a Mooner.
  


  
    Connie hizo una pequeña mueca y arrastró su atención de Mooner a mí.
  


  
    —¿Cómo te fue con Merlín Brown?
  


  
    —Lo encontramos pero luego lo perdimos,— dije. —No hay problema. Tengo una pista. Sólo tengo que hacer un par de llamadas telefónicas.—
  


  
    Hay dos hospitales en Trenton, el Helene Fuld y el St. Frances. Suponía que Merlín había conducido él mismo a uno de los hospitales para que le remendaran el pie. Si ese era el caso, probablemente todavía estaba esperando, dependiendo de lo mucho que sangraba, o bien estaba con un médico. Llamé primero a Helene Fuld y pregunté por Merlín. No tenían a nadie registrado con ese nombre, y no tenían a nadie con un dedo amputado.
  


  
    Connie había estado escuchando.
  


  
    —¿Amputación de un dedo del pie? —preguntó, con las cejas alzadas.
  


  
    —No quieres saberlo, —le dije.
  


  
    —Hunh,— dijo Lula, con los brazos cruzados sobre el pecho.
  


  
    —Tienes razón,— dijo Connie. —No quiero saberlo. ¿Hubo testigos?
  


  
    Negué con la cabeza.
  


  
    —No.
  


  
    A continuación llamé al St. Frances y pregunté por Jenny Christo. Fui al instituto con Jenny, y ahora era enfermera de urgencias.
  


  
    —No—dijo— no hay nadie aquí llamado Merlin Brown. Nadie con un pie ensangrentado.
  


  
    —¿Y bien? —preguntó Lula cuando colgué el teléfono.
  


  
    —No estaba en ninguno de los dos hospitales. Debe haber ido a una clínica o a un médico privado.
  


  
    Una pena, porque si hubiera ido a alguno de los dos hospitales podría haberle recogido cuando se diera de alta y se fuera.
  


  
    La puerta del autocar se abrió y Vinnie subió un escalón a trompicones.
  


  
    —Caramba, ¿por qué no enciendes algunas luces? Me siento como un maldito topo.
  


  
    —Todas las luces están encendidas,— le dijo Connie. —¿Has vuelto a fajar a Ziggy?
  


  
    —Sí. A ese tipo le faltan cuatro latas para el caso. Le dijo al juez que era un vampiro.
  


  
    —¿Qué dijo el juez?
  


  
    —Dijo que no le importaba si era Winston Churchill o Mickey Mouse, mejor que se presente en la corte la próxima vez.
  


  
    Mi teléfono sonó y el número de mis padres apareció en la pantalla.
  


  
    —Tu madre me ha pedido que te llame para ver si quieres venir a cenar esta noche, ya que está preparando pastel de carne y arroz con leche —dijo la abuela—No todos los días hace arroz con leche.
  


  
    Me encantaba el arroz con leche de mi madre.
  


  
    —Claro—dije. —La cena estaría bien.—Esta era una opción mucho mejor que la fiesta de cumpleaños del tío Rocco de Joe, y aún podría ver a Joe después de la cena.
  


  NUEVE



  


  
    CAMBIÉ la camiseta roja de tirantes y los vaqueros por un jersey de punto elástico azul intenso con cuello redondo, una faldita negra y unos tacones de aguja. La única razón por la que Morelli quería que me pusiera la camiseta roja era porque no había visto el jersey azul. El suéter azul me dejaba un escote. Vale, me ayudaba un poco el sujetador push-up, pero era un escote de todos modos. Llevaba el pelo largo con grandes rizos y ondas sueltas, y me había puesto más pestañas. Estaba en modo cita nocturna. Iba a comer pastel de carne, arroz con leche, un masaje en la espalda y luego, probablemente, me iba a desnudar. Shazaam. ¿Podría la vida ser mejor?
  


  
    Me miré por última vez en el espejo del baño. Sí, de hecho, la vida podía mejorar. El grano que tenía en medio de la frente podía desaparecer. Había probado con el maquillaje y no había funcionado. Sólo quedaba una cosa. El flequillo. Separé un poco de pelo, cogí las tijeras y el trabajo estaba hecho. Un momento con la plancha. Se apartó el flequillo parcialmente hacia un lado. Un poco de laca. Adiós a la espinilla.
  


  
    Mis padres cenan a las seis. Precisamente. Si el culo de todos no está en el asiento puntualmente a las seis, y la cena se retrasa cinco minutos, mi madre declara la comida arruinada. El asado está seco, la salsa está fría, las judías están demasiado cocidas. A mí me sabe perfectamente bien, pero ¿qué sé yo? Mi mayor logro culinario es un sándwich de mantequilla de cacahuete y aceitunas.
  


  
    Llegué a las seis menos diez, saludé a mi padre en el salón y me detuve en la mesa del comedor de camino a la cocina. La mesa estaba preparada para cinco personas. Mi madre, mi padre, mi abuela, yo... y una persona más. Inmediatamente supe en mis entrañas que me habían engañado.
  


  
    —¿Por qué hay un lugar extra en la mesa? —le pregunté a mi madre. —¿A quién has invitado?
  


  
    Estaba en la encimera, junto al fregadero, y se inclinaba sobre una olla humeante de patatas escurridas, machacándolas a conciencia, con los labios apretados.
  


  
    —Invitamos a ese simpático joven, Dave Brewer, que estafó a toda esa gente en sus casas —dijo la abuela, sacando un pastel de carne del horno—.
  


  
    —No estafó a nadie —dijo mi madre—Ha sido inculpado.
  


  
    Observé el pudín, que estaba en un cuenco sobre la mesa de la cocina, y calculé la distancia hasta la puerta. Si me movía rápido, probablemente podría salir con el pudín antes de que mi madre me abordara.
  


  
    —Hay algo diferente en ti —me decía la abuela—Tienes flequillo.
  


  
    Mi madre levantó la vista de las patatas.
  


  
    —Nunca has tenido flequillo— Me estudió durante un rato. —Me gustan. Te resaltan los ojos.
  


  
    El timbre de la puerta sonó y mi madre y mi abuela se pusieron atentas.
  


  
    —Que alguien abra la puerta —gritó mi padre.
  


  
    Mi padre sacó la basura, lavó el coche e hizo todo lo relacionado con la fontanería, pero no abrió la puerta. No estaba en su lado de la división del trabajo.
  


  
    —Tengo las manos ocupadas con el pastel de carne —dijo la abuela.
  


  
    Solté un suspiro.
  


  
    —Yo me encargo.
  


  
    Si Dave Brewer era demasiado horrible, podía dejarle entrar y seguir de largo, hasta mi coche. Al diablo con el pudín.
  


  
    Abrí la puerta y di un paso atrás. Brewer era un tipo de aspecto agradable, con mucho menos pelo del que recordaba. El cuerpo atlético que había tenido en el instituto se había ablandado en la parte central; en contraste directo con Morelli y Ranger, que parecían más definidos a medida que envejecían. Era media cabeza más alto que yo. Sus ojos azules tenían algunas líneas de expresión en las esquinas. Lo que quedaba de su pelo rubio arenoso estaba recortado. Llevaba pantalones negros y una camisa de vestir azul abierta en el cuello.
  


  
    —¿Stephanie? —preguntó.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Esto es incómodo.
  


  
    —Para que conste, esto no fue idea mía. Tengo un novio.
  


  
    —Morelli.
  


  
    —Sí.
  


  
    —No me gustaría enredarme con él —dijo Brewer.
  


  
    Sentí que mis cejas se levantaban ligeramente.
  


  
    —¿Pero estás aquí?
  


  
    —Estoy viviendo temporalmente con mi madre —dijo. —Ella me hizo venir.
  


  
    Por Dios, pensé, el pobre imbécil estaba peor que yo.
  


  
    A las seis menos un minuto la comida estaba puesta en la mesa, y mi padre se levantó de la silla y se dirigió al comedor. Mi padre se jubiló anticipadamente de su trabajo en la oficina de correos y ahora conduce un taxi a tiempo parcial. Tiene un par de tarifas fijas que lleva a la estación de tren cinco días a la semana, y luego recoge a sus amigos y los lleva a la logia Hijos de Italia, donde juegan a las cartas. Mide 170 y es fornido. Tiene mucha frente y más allá un flequillo de pelo negro rizado. No tiene un par de vaqueros, prefiere los pantalones plisados y las camisas de punto con cuello de la colección Tony Soprano de JCPenney. Soporta a mi abuela con lo que parece una sombría resignación y una sordera selectiva, aunque sospecho que alberga fantasías asesinas.
  


  
    Estaba sentada junto a Dave con la abuela enfrente.
  


  
    —¿No es esto bonito? —dijo la abuela. —No todos los días tenemos a un joven apuesto en la mesa.
  


  
    Mi padre paladeó la comida y murmuró algo que sonó un poco como "dispárame". Difícil de decir con el pastel de carne rodando en su boca.
  


  
    —¿Qué haces aquí en Trenton—preguntó la abuela.
  


  
    —Estoy trabajando para mi tío Harry.
  


  
    Harry Brewer tenía una empresa de mudanzas y almacenamiento. Cuando me mudé de mi casa después del divorcio, utilicé a Brewer Movers.
  


  
    —¿Estás moviendo muebles? —preguntó la abuela.
  


  
    —No. Hago estimaciones de trabajo y trabajo de oficina en general. Mi prima Francie solía hacerlo, pero tuvo unas palabras con mi tío, dejó el trabajo y nunca volvió. Así que yo intervine para ayudar —.
  


  
    La abuela hizo un sonido de succión con su dentadura postiza.
  


  
    —¿Alguien sabe algo de ella?
  


  
    —No que yo sepa.
  


  
    —Como Lou Dugan,— dijo la abuela.
  


  
    Sabía lo de Francie, y no era exactamente como Lou Dugan. El novio de Francie también había desaparecido, y cuando Francie salió furiosa de la oficina se llevó casi 5.000 dólares en caja chica. La teoría que circula es que Francie y su novio estaban en Las Vegas.
  


  
    —¿Quién quiere vino—preguntó mi madre. —Tenemos una buena botella de tinto en la mesa.
  


  
    La abuela se sirvió el vino y se lo pasó a Dave por la mesa.
  


  
    —Apuesto a que tú y Stephanie tenéis mucho en común, ya que fuisteis juntos al colegio.
  


  
    —Nada—dije. —Nada.
  


  
    Dave detuvo el tenedor a medio camino de su boca.
  


  
    —Debe haber algo.
  


  
    —¿Qué—Le pregunté.
  


  
    —Un amigo común.
  


  
    —No lo creo.
  


  
    —Tú jugabas al fútbol y ella era animadora —dijo la abuela. —Debieron de estar en el campo juntos.
  


  
    —No—dije. —Estábamos en el descanso, y ellos estaban en los vestuarios.—
  


  
    Se giró y me miró.
  


  
    —Ahora me acuerdo de ti. Tu lanzaste la batuta a la sección de trombones durante 'The Star-Spangled Banner'. —
  


  
    —No fue mi culpa, —dije. —Hacía frío y mis dedos estaban congelados. Y si te atreves a sonreír por esto, te apuñalaré con mi tenedor.
  


  
    —Es bastante dura— le dijo la abuela a Dave. —Es una cazadora de recompensas, y dispara a la gente.
  


  
    —Yo no disparo a la gente—dije. —Casi nunca.
  


  
    —Muéstrale tu pistola —dijo la abuela.
  


  
    Me eché puré de patatas en el plato.
  


  
    —Seguro que no quiere ver mi pistola. De todos modos, no la tengo conmigo.
  


  
    —Sólo tiene una pequeña,— dijo la abuela. —La mía es más grande. ¿Quieres ver mi pistola?
  


  
    Mi madre se sirvió un segundo vaso de vino y mi padre agarró el cuchillo con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos.
  


  
    —Tal vez más tarde —dijo Dave—.
  


  
    —Se supone que no debes tener una pistola —le dijo mi madre a mi abuela.
  


  
    —Oh, sí. Lo había olvidado. Vale, he regalado la pistola,— le dijo la abuela a Dave. —Pero es una belleza.
  


  
    —¿Y tú? —le preguntó mi padre a Dave. —¿Tienes un arma?
  


  
    Dave negó con la cabeza.
  


  
    —No. No necesito un arma.
  


  
    —No me fío de un hombre que no tiene un arma —dijo mi padre, con los ojos rasgados hacia Dave, con el tenedor de pastel de carne a medio camino de la boca.
  


  
    —No suelo estar de acuerdo con mi yerno —dijo la abuela—, pero tiene razón.
  


  
    —¿Tienes un arma? —le preguntó Dave a mi padre.
  


  
    —Solía tenerla, —dijo mi padre. —Tuve que deshacerme de ella cuando Edna se mudó. Demasiada tentación.
  


  
    Mi madre vació su copa de vino.
  


  
    —¿Alguien quiere más patatas? —preguntó.
  


  
    —Yo quiero otro trozo de pastel de carne —dijo Dave.
  


  
    —La forma de hacer un buen pastel de carne es usar mucho ketchup cuando lo mezclas,— dijo la abuela. —Es nuestro ingrediente secreto.
  


  
    —Lo recordaré—dijo Dave. —Me gusta cocinar. Me gustaría ir a la escuela de cocina, pero no puedo permitírmelo ahora mismo.—
  


  
    Mi padre dejó de masticar por un momento y sacudió la cabeza de forma casi imperceptible, como si esto sellara su evaluación de Dave Brewer.
  


  
    —¿Y tú? —me preguntó Dave— ¿Te gusta cocinar?
  


  
    Interesante pregunta. No me preguntó si sabía cocinar. La respuesta a eso era fácil. No. Seguro que no sabía cocinar. Cualquier cosa más allá de un sándwich y yo era un desastre. La cosa es que me preguntó si me gustaba cocinar. Y esa era una pregunta más complicada. No sabía si me gustaba cocinar. Siempre había alguien cocinando para mí. Mi madre, la madre de Morelli, el ama de llaves de Ranger, y un montón de profesionales en charcuterías, pizzerías, supermercados, bocadillerías y locales de comida rápida.
  


  
    —No sé si me gusta cocinar, —le dije. —Nunca he tenido motivos para intentarlo. No estuve casada el tiempo suficiente para quitar las pegatinas del fondo de las ollas.—
  


  
    —Y luego su apartamento fue bombardeado y su libro de cocina se quemó—dijo la abuela. —Ese fue un incendio muy grande.
  


  
    —Es una pena—dijo Dave. —Cocinar puede ser divertido. Y puedes comer lo que haces.
  


  
    No estaba seguro de querer comer nada de lo que había hecho.
  


  
    —Tenemos que ponernos en marcha con esta cena,— dijo la abuela. —Mildred Brimmer se ha quedado en casa de Stiva, y no quiero perderme nada. Todo el mundo va a hablar de Lou Dugan, y yo voy a ser la estrella a cuenta de que Stephanie estuvo justo en el sitio.—
  


  
    Dave se volvió hacia mí.
  


  
    —¿Es eso cierto? Escuché que lo encontraron enterrado en la propiedad de la oficina de fianzas.—
  


  
    —Sí,— dije. —El tipo de la retroexcavadora descubrió una mano y parte del brazo. No estaba allí cuando exhumaron el resto.
  


  
    —He oído que lo reconocieron por su anillo,— dijo Dave.
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —Morelli lo vio. Estoy segura de que harán más trabajo forense para estar seguros.—
  


  
    —Esa es la parte buena de vivir en el Burg, —dijo la abuela. —Siempre pasa algo interesante.—
  


  
    Nos abrimos paso a través de la cena en un tiempo récord, para que la abuela pudiera llegar a su visión. Nadie derramó el vino ni prendió fuego al mantel tirando un candelabro. La conversación fue ligeramente embarazosa, ya que estaba llena de referencias no tan sutiles sobre Dave y yo como pareja, pero yo había pasado por cosas mucho peores.
  


  
    —Lo siento por la búsqueda de pareja —le dije a Dave mientras lo acompañaba a la puerta cuando terminó la cena.
  


  
    Para el final de la cena estaba casi convencida de que estábamos comprometidos. Me estaba empezando a gustar la idea. Me dio un beso cortés en la mejilla.
  


  
    —Puedo darte una lección de cocina.
  


  
    —Claro—dije. —Cocinar estaría bien.
  


  DIEZ



  


  
    CINCO MINUTOS DESPUÉS estaba en mi propio coche. Llevaba una bolsa con restos de comida en el asiento trasero y a la abuela a mi lado en el asiento del copiloto mientras me dirigía por el Burg a la funeraria Stiva.
  


  
    —Dave no era tan malo —dijo la abuela—No era tan malo como algunos de los perdedores que tu madre arrastró a casa por ti. ¿Recuerdas al carnicero?
  


  
    Un escalofrío involuntario me recorrió la columna vertebral al pensarlo.
  


  
    —Y creo que está muy bien que Dave sepa cocinar —dijo la abuela—Podría serle útil a alguna chica afortunada.
  


  
    Miré de reojo a la abuela.
  


  
    —Bueno, podrías hacerlo peor,— dijo ella. —No veo que hagas muchos progresos casándote con lo que ya tienes en la cuerda.
  


  
    —No estoy segura de querer casarme.—
  


  
    —No seas boba,— dijo la abuela. —Claro que quieres casarte. ¿Quieres sacar tu propia basura para el resto de tu vida? ¿Y qué hay de los bebés?
  


  
    —¿Bebés?
  


  
    —Claro. ¿No quieres bebés?
  


  
    La verdad es que era bastante feliz con un hámster.
  


  
    —Tal vez algún día,— dije.
  


  
    Dejé a la abuela en la funeraria y volví a mi apartamento. Vi el todoterreno verde de Morelli aparcado en mi aparcamiento y me puse a su lado. Su camioneta estaba vacía y las luces de mi habitación estaban encendidas. Había entrado solo. Tenía una llave.
  


  
    Tomé el ascensor, recorrí el pasillo y Morelli y su perro, Bob, me recibieron en la puerta. Bob adoptó a Morelli hace tiempo. Bob es grande, peludo y rojo, y se lo come todo.
  


  
    —Te vi entrar en el aparcamiento, —me dijo. —"Bonita vista desde aquí".
  


  
    Es difícil saber si se refería a mí o a la bolsa de sobras que llevaba en la mano.
  


  
    —¿Cómo escapaste de la fiesta del tío Rocco tan temprano?
  


  
    Cogió la bolsa, la puso en la encimera de la cocina, y se acercó a mí.
  


  
    —Estás muy sexy esta noche. Casi me caigo por la ventana viéndote caminar por el aparcamiento.
  


  
    —¿Seguro que no fue porque llevaba el postre? Podría compartir mi pudín contigo.—
  


  
    Me rodeó con sus brazos y me acurrucó contra él.
  


  
    —Más tarde.
  


  
    —¿Un trago?
  


  
    Me pasó un beso por los labios.
  


  
    —Más tarde.
  


  
    —Entonces, ¿qué te gustaría hacer?
  


  
    —Para empezar, me gustaría quitarte esta camisa. Y luego quiero ver cómo te quitas esta faldita.
  


  
    —¿Y los tacones? Pregunté.
  


  
    —Deja los tacones puestos.
  


  
    Oh, chico.
  


  
    —Eso es travieso.
  


  
    Morelli deslizó sus manos dentro de mi jersey. Tenía los ojos negros dilatados, y su boca era suave, con apenas un atisbo de sonrisa.
  


  
    —Pastelito, me siento mucho más que travieso. Vamos a tener que encerrar a Bob fuera del dormitorio para no corromper su mente impresionable —.
  


  
    Cinco minutos más tarde me quedé con los tacones, y Morelli llevaba aún menos. Morelli tiende a ser juguetona durante los juegos preliminares. Cuando el juego previo da paso a una acción más seria, Morelli hace el amor con una pasión que no se olvida fácilmente. Yo estaba de espaldas en la cama y Morelli me recorría con los dedos el interior del muslo. Me agarré a la sábana y creo que mis ojos se pusieron en blanco ante lo que me esperaba.
  


  
    —¿Te gusta esto? —preguntó.
  


  
    —Sí —dije, sin aliento, con todos los músculos de mi cuerpo apretados.
  


  
    Morelli me besó un par de centímetros por debajo de mi ombligo. —Está a punto de mejorar.
  


  ONCE



  


  
    ERA MARTES POR LA MAÑANA, y Lula me prestaba toda su atención.
  


  
    —Bueno, déjame entender esto, —dijo. —Por la sonrisa bobalicona que tienes en la cara, y por el hecho de que no andas del todo bien, yo diría que has pasado la noche con Morelli.
  


  
    El autobús de las fianzas seguía aparcado en Hamilton, y Lula y Connie estaban en la residencia. Vinnie y Mooner estaban ausentes. Yo estaba en el sofá con la mano envuelta en un monstruoso Starbucks.
  


  
    —Es él —dije. —Sin duda alguna.
  


  
    —Sí, pero aún no le has dado una oportunidad a nadie más. Podría haber algo mejor. Ya estás juzgando el concurso de pasteles, y no has probado el pastel de todos.
  


  
    —No creo que pueda sobrevivir a algo mejor.—
  


  
    —Estoy un poco decepcionada,— dijo Lula. —Estaba deseando escuchar las comparaciones.—
  


  
    No es que le diera comparaciones, pero entendía que quisiera oírlas.
  


  
    —¿Cómo fue tu cita de anoche? —le pregunté.
  


  
    —Fue un gran fracaso. Fuimos al cine, y se quedó profundamente dormido, y la gente le gritaba por roncar. Y entonces el gerente vino y nos pidió que nos fuéramos. Y él no se iba a ir sin que le devolvieran el dinero, aunque no veo por qué le importaba, ya que estaba durmiendo durante toda la película y no le importaba ver el final. Así que el gerente llamó a la policía, y fue entonces cuando me fui. No quiero involucrarme con un hombre que ronca así de todos modos. Era como sentarse al lado de un tren de carga. Y fue una lástima porque estaba todo listo con mi boa.—
  


  
    Miré por la ventanilla del autobús y vi que la cinta de la escena del crimen seguía colocada y que dos hombres con caquis y cortavientos de CSI estaban en medio del aparcamiento.
  


  
    —¿Qué está pasando ahí fuera? —le pregunté a Connie.
  


  
    —No lo sé. Han marcado cuadrículas y están hurgando. Supongo que quieren asegurarse de que no hay más cuerpos. O tal vez están recogiendo pruebas. Morelli estaba aquí cuando vine a trabajar y luego se fue.
  


  
    —¿Parecía feliz?— Pregunté.
  


  
    —No especialmente. Tenía su cara de trabajo. Estaba con Terry Gilman. Pasaron un par de minutos hablando con los chicos del CSI, y luego se fueron.—
  


  
    Sentí como si me hubieran sacado todo el aire de los pulmones. Terry Gilman era rubia y hermosa y de vez en cuando he sospechado que Morelli se desviaba hacia ella. Terry Gilman también tenía conexiones con la mafia, aunque no estaba claro exactamente cómo estaba conectada actualmente.
  


  
    —Creo que Gilman era pariente de Lou Dugan —dijo Connie. —Primo segundo o algo así. Y estoy bastante segura de que trabajó para él en algún momento.—
  


  
    Lula tenía la nariz pegada a la ventana.
  


  
    —Te digo que si uno de esos tipos del CSI aparece otro cuerpo me voy a casa y no vuelvo.
  


  
    —De todas formas no hay nada que archivar aquí,— dijo Connie. —No tenemos archivadores, y no tenemos muchos expedientes de casos. El negocio está por los suelos.
  


  
    —Todavía me pagas, ¿no? Porque tengo obligaciones financieras. Tengo un bolso aplazado que estoy pagando.
  


  
    Vinnie llamó y Connie lo puso en el altavoz.
  


  
    —Estoy en el juzgado y necesito que alguien venga a recoger un paquete —dijo Vinnie.
  


  
    —¿Qué tipo de paquete?
  


  
    —Un paquete grande. No cabe en mi coche. Necesito que Mooner conduzca el autobús hasta aquí.
  


  
    —Mooner está en un festival de películas del Señor de los Anillos.
  


  
    —Entonces consigue a alguien más que conduzca el maldito autobús.
  


  
    —¿Quién?— Le preguntó Connie.
  


  
    —¡Cualquiera! ¿Qué tan difícil puede ser si Mooner puede hacerlo? Sólo trae el autobús hasta aquí. No tengo todo el día para perderme frente al juzgado.
  


  
    —Diablos, yo conduciré el autobús,— dijo Lula. —Siempre quise conducir un autobús.
  


  
    Siempre quise volar, pero eso no significa que pueda hacerlo sin alas.
  


  
    —¿No hay que tomar clases y obtener una licencia especial para conducir un autobús?—
  


  
    Lula se puso en pie y se dirigió al asiento del conductor.
  


  
    —A mi modo de ver, esto es un vehículo de recreo y no hace falta nada especial para conducirlo.—Se puso al volante y miró a su alrededor. —Veamos lo que tenemos. Pedal del acelerador. Freno. Palanca de cambios. Y la llave está en el encendido. Esto va a ser pan comido.
  


  
    —¿Este autobús está asegurado? —le pregunté a Connie.
  


  
    Connie estaba ocupada metiendo su portátil y un montón de archivos en su bolsa.
  


  
    —Me voy a la cafetería que hay al lado del hospital. Tienen WiFi gratis, huele mejor, no es siempre medianoche, y no se mueve.—
  


  
    Lula arrancó el motor.
  


  
    —¿Todo el mundo está atado?
  


  
    Connie me empujó hacia la puerta.
  


  
    —No vayas a más de diez millas por hora,— le dijo a Lula. —No golpees nada. No me llames si golpeas algo.
  


  
    Me agarré el bolso y seguí a Connie.
  


  
    —Oye— me dijo Lula. —¿A dónde vas? Se supone que somos compañeras. Qué pasa con todas esas veces que te cubrí las espaldas. Y ahora aquí estoy en una gran aventura conduciendo un autobús, ¿y cómo puedes estar pensando en no compartir esto conmigo? ¿Dónde está el compartir? Esto podría ser una experiencia de fianza.
  


  
    —No creo que sea una buena idea.
  


  
    —Por supuesto que es una buena idea. Siéntate con tu flaco y blanco trasero. Esto va a ser divertido. Voy a ser un buen conductor de autobús. Puede que incluso decida dedicarme profesionalmente a la conducción de autobuses.
  


  
    Lula puso el autobús en marcha, pisó el acelerador, y retrocedió hacia el camión de la CSI estatal.
  


  
    —¿Has oído algo raro en ese momento? —preguntó.
  


  
    —Sí, he oído el sonido de tu marcha atrás en la furgoneta de la escena del crimen.
  


  
    —Fue sólo un golpecito. Voy a avanzar un poco.
  


  
    Cambió de marcha y se alejó de la acera.
  


  
    —Esta cosa no tiene mucho empuje.
  


  
    Los chicos del CSI nos miraban, con la boca abierta y los ojos muy abiertos. Miré por el espejo lateral y vi que estábamos remolcando la furgoneta.
  


  
    —Sólo tengo que darle un poco de caña —dijo Lula.
  


  
    Pisó el acelerador y el autobús se soltó y saltó hacia delante, dejando el parachoques de la furgoneta en medio de la carretera.
  


  
    —Tal vez deberías parar, —dije.
  


  
    —De ninguna manera. Ya le he cogido el tranquillo —.
  


  
    Lula bajó a toda velocidad por Hamilton y chocó con un grupo de coches aparcados.
  


  
    —Santo cielo, —dije. —Acabas de arrancar dos parachoques más y un espejo.
  


  
    —Supongo que esto es más amplio de lo que pensé en un principio. No hay problema, voy a hacer una corrección de rumbo.
  


  
    Giró a la derecha de Hamilton, saltó el bordillo y se llevó por delante un buzón.
  


  
    —Um, propiedad federal,— dije.
  


  
    —La gente ya no usa el correo de todos modos. Todo es electrónico. ¿Cuándo fue la última vez que pusiste un sello en algo? ¿Recuerdas cuando tenías que lamer los sellos? Eso era asqueroso.
  


  
    Miré detrás de nosotros en busca de la policía.
  


  
    —Dejamos la escena de un montón de crímenes.
  


  
    —Sí, pero no eran grandes crímenes. No contaban apenas. Podríamos enviar por correo esos crímenes, excepto que ya no enviamos por correo. Pero si enviáramos mierda por correo, así nos encargaríamos de ello.—
  


  
    Lula bajó por la calle Perry y vio a Vinnie delante del juzgado.
  


  
    —¿Qué diablos es eso al lado de Vinnie? Pensé que había dicho que tenía un paquete. Eso no es un paquete. Es un tipo grande y peludo con una correa. Probablemente estoy viendo cosas, pero juro que parece un oso.
  


  
    A mí también me pareció un oso. Era grande y marrón, y llevaba un collar rojo con una pajarita.
  


  
    Vinnie llevó al oso hasta el autobús y abrió la puerta.
  


  
    —Perdone —dijo Lula—, pero eso parece un oso.
  


  
    —Es Bruce, el oso bailarín—dijo Vinnie. —Hice una fianza a su dueño, y esto fue todo lo que se le ocurrió al tipo para asegurar las fianzas.
  


  
    —¿Y qué esperas hacer con ese oso? Porque será mejor que no quieras llevar a ese oso en mi autobús. No permito osos en mi autobús.
  


  
    —En primer lugar, no es tu autobús.
  


  
    —Lo es cuando yo lo conduzco. ¿A quién ves sentado en el asiento del conductor?
  


  
    —Veo a un archivero desempleado—dijo Vinnie. —Saca tu culo de ese asiento. Yo conduzco el autobús.
  


  
    —Si me despides, Connie se te echará encima. Y sé mi invitado conduciendo el autobús. Estaba cansado de conducir el autobús de todos modos. No se maneja bien.
  


  
    Lula y yo salimos por la puerta, pasando por delante del oso, y Vinnie y el oso subieron al autobús.
  


  
    Lula se asomó al autobús.
  


  
    —Necesito que me lleven.
  


  
    Alguien gruñó. Creo que era Vinnie.
  


  
    —Sube, —le dijo Vinnie a Lula, —pero no agobies al oso.— Vinnie me miró. —¿Qué hay de ti? ¿Necesitas que te lleven?
  


  
    —No. Estoy bien.
  


  
    No me sentía cómodo compartiendo un autobús con un oso, con pajarita o sin ella. Vi cómo se cerraba la puerta y saludé a Lula mientras el autobús se alejaba.
  


  DOCE



  


  
    ME QUEDÉ allí tirado frente al juzgado y consideré mis opciones. Podía llamar a mi padre. Podía llamar a Morelli. Podía llamar a un taxi. Tenía el teléfono en la mano cuando un Porsche 911 Turbo negro se detuvo junto a mí. La ventanilla tintada se deslizó hacia abajo y Ranger me miró desde detrás de unas gafas oscuras.
  


  
    —Nena.
  


  
    Nena era toda una conversación para Ranger. Dependiendo de la inflexión de la voz podía significar muchas cosas. En este momento lo interpreté como una agradable sorpresa al encontrarme contigo de esta manera.
  


  
    Me deslicé en el asiento del copiloto, y Ranger se inclinó y me besó justo debajo de la oreja. Fue un beso de saludo. Nada serio. Si quería que se pusiera serio sólo tenía que sonreír.
  


  
    Cuando conocí a Ranger había estado trabajando como cazarrecompensas y su dirección era un aparcamiento. Llevaba el pelo recogido en una coleta y su vestimenta oscilaba entre las camisas del ejército y las camisetas negras y los pantalones cargo. Ahora es un exitoso hombre de negocios como copropietario de una exclusiva empresa de seguridad. La cola de caballo y las camisetas del ejército se han retirado, y Ranger se ha mudado a un pequeño pero lujoso apartamento en la última planta del edificio de oficinas de Rangeman. Suele vestir con el uniforme de Rangeman: camiseta negra, pantalones cargo y cortavientos de Rangeman, pero en su armario también hay trajes negros y camisas de vestir perfectamente confeccionados. Hoy llevaba el uniforme.
  


  
    —¿Estás aquí luchando contra el crimen?
  


  
    —Necesitaba un informe policial sobre un robo. ¿Y tú?
  


  
    —Vinnie tenía asuntos judiciales, y luego no le cabía el oso bailarín en el coche, así que Lula y yo lo recogimos en el autobús de Mooner.
  


  
    La expresión no cambió en el rostro de Ranger. Posiblemente había un minúsculo tic hacia arriba en la comisura de la boca que indicaba diversión.
  


  
    —¿Y no querías hacer el viaje de vuelta en el autobús?
  


  
    —Era un oso muy grande. ¿Tienes tiempo para llevarme de vuelta a mi coche?
  


  
    —Sí, pero te costará.
  


  
    Levanté las cejas medio centímetro.
  


  
    —¿Estamos hablando de sexo?—
  


  
    Ranger bajó sus persianas y me miró.
  


  
    —No tengo que negociar por eso, nena.
  


  
    —¿Bueno, entonces?
  


  
    —Me gustaría que revisaras el sistema de seguridad de una nueva cuenta. Sé cómo diseñar un sistema para la máxima seguridad, pero tú eres mejor para reconocer los elementos que las mujeres encuentran incómodos.—
  


  
    —Claro. Estaré encantado de comprobarlo.
  


  
    —Estoy ocupado el resto del día. Tal vez mañana después de las cuatro.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El autobús de Mooner estaba estacionado en su lugar habitual en la Avenida Hamilton. Un coche patrulla, el camión del médico forense, el todoterreno de Morelli y la furgoneta del CSI sin el parachoques estaban aparcados delante del autobús.
  


  
    Ranger metió el Porsche detrás del autobús y lo dejó al ralentí. —Este aparcamiento tiene más tráfico que el vertedero.
  


  
    —¿Tienes alguna teoría sobre Lou Dugan?
  


  
    —Era un tipo interesante. Activo en asuntos de la comunidad, tenía su dedo en un número de negocios desagradables, tenía una esposa que se convirtió en un zombi, y su hijo está en su último año de residencia en Johns Hopkins.
  


  
    —Hiciste una investigación.
  


  
    —No hay un edificio aquí, pero sigo prestando servicios de seguridad. No pude encontrar nada que indicara una conexión entre Dugan y alguien relacionado con la oficina de fianzas. Eso no quiere decir que no haya conexión entre el asesino y las fianzas.
  


  
    Miré el autobús, que se balanceaba de un lado a otro. Probablemente el oso estaba bailando.
  


  
    —¿Quieres ver al oso que baila? —le pregunté a Ranger.
  


  
    —Tentador, pero paso.
  


  
    Salí del coche, le hice un gesto a Ranger para que se fuera, crucé la cinta de la escena del crimen y me reuní con Morelli. Estaba de pie a unos metros de una pequeña bandera roja clavada en el suelo. El forense, los chicos del CSI y Morelli observaban cómo dos hombres movían la tierra con picos y palas. Asomando por la fosa había un trozo de lo que podría ser material gris de Maleta manchado de tierra y cosas en las que no quería pensar.
  


  
    —Esto no tiene buena pinta —le dije a Morelli—.
  


  
    —Hay otro cuerpo ahí abajo. Obviamente enterrado después del incendio porque el edificio habría estado sobre la tumba.—
  


  
    —¿Alguna idea de quién es?
  


  
    —Terry me dijo que Bobby Lucarelli, el abogado de Dugan, desapareció casi al mismo tiempo que Dugan. Estaría en mi lista corta.
  


  
    Hice un esfuerzo para no usar mi voz de celoso loco.
  


  
    —¿Terry?
  


  
    —Terry Gilman. Lou Dugan era su tío, y trabajó para él hace un par de años. Sobre todo haciendo la contabilidad.
  


  
    —Apuesto a que sí.
  


  
    —Sí, es difícil saber en qué trabaja Terry. No es que me importe ahora mismo. Está cooperando con la investigación.
  


  
    —Apuesto a que sí.
  


  
    Morelli me sonrió.
  


  
    —¿Estás celosa?
  


  
    —No confío en ella.
  


  
    —¿Y yo? ¿Confías en mí?
  


  
    Me puse a pensar en la pregunta.
  


  
    —¿Y bien—preguntó Morelli.
  


  
    —Estoy pensando.
  


  
    Morelli soltó un suspiro.
  


  
    —Cuidado con lo que haces con esa pala —le gritó el forense a uno de los excavadores. —No quiero que este tipo vaya a la bolsa en un millón de pedazos.
  


  
    Una oleada de náuseas se deslizó por mi estómago.
  


  
    —Me voy de aquí —dije. —¿Te veré esta noche?
  


  
    —Sí, pero será tarde,— me dio un rápido beso. —No esperes la cena.
  


  TRECE



  


  
    EL COCHE DE LULA NO ESTABA, y tampoco el de Connie. Probablemente estaban en la cafetería. El autobús había dejado de mecerse, así que supuse que o bien el oso se había comido a Vinnie o bien estaban durmiendo la siesta. En cualquier caso, no quería involucrarme.
  


  
    Conduje la corta distancia hasta la cafetería y aparqué detrás del Firebird de Lula. La cafetería estaba enfrente del hospital y tenía el diseño clásico de Starbucks, excepto que no era un Starbucks. Dos sofás de cuero y una mesa de café se habían colocado en una ventana frontal y un montón de pequeñas mesas y sillas de bistro llenaban la otra área de la ventana y corrían por el lado de la tienda. Dos mujeres con bata estaban en el mostrador, pidiendo cafés con leche. Un chico de pelo rizado estaba en una de las mesas, navegando por Internet en su portátil, y Lula y Connie habían ocupado los sofás.
  


  
    —¿Cómo fue el viaje de vuelta con el oso?
  


  
    —En cuanto a los osos, es bastante educado—dijo Lula. —No me gruñó ni nada, pero no quiero estar cerca cuando tenga que ir a hacer sus necesidades.
  


  
    —Tengo nueva información sobre Merlin Brown—dijo Connie. —Lo busqué en el sistema y apareció un cuñado. Lionel Cracker. Vive en el mismo complejo de viviendas que Merlin y trabaja en una charcutería en la parte alta de Stark. Está a una cuadra de la tierra de nadie, junto a la funeraria Green.
  


  
    —Sé dónde está—dijo Lula. —Solía ir a esa charcutería todo el tiempo cuando era una puta, y estaba en el barrio. Tienen los mejores perros con chile que se han hecho. Podría comer esos perros con chile hasta vomitar. Si vamos a ver a este tipo ahora, podría comer un perro para el almuerzo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Pasé por el aparcamiento de Brown's y busqué su coche. Cuando no pude encontrar el coche llamé al teléfono de su casa. No contestó.
  


  
    —Apuesto a que ha salido a comer,— dijo Lula. —Seguro que está comiendo con su cuñado.
  


  
    En general, si aparcas tu coche en la calle Stark y no lo vigilas, al menos una parte, si no toda, habrá desaparecido cuando vuelvas. Si yo tuviera un Cadillac Escalade negro, un Mercedes SLS AMG o un Porsche 911 Turbo, nadie tocaría mi coche por miedo a que estuviera en lo alto de la cadena alimenticia de los gángsters, y en ese caso, robarme el coche era una sentencia de muerte.
  


  
    Como conducía un Ford Escort P.O.S., me aseguré de aparcar justo delante de la tienda de delicatessen.
  


  
    —Voy a pedir un perro con chile, un perro con kraut y un perro a la barbacoa —dijo Lula—Y puede que pida unas patatas fritas con queso rizado para completarlo, así tendré un extra de verduras y lácteos. He decidido que estoy mejorando mi dieta al conseguir un equilibrio de mierda en mis comidas. Apuesto a que tengo todos los grupos de alimentos en la comida que estoy planeando.
  


  
    —Cracker podría no ser amigable con nosotros sí sabe que le disparamos al dedo del pie de su cuñado, así que tenemos que estar tranquilos.
  


  
    —Claro. Puedo estar tranquilo. ¿Qué quieres?
  


  
    —Quiero un perro caliente. Cualquiera está bien.
  


  
    La charcutería era pequeña. Sólo servicio para llevar. Dos chicos desgarbados, con ropa de colegial, estaban en el mostrador, esperando su pedido. En la cocina trabajaban dos hombres con camisetas manchadas de comida y sudorosas. Los dos cocineros parecían pesar cerca de cien kilos. Los perros calientes hervían en los fogones y la grasa de la freidora corría por las paredes.
  


  
    Me quedé en la puerta, mirando mi coche, y Lula se acercó al mostrador.
  


  
    —Quiero un perrito con chile, un perrito con kraut, un perrito a la barbacoa y patatas fritas rizadas con extra de queso. Y mi amigo quiere un perro con chile. ¿Y quién de vosotros es Lionel Cracker?
  


  
    Uno de los hombres sacó cuatro perros del agua y miró a Lula.
  


  
    —¿Quién quiere saberlo?
  


  
    —Yo quiero saber,— dijo Lula. —¿Quién diablos crees que es?
  


  
    —¿Qué te conozco?
  


  
    —Es que conozco a tu cuñado Merlín. Me ha dicho que trabajas aquí.—
  


  
    Cracker colocó cuatro rollos de perritos calientes en su puesto de trabajo y dejó caer los perros en ellos.
  


  
    —¿Qué más ha dicho?
  


  
    —Eso es. Solía ser amiga de Merlín, y no lo he visto en un tiempo, y me preguntaba cómo está...
  


  
    —Te debe dinero, ¿verdad? ¿Qué eres, una agencia de cobros? ¿Servicios Humanos?
  


  
    —Vinimos por un perro caliente y me preguntaba por Merlín.
  


  
    Cracker ha puesto una mancha de mostaza amarilla en todos los perros.
  


  
    —Puedo decir que estás mintiendo. Conozco el lenguaje corporal, y eres un gran mentirosa.
  


  
    —Para empezar soy el mejor mentiroso que has visto. Si estoy mintiendo no lo vas a saber. Y además, ¿me has llamado gordo? Porque más vale que no me hayas llamado gordo. Especialmente porque eres una gran y fea tina de manteca.
  


  
    —Eso es malo—dijo Cracker. —Puedes despedirte de estos perros. No le sirvo perros a la vieja basura gorda.
  


  
    Lula se inclinó por encima del mostrador para mirarle a la cara. —Por mí está bien, porque no quiero tus perros asquerosos, pero no soporto que nadie me falte al respeto.
  


  
    —¿Ah sí? Pues bésame el trasero.
  


  
    Y Cracker le puso la luna.
  


  
    Lula se agarró al dispensador de mostaza y le dio a Cracker en el culo un doble chorro de mostaza. Cracker cogió un puñado de chile y se lo lanzó a Lula. Y después de eso era difícil saber quién lanzaba qué. Perros calientes, bollos, ensalada de col, pepinillos, ketchup, salsa de tomate y chucrut volaban por el aire. Lula los rechazaba con su bolso y yo intentaba sacarla por la puerta.
  


  
    —Vamos— me dijo Lula. —No he terminado con él.
  


  
    Cracker se dejó caer bajo el mostrador y apareció con una escopeta.
  


  
    —Ahora he terminado,— dijo Lula.
  


  
    Salimos disparados por la puerta, saltamos al Escort, y me acosté de goma alejándome de la acera.
  


  
    Conduje una cuadra y me desvié de Stark.
  


  
    —Tienes que reducir la cantidad de grasa —le dije a Lula—No puedes ir por ahí disparando a la gente porque digan que estás gorda.
  


  
    —Sólo le disparé a un tipo. El segundo sólo era mostaza.— Lula se manoseó un poco de chile pegado a la camisa.— No hemos almorzado. ¿Dónde quieres ir a almorzar?
  


  
    —Me voy a casa a almorzar, para ducharme y cambiarme de ropa. Me siento como si me hubieran revolcado en el basurero de Giovichinni.—
  


  
    Lula bajó la ventanilla.
  


  
    —Uno de nosotros huele a chucrut. Creo que eres tú. Parece que te han golpeado con un cuenco entero. Está atascado en tu cabello.
  


  
    No pienses ni por un momento que esto es obra de Bella, me dije. El grano y el chucrut son una coincidencia. El ojo es un montón de tonterías. Repite conmigo. El ojo es un montón de tonterías.
  


  CATORCE



  


  
    PARA CUANDO salí de mi apartamento era media tarde. Tenía el pelo limpio y sólo olía ligeramente a chucrut. Llevaba mi uniforme habitual de vaqueros y camiseta. Y mi plan era parar en Giovichinni's y comprar un sándwich para el almuerzo y un trozo de lasaña para guardar para la cena.
  


  
    Pasé por delante del autobús de Mooner de camino a la tienda. El autobús parecía bastante normal. No había indicios de que hubiera un oso en su interior. El camión del forense no estaba en la acera. Morelli y algunos uniformados estaban de pie en medio del aparcamiento, observando el trabajo de la retroexcavadora. Me pareció que todo esto significaba que el cuerpo había sido retirado y que la tumba estaba siendo rellenada y nivelada.
  


  
    Aparqué y me uní a Morelli.
  


  
    —¿Era el abogado?
  


  
    —Probablemente, pero no pudimos hacer una identificación positiva.
  


  
    —¿No hay joyas reconocibles?
  


  
    —Un reloj caro. No hay anillo de bodas. No hay cartera— Morelli se inclinó más cerca. —Hueles a chucrut.
  


  
    —¿Me hace indeseable?
  


  
    —No. Me hace tener hambre de un perro caliente.
  


  
    —¿Crees que este es el último de los cuerpos enterrados aquí?
  


  
    —Los chicos del CSI trabajaron en todo el aparcamiento y sólo encontraron éste.
  


  
    —¿Por qué crees que los dos cuerpos tenían diferentes lugares de entierro?
  


  
    —Probablemente fueron enterrados en momentos diferentes. Suponemos que usó la retroexcavadora que estaba aquí removiendo escombros, y cavó donde la retroexcavadora estaba estacionada.
  


  
    —¿Sigue sin haber relación con la oficina de fianzas?
  


  
    Morelli negó con la cabeza.
  


  
    —No. Pero voy a revisar la correspondencia y los registros financieros con Terry esta noche. Puede que aparezca algo.
  


  
    Otra vez Terry. Unh. Bofetada mental en la cabeza.
  


  
    Morelli me sonrió.
  


  
    —Eres un pastelito.
  


  
    —¿Ahora qué?
  


  
    —Cada vez que menciono a Terry se te cruzan los ojos.—Me rodeó con un brazo y me besó justo por encima de la oreja. —Menos mal que me gusta el chucrut,— dijo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Pasé por alto el autobús de Mooner por completo y fui directamente a Giovichinni's. Pedí un club de pavo y estaba en medio de una decisión crítica para la cena cuando la abuela Mazur llamó.
  


  
    —Estamos haciendo lasaña esta noche, —dijo. —Es una receta especial. Y de postre, pastel de chocolate. Tu madre quería saber si querías un poco.
  


  
    Me quedé mirando el trozo de lasaña que había en la vitrina de la charcutería de Giovichinni y lo encontré escaso.
  


  
    —Claro, —dije. —Pon un plato para mí.
  


  
    Llevé mi club de pavo a la cafetería y me senté en la zona de la ventana con Lula y Connie.
  


  
    —Han encontrado otro cuerpo en la propiedad de la oficina de fianzas,— dije. —Morelli cree que podría ser Bobby Lucarelli, el abogado de Dugan.
  


  
    —Sabía que estaba desaparecido,— dijo Connie. —También era el abogado de Vinnie. Vinnie lo utilizaba para algunas transacciones inmobiliarias.—
  


  
    Mi teléfono zumbó con un mensaje de texto de Dave. TENGO UNA SORPRESA PARA TI.
  


  
    Probablemente tenía buenas intenciones, pero ya tenía suficientes sorpresas en mi vida. Estaba sentada de espaldas a la ventana y sentí que una sombra pasaba por encima de mí. Me giré para ver qué había provocado la sombra, y pillé a Bella de pie fuera, mirando hacia dentro. Se llevó el dedo al ojo y asintió y me sonrió.
  


  
    —Santa madre —susurró Connie.
  


  
    Lula hizo un gesto de vamos a Bella.
  


  
    —¡Fuera!
  


  
    Bella fulminó a Lula con la mirada, se dio la vuelta y se fue por la calle.
  


  
    —¿Te sientes diferente? —me preguntó Connie. —¿Te acaba de salir una hemorroide? ¿Te está infectando la urticaria?
  


  
    —No creo en el ojo,—le dije.
  


  
    —Eso es bueno,— dijo Lula. —Sigue diciéndote eso. Vas a estar bien. No crees que se ofendió porque la espanté, ¿verdad? Tal vez no debería haber hecho eso. Ya tengo un chupón de vampiro. No necesito más mierdas raras de juju.
  


  
    Connie miró su móvil.
  


  
    —Vinnie acaba de mandarme un mensaje diciendo que el oso tiene hambre. Alguien tiene que hacer una carrera de nuggets de pollo.—
  


  
    —Supongo que yo podría hacerlo —dijo Lula—, pero no entiendo lo del oso.
  


  
    Connie le dio a Lula un fajo de billetes.
  


  
    —Fue una fianza alta y al parecer el oso vale mucho dinero. Es parte de un acto de circo ruso reservado en Las Vegas. Supongo que el dueño se emborrachó un poco y disparó a un camarero porque no quiso servirle. De todos modos Vinnie se llevó el oso porque el caso está programado para ir a la corte el viernes. Rápido cambio de efectivo.—
  


  
    —¿Cuántos cubos de nuggets quiere el oso—preguntó Lula.
  


  
    —Consíguele cuatro cubos extra grandes —dijo Connie. —No hay ensalada de col, pero puede que le gusten las galletas.
  


  
    Fui con Lula porque no tenía nada mejor que hacer, y quería robar una galleta. Lula bajó por Hamilton, entró en el aparcamiento de Cluck-in-a-Bucket y aparcó.
  


  
    —No voy a conseguir todo esto en el autoservicio —dijo Lula—Siempre te ponen poco pollo en el autoservicio. Y no te dan las galletas frescas y calientes. Te dan los viejos y asquerosos.
  


  
    Salí del Firebird, miré a través del gran escaparate de Cluck-in-a-Bucket, y vi a Merlin Brown de pie en la cola, esperando su pedido.
  


  
    —¿Ves lo que yo veo? —preguntó Lula. —Veo a Merlín Brown cogiendo dos bolsas de pollo. Seguro que tiene una pistola y quiere vengarse de mí. Y aunque no tenga un arma, míralo. Es enorme y lo más probable es que ya no tenga un rígido, y podría correr rápido y agarrarme, y arrancarme los dedos de los pies. Y me acabo de hacer la pedicura, también.
  


  
    —Necesitamos un plan.
  


  
    —Sí, es una pena que no tengamos una gran red. Podríamos atraparlo si tuviéramos una gran red. Excepto por la gran red no tengo ninguna idea.—
  


  
    Merlín atravesó la puerta, y pude ver que su pie estaba totalmente envuelto en un enorme vendaje blanco, y que cojeaba.
  


  
    —Vamos a por él —le dije a Lula.
  


  
    —¿Qué? ¿Cómo?
  


  
    —Lo abordaremos. Tenemos el elemento sorpresa. Lo llevaremos al suelo, y lo esposaré.
  


  
    —Parece malo, con su dedo del pie disparado y todo eso. Tal vez queramos esperar a que se sienta mejor... como en abril.
  


  
    Le di un empujón a Lula.
  


  
    —¡Ahora!
  


  
    Lula y yo corrimos hacia Merlín, y Lula agitaba sus brazos y gritaba.
  


  
    —¡Ga-a-a-a-a!
  


  
    Merlín nos vio venir y se congeló. Tenía una bolsa de pollo en cada mano y una mirada de total incredulidad en su rostro. Lula se fue abajo, golpeándolo en las rodillas. Corrí hacia él a toda velocidad y le puse el hombro en el pecho. Y Merlín no se movió. Fue como golpear una pared de ladrillos.
  


  
    Merlín se sacudió y abrió la puerta de su coche.
  


  
    —Perras locas del culo —dijo. Y se fue conduciendo.
  


  
    Lula se levantó del suelo.
  


  
    —Eso fue humillante.
  


  
    —¿Qué fue todo ese movimiento de brazos y gritos?
  


  
    —Estaba tratando de asustarlo. Eso es lo que hacen en las películas cuando la horda de merodeadores asalta el castillo.
  


  
    Entramos, compramos el pollo y las galletas y volvimos al Firebird. Yo me comí una galleta, y Lula un par de trozos de pollo, y volvimos al autobús de Mooner.
  


  
    —Vas a entrar y entregar el pollo —le dije a Lula. —Yo esperaré aquí en el coche.
  


  
    —¿No quieres decir hola a Bruce?
  


  
    —No.
  


  
    —En cuanto a los osos, es un oso bastante agradable.
  


  
    —Te tomo la palabra.
  


  
    Lula llevó los cubos de pollo y las bolsas de galletas al autobús. Se oyó un fuerte gruñido y un chillido, y Lula saltó del autobús y se apresuró a volver al volante del Firebird.
  


  
    —¿Están todos bien ahí dentro?
  


  
    —Bruce tenía hambre y olvidó sus modales.
  


  QUINCE



  


  
    LULA Y CONNIE salieron de la cafetería un poco antes de las cinco, y yo me dirigí a la casa de mis padres. Aparqué, entré y me quedé un momento en el pequeño vestíbulo disfrutando del olor del pastel de chocolate recién salido del horno.
  


  
    Debería aprender a hacer pasteles de chocolate, pensé. Debería ir a comprar moldes para pasteles y una caja de mezcla. ¿Qué tan difícil puede ser? Y entonces mi apartamento olería de maravilla. Y sería divertido hacer un pastel. Y quizá no pueda comprometerme con Morelli porque no sé cocinar. Vale, eso era una exageración, pero no se me había ocurrido nada mejor.
  


  
    Mi padre estaba dormido frente al televisor. Podía oír a mi abuela y a mi madre en la cocina. Y oí una voz masculina mezclada en su conversación.
  


  
    —Me gusta el glaseado de crema de mantequilla —dijo.
  


  
    Me habían engañado de nuevo. Era Dave Brewer.
  


  
    La abuela asomó la cabeza por la puerta de la cocina.
  


  
    —Me pareció oírte entrar. Mira a quién tenemos aquí. Es Dave, y está cocinando con nosotros. Es muy bueno en eso, también.—
  


  
    —Sorpresa,— dijo Dave.
  


  
    Llevaba una camisa de punto blanca de tres botones y pantalones vaqueros, y tenía un delantal rojo de cocinero envuelto.
  


  
    —Justo a tiempo,— dijo la abuela. —Estamos poniendo la guinda al pastel.
  


  
    Esto no es una sorpresa, pensé. Esto es una emboscada. Me tomé un momento para calmarme y hacer un ajuste de actitud. Hace un par de minutos estaba pensando que quería hacer una tarta. Así que aquí estaba mi oportunidad. El pastel se estaba enfriando en una rejilla y Dave estaba preparando el glaseado.
  


  
    Miré en el bol del glaseado.
  


  
    —Chocolate.
  


  
    —No es sólo chocolate, —dijo Dave. —Este es mi glaseado especial de dulce de leche y moca. Se pone como el glaseado, pero luego se endurece como el caramelo.
  


  
    —Ha traído salchichas de Frankie el carnicero, y ha hecho su propia salsa roja para la lasaña,— dijo la abuela. —Y consiguió buen queso italiano para rallar. Lástima que no haya llegado antes. Acabamos de poner la lasaña en el horno.
  


  
    —Caramba, siento haberme perdido todo eso —dije, tratando de sonar alegre, sin sentirme alegre en absoluto. No sólo no me alegraba que me endilgaran a Dave, sino que no me gustaba que se apoderara de la cocina de mi madre. No me gustaba que hiciera su propia salsa roja, que rallara su buen queso italiano. Esas eran cosas que mi madre debía hacer. Era su maldita cocina. Aunque la verdad es que parecía contenta de que alguien le hiciera la comida.
  


  
    Dave regó café en su glaseado, le gustó la consistencia y lo extendió sobre las capas. Hizo que pareciera fácil, pero yo lo había intentado en el pasado y no me había resultado glorioso.
  


  
    Se llevó un trozo de glaseado con el dedo y me lo tendió.
  


  
    —¿Quieres probarlo?
  


  
    Vale, sé que era el capitán del equipo de fútbol y que sabía hacer una tarta, pero eso no significaba que estuviera dispuesta a chuparle el dedo. Era exigente con lo que me metía en la boca.
  


  
    —Esperaré,—le dije. —No querría estropear mi apetito.
  


  
    Me dirigí al comedor y puse la mesa. Coloqué platos, cuchillos, tenedores, cucharas, servilletas y vasos. Me puse a jugar con cada uno de ellos y miré el reloj. Me estaba demorando. Puse los ojos en blanco. Esto es ridículo, pensé. Yo era un gran y duro cazarrecompensas. Me he enfrentado a vampiros y a tipos con agujetas. Seguramente podría manejar otra noche con Dave Brewer. Y si no tuviera ya dos hombres en mi vida, probablemente estaría contenta por el arreglo. Probablemente.
  


  
    Volví a entrar en la cocina.
  


  
    —¿Ahora qué? —pregunté.
  


  
    Mi madre estaba en el fregadero, lavando los platos, bebiendo alegremente de un vaso de agua. Mi abuela estaba cortando tomates.
  


  
    —Dave está preparando su original aliño para la ensalada —dijo mi abuela.
  


  
    —No es un aliño realmente original,— dijo Dave. —Es aceite y vinagre, pero he traído aceite de oliva infusionado con hierbas y vinagre balsámico de veinticinco años.—
  


  
    —Vas a hacer muy feliz a alguna mujer —le dijo la abuela a Dave. Me dirigió la mirada. —Una mujer que no sabe cocinar.
  


  
    —Puedo cocinar si quiero,— dije.
  


  
    Dave rompió el sello del vinagre.
  


  
    —Tengo algunas recetas que no llevan casi nada de tiempo.— Me miró. —Las imprimiré y te las llevaré a tu apartamento.
  


  
    —Agradezco el ofrecimiento, pero ahora no tengo tiempo para cocinar mucho.—
  


  
    Y no te quiero especialmente en mi apartamento, pensé. Parecía un tipo perfectamente correcto, pero no me interesaba, y sospechaba que quería hacer algo más que cocinar.
  


  
    —Llamó Margaret Yaeger y dijo que había visto el carro de la carne de M.E. en el aparcamiento donde estaba la oficina de fianzas —dijo la abuela—.
  


  
    Me serví un vaso de vino tinto y dejé la botella en la encimera. —Encontraron otro cuerpo.
  


  
    La abuela aspiró aire.
  


  
    —Tiene que tener algo que ver con la oficina de fianzas. Tal vez Vinnie entierra a la gente como un trabajo extra.
  


  
    —Tal vez era un lugar fácil para tirar un cuerpo—dijo Dave.
  


  
    —No es realmente privado—dijo la abuela. —Siempre hay alguien conduciendo por la Avenida Hamilton.
  


  
    Dave sacudió la cabeza.
  


  
    —No en medio de la noche.
  


  
    —Sí, pero puedes ir al vertedero y nunca hay nadie allí.
  


  
    —Han instalado cámaras de seguridad en el vertedero,— dijo Dave. —Y además, tienes que llevar el cuerpo al vertedero y luego tienes rastros de ADN en el maletero de tu coche. Supongo que podrías robar un coche.—
  


  
    —Veo que lo has pensado bien, —le dije a Dave.
  


  
    Dave se sirvió el vino.
  


  
    —Mi primo fue multado por verter residuos tóxicos. Le grabaron en vídeo. Y todo lo que sé sobre el ADN lo aprendí de CSI. He visto mucho la televisión desde que me mudé a casa.—
  


  
    Una hora después, me aparté de la mesa y respiré hondo. La lasaña había estado demasiado buena, y había comido demasiado. Y casi tuve un orgasmo al comer el pastel. Mis vaqueros estaban incómodamente apretados. Mis pensamientos eran contradictorios. Posiblemente fueran las tres copas de vino que había bebido, pero pensaba que no sería tan malo tener un marido al que le gustara cocinar. Incluso podría participar. Yo podría cortar y él podría ponerlo todo en un wok o lo que fuera. Y yo podría comprar algunos candelabros, y podríamos tener una cena.
  


  
    Metí a Ranger en el cuadro, y pude verlo como un chef experto, porque Ranger es bueno en todo. No pude verlo en la cena. Dos personas es una fiesta para Ranger. Morelli sería bueno en la cena, pero quemaría toda la comida si hubiera un juego de pelota. Dave encajaba perfectamente en la cocina y en la cena, pero no me atraía especialmente. Se sentía soso comparado con Ranger y Morelli.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Estaba dormida en el sofá cuando Morelli me rodeó con su brazo y Bob me dio un lametón en la mejilla con su lengua gigante.
  


  
    —¿Quién? ¿Qué? —dije, desorientada al despertarme.
  


  
    Morelli cambió de canal en la televisión.
  


  
    —Has debido tener un día duro. Sólo son las nueve.
  


  
    —He comido demasiado en la cena. Lasaña y tarta de chocolate en casa de mis padres. Voy a tardar días en digerirlo —Miré mis vaqueros. El broche superior estaba abierto y no había esperanza de cerrarlo. —He traído un trozo de pastel a casa para ti. Está en la cocina.—
  


  
    Me dio un beso en la parte superior de la cabeza, fue a la cocina y volvió con su tarta. Se metió un poco en la boca y asintió con la cabeza.
  


  
    —Está muy bueno.
  


  
    —Es el glaseado.
  


  
    —Sí. Es como un caramelo.
  


  
    —Lo hizo Dave Brewer. Resulta que le gusta cocinar.
  


  
    —Me falta algo. ¿Cómo conseguiste que Dave Brewer te hiciera un pastel?
  


  
    —Mi madre conoció a la madre de Dave en Giovichinni's, y decidieron que debía ser su novia. Así que me he metido en dos cenas con él. Una de las cuales la hizo él.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —¿Y qué?
  


  
    Morelli se comió el último trozo.
  


  
    —¿Vas a ser su novia?
  


  
    —No. Él hace un gran pastel, pero me quedo contigo.
  


  
    —Sólo estoy comprobando. Es bueno saber que no tengo que darle una paliza.
  


  
    —No puedes golpearlo de todos modos. Se supone que tenemos una relación abierta, ¿verdad? ¿Dave y tú eran amigos en la secundaria?
  


  
    —Él era un año más joven que yo y un mundo de distancia. Yo era el desastre con la mala reputación, y él era el héroe del fútbol. Salía con Julie Barkalowski, la reina de los pompones.
  


  
    —¿Y tú? ¿Alguna vez saliste con Julie Barkalowski?
  


  
    —Salí con todas las chicas de la escuela. Yo era un perro de presa en ese entonces.
  


  
    —¿Y ahora?
  


  
    Morelli dejó su plato y me rodeó con sus brazos.
  


  
    —Qué suerte la mía.
  


  
    Apagó el televisor, deslizó sus manos bajo mi camiseta y me besó. Minutos más tarde estábamos en la cama, desnudos, y Morelli me hacía una demostración de las distintas formas en que tenía suerte. Encontró la forma en la que tenía más suerte y, justo cuando estaba a punto de anotar un jonrón, una visión de Dave Brewer con un delantal apareció en mi cabeza y rompió mi concentración.
  


  
    —¡Maldita sea! —dije entre dientes apretados.
  


  
    Morelli levantó la cabeza y me miró.
  


  
    —¿Hay algún problema?
  


  
    —Lo perdí.
  


  
    —No hay problema. Volveré a empezar. De todos modos, tengo que trabajar en la tarta de chocolate.
  


  DIECISÉIS



  


  
    A LA MAÑANA SIGUIENTE me arrastré hasta la cafetería y pedí un grande con extra de cafeína. Connie y Lula ya estaban trabajando duro, instaladas en la zona de asientos de la ventana. Lula estaba haciendo el Jumble del día y Connie tuiteaba en su portátil.
  


  
    Lula me miró fijamente.
  


  
    —Parece que te ha atropellado un camión.
  


  
    Me dejé caer en el sofá.
  


  
    —Larga noche. No podía sacarme a Dave Brewer de la cabeza. Era como si me persiguiera.
  


  
    —Estás atascada de hombres,— dijo Lula. —Tienes las hormonas confundidas.
  


  
    —No me siento confundida. Más bien me siento cansada.
  


  
    —Espero que no estés demasiado cansada—dijo Connie. —Ziggy violó su fianza anoche, y necesitas traerlo.
  


  
    —¿Qué hizo?
  


  
    —Atacó a Myra Milner en el bingo—dijo que sólo quería ser acogedor, pero tenía los dientes clavados y le dio un par de pinchazos. Supongo que le gustan las mujeres. De todos modos, ella presentó cargos. Cuando la policía llegó al bingo, él ya se había ido.
  


  
    —Myra Milner tiene ochenta y dos años, —le dije a Connie. —¿Qué diablos estaba pensando?
  


  
    Connie me dio los papeles del Derecho de Apelación.
  


  
    —Probablemente estaba pensando que ella era fácil. Myra le dijo a la policía que las pilas de su audífono se habían agotado y que no lo había oído acercarse a ella.
  


  
    —No me gusta esto, —dijo Lula. —La última vez estuve a punto de pasar, y todavía no sé si estoy fuera de peligro. Anoche se me antojó un Bloody Mary y una hamburguesa poco hecha.—
  


  
    —No hay sangre en un Bloody Mary, —le dije.
  


  
    —Sí, pero es la idea.—
  


  
    El autobús de Mooner se detuvo en la acera, y Mooner y Vinnie se bajaron y entraron en la cafetería.
  


  
    —Tenemos un problema,— dijo Vinnie. —Genius aquí estaba paseando a Bruce, y Bruce se alejó.
  


  
    —Parecía que tenía que hacer caca,— dijo Mooner, —pero estaba teniendo un problema, como encontrar el lugar correcto, y pensé que tal vez necesitaba privacidad. Quiero decir, no todo el mundo puede hacer caca con público, ¿verdad? Así que le di la espalda durante un minuto. Pero cuando miré a mi alrededor se había ido.
  


  
    Todos nos quedamos quietos, asimilando el hecho de que un gran oso estaba suelto en el Burg.
  


  
    —Hemos estado dando vueltas, pero no podemos encontrarlo —dijo Vinnie. —Tienes que ayudarnos a buscar —.
  


  
    Un hombre sentado en una mesa en la otra zona de ventanas se inclinó hacia nosotros. —No pude evitar escuchar. Vi un oso caminando por Hamilton cuando venía hacia aquí. Me pareció que estaba viendo cosas. Un Camry blanco se detuvo junto al oso, el conductor silbó y el oso se subió al asiento trasero. Y luego el coche se alejó.
  


  
    —Describe al conductor—dijo Vinnie.
  


  
    —Estaba en el coche, así que no pude verle del todo, pero era caucásico con el pelo castaño algo largo. De mediana edad. Creo que tenía una especie de cara delgada. Y cuando hablaba con el oso no lo hacía en inglés. Creo que podría haber sido en ruso.
  


  
    —Boris—dijo Vinnie. —Ese es Boris Belmen, el idiota dueño del oso.—
  


  
    Connie tecleó Belmen en su ordenador y le salió su dirección temporal en Trenton y su número de móvil.
  


  
    Vinnie llamó al móvil.
  


  
    —Quiero que me devuelvas mi oso —le dijo Vinnie a Boris.
  


  
    Incluso desde donde estaba sentada podía oír a Boris gritando a Vinnie, cómo Vinnie dejaba a su oso premiado suelto para que se paseara por una calle concurrida, cómo ahora se iba a Las Vegas con Bruce, y que Vinnie podía irse a la mierda. Y entonces Boris colgó y no volvió a contestar el teléfono.
  


  
    —No me mires, —dijo Lula. —No voy a coger el oso. Me gruñó cuando lo único que hacía era llevarle pollo. Y encima tiene mal aliento —.
  


  
    Tapé mi café y me puse de pie.
  


  
    —Dame la dirección. Hablaré con Belmen.
  


  
    —No voy, —dijo Lula. —Este trabajo es cada vez peor. Vampiros y osos y tipos grandes con erecciones. Ok, tal vez no me importaba tanto el tipo grande con la erección.—
  


  
    Connie escribió la dirección de Belmen en una tarjeta y me la entregó.
  


  
    —Si quieres el archivo completo tengo que ir al autobús a imprimirlo.
  


  
    —No es necesario. Esto es todo lo que necesito.—
  


  
    —Y cuando termines de rastrear a mi oso tendrás que averiguar quién está tirando cadáveres en mi aparcamiento —dijo Vinnie. —El negocio era malo antes y ahora es inexistente. Es como si tuviéramos piojos de la muerte.
  


  
    —Morelli está en el caso, le dije.
  


  
    —Pues dile que trabaje más rápido. Me estoy muriendo aquí. Nos estamos hundiendo. Otra semana de esto y Harry va a tirar su dinero y todos estaremos en el arroyo de la mierda.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Belmen se alojaba en un motel barato al sur de la ciudad, de camino a Bordentown. Entré en el aparcamiento y aparqué junto a un Camry blanco que gritaba coche de alquiler y tenía babas de oso en la ventanilla lateral. La estructura era la clásica de 1970, de dos pisos, con estuco rosa y adornos blancos. Belmen estaba en la unidad 14A. Llamé a la puerta y me atendió un hombre de cuarenta y tantos años que encajaba con la descripción de Belmen. A unos metros detrás de él pude ver a Bruce sentado en el borde de la cama.
  


  
    —¿Dónde está la pizza? —preguntó Belmen, mirándome de arriba abajo.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —¿No eres la repartidora de pizzas? He pedido pizzas.
  


  
    —Lo siento. Trabajo para Vincent Plum Fianzas.
  


  
    —Vinnie es un mal hombre —dijo Belmen. Se hizo a un lado e hizo un movimiento en picado hacia el oso. —¡Mátalo!
  


  
    Bruce se lanzó de la cama y se abalanzó sobre mí, con la boca abierta. ¡GRUÑIDO!
  


  
    Salté hacia atrás y cerré la puerta de golpe.
  


  
    —Caramba, Louise —le dije a Belmen a través de la puerta—Sólo quiero hablar contigo.
  


  
    —¿Sobre qué?
  


  
    —¿Tengo que gritar a través de la puerta?
  


  
    —Sí.
  


  
    Solté un suspiro y conté hasta cinco.
  


  
    —Sé que estás ansioso por llegar a Las Vegas, pero tienes que presentarte a tu cita en el juzgado. Si no te presentas serás considerado un delincuente, y será un cargo más contra ti. Si te presentas y explicas lo que pasó, puede que salgas bien librado, ya que es tu primer delito.
  


  
    —No creo que haya sido mi culpa, —dijo. —Ni siquiera lo recuerdo. Sucedió tan rápido.
  


  
    —El camarero dijo que estabas borracho.
  


  
    —Había tomado un par de tragos. Tal vez estaba borracho.
  


  
    —Prométeme que irás a la corte.
  


  
    —De acuerdo. Lo prometo, pero si voy a la cárcel tienes que cuidar de Bruce.
  


  
    —No puedo cuidar de Bruce. No permiten osos en mi edificio.
  


  
    —No puedo abandonarlo sin más,— dijo Belmen.
  


  
    —Ya se me ocurrirá algo. Y sólo por curiosidad morbosa, ¿me habría matado?
  


  
    —No. Bruce es un gatito. Sólo estaba jugando contigo.
  


  
    Sí, claro. Nunca he comprado a un juez antes, pero en este caso haría lo que fuera necesario.
  


  DIECISIETE



  


  
    ME ALIVIÓ ver que el autobús de Mooner ya no estaba frente a la cafetería. No quería enfrentarme a Vinnie y explicarle que el oso se quedaba con Boris. Vinnie tendría una opinión diferente. Vinnie se pondría a despotricar y me mandaría a buscar al oso. Esto sería un desastre porque no sólo no tenía ni idea de cómo arrancar el oso de su dueño, sino que tampoco estaba seguro de que Vinnie y Mooner fueran buenos padres de osos. Me preocupaba que le dieran de comer a Bruce los brownies caseros de Mooner y que éste alucinara que era un colibrí o algo así.
  


  
    Aparte del autobús desaparecido, nada había cambiado mucho desde que me fui. Lula y Connie seguían acampando en la ventana.
  


  
    —Hey amiga,— dijo Lula. —¿Cómo te fue con el oso?
  


  
    —Ha ido bien. Hablé con Boris, y prometió presentarse a su cita en la corte.
  


  
    —Sí, pero ¿qué pasa con el oso? ¿Dónde está el oso?
  


  
    —El oso está con Boris. Tomé la decisión ejecutiva de dejarlo allí.
  


  
    La puerta de la cafetería se abrió y Bella entró.
  


  
    —¡Tú!—dijo, señalándome con el dedo, con los ojos entrecerrados. —Sé lo que haces con mi nieto. Te aprovechas. No se queda en la fiesta de cumpleaños como un buen chico. Viene a ti para que le des un beso. Eres una zorra. Te arreglé para que lo viera. Te doy vordo.— Me hizo un gesto con la mano, se dio una palmada en el culo, y se dio la vuelta y salió de la cafetería.
  


  
    —Ella me da mucho miedo,— dijo Lula. —Y tú estás en un gran problema. Hiciste nicky nacky y ahora tienes el vordo.—
  


  
    Miré a Connie.
  


  
    —¿Qué es el vordo?
  


  
    —No tengo idea, —dijo Connie. —Nunca he oído hablar de vordo.
  


  
    —Tiene que ser alguna cosa de vudú italiano,— dijo Lula. —Como si fueras un hombre, haría que se te cayera la polla.
  


  
    Me subí el bolso al hombro.
  


  
    —No quiero pensar en ello. Voy a ver si encuentro a Ziggy.
  


  
    Lula puso una bolsa de la compra sobre la mesa.
  


  
    —Voy contigo. Fui a Giovichinni's mientras no estabas y compré cosas para nosotros.
  


  
    —¿Cosas?
  


  
    Sacó un par de cuerdas de ajo de la bolsa y me dio una.
  


  
    —Todo lo que tenemos que hacer es ponernos esto y no recibiremos ninguna picadura de amor de los vampiros.
  


  
    —Aprecio la idea, pero no creo que Ziggy sea un vampiro.
  


  
    —Sí, pero no lo sabes con seguridad, ¿verdad?
  


  
    —Estoy bastante segura.
  


  
    —Lo más seguro es que no lo sea,— dijo Lula, enrollando el ajo alrededor de su cuello. —Ya tengo un pie en la tierra de los muertos vivientes, y no voy a correr ningún riesgo.—
  


  
    Conduje la corta distancia desde la cafetería hasta la casa de Ziggy y aparqué. Salimos, tocamos el timbre y esperamos. No hubo respuesta. Dejé a Lula en la puerta principal y me dirigí a la parte trasera. Llamé a la puerta. Nada. Busqué la llave. No hay llave. Curioseé, tratando de ver en las ventanas, pero no hubo suerte. Volví con Lula a la parte delantera de la casa, y la vecina de Ziggy salió con su perro.
  


  
    —¿Estás buscando a Ziggy? Porque no está en casa. Lo vi salir en medio de la noche. Estaba levantada con un ardor de estómago que mataría a una vaca, y vi a Ziggy salir con una maleta. Y su coche todavía no está. No recuerdo que Ziggy haya ido a ninguna parte antes. Era una persona muy hogareña. Miró a Lula. Es eso ajo?
  


  
    —Sí, —dije. —Lula está haciendo marinara esta noche. Ella se está poniendo en el estado de ánimo temprano.—
  


  
    Llamé a Connie y le conté lo de Ziggy.
  


  
    —¿Tienes algo sobre él?— Pregunté. —¿Alguna idea de dónde pudo haber ido?
  


  
    —Buscaré la historia familiar.
  


  
    Recorrí el Burg buscando el Chrysler negro de Ziggy. Después de cuarenta minutos me rendí y volví a la cafetería.
  


  
    —Whoa,— dijo Lula a Connie. —¿Qué te ha pasado?
  


  
    Connie tenía el pelo como la mujer salvaje de Borneo. Su lápiz de labios estaba manchado, y tenía los ojos locos.
  


  
    —¿Qué—preguntó Connie. —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Parece que has metido el dedo en un enchufe y te has llevado un montón de voltios.
  


  
    —Es el café. Me siento aquí todo el día bebiendo café. Tengo un tic en el ojo, tengo palpitaciones del corazón, y no puedo soltar los músculos del culo. Necesito una oficina diferente.
  


  
    —Ahora que el oso se ha ido podrías volver a instalarte en el autobús,— le dije.
  


  
    —El autobús no,— dijo Connie. —No puedo volver al autobús. Todo ese pelaje negro y el olor de Mooner.—
  


  
    —No va a oler a Mooner,— dijo Lula. —Va a oler a oso.—
  


  
    Connie miró alrededor de la cafetería.
  


  
    —No es tan malo aquí. Podría intentar cambiar a descafeinado.—
  


  
    Recogí los archivos de Connie y los metí en su bolso.
  


  
    —Podrías trabajar desde casa.
  


  
    —Tengo a mi madre conmigo —dijo Connie. —Se queda mientras se recupera de su operación de cadera. Quiero a mi madre, pero me cortaré el cuello si tengo que pasar más de veinte minutos con ella. Tararea. ¿Sabes lo que es vivir con alguien que tararea todo el día?
  


  
    —Supongo que depende de si es una buena tarareadora —dijo Lula.
  


  
    Un músculo trabajó en la mandíbula de Connie, y su ojo derecho se movió.
  


  
    —No hay buenas tarareadoras. Todo es hummm hummm hummm. Eso es todo. Follar todo el puto día, joder. Hummmm.—
  


  
    —Disculpa — dijo Lula. —No sabía que había un problema. Quizá necesites una pastilla o algo así.—
  


  
    Desenchufé el portátil.
  


  
    —Puedes usar mi apartamento. Es tranquilo. Y tiene de todo menos comida.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Acomodé a Connie en la mesa de mi habitación, y Lula y yo salimos en busca de Merlin Brown. Entré en el aparcamiento de su edificio de apartamentos y enseguida vimos su coche.
  


  
    —Supongo que es bueno que lo hayamos encontrado en casa —dijo Lula—.
  


  
    —¿Porque no tenemos idea de cómo capturarlo?
  


  
    —Sí, eso podría ser.
  


  
    He visto a Ranger hacer capturas. El 80% de los delincuentes se rinden inmediatamente al ver a Ranger en su puerta. No es un hombre que quieras tomar a la ligera. El veinte por ciento restante es reducido y esposado al instante. Lo hace parecer fácil. Es triste decir que no estoy cerca de Ranger. Mis éxitos son el resultado de la suerte y la perseverancia obstinada. Y la perseverancia obstinada tiene más que ver con la desesperación por pagar un alquiler atrasado que con una fuerza innata. Aun así, suelo hacer el trabajo, y soy mejor cazador de recompensas que el año pasado.
  


  
    Aparqué junto a una furgoneta averiada en el lado opuesto del aparcamiento del todoterreno negro de Merlín.
  


  
    —Ahora nos conoce —dije— y no nos va a dejar entrar en su apartamento. Vamos a sentarnos y esperar un rato a ver si sale a comer.
  


  
    —¿Y luego qué?
  


  
    —Entonces lo descubriremos.
  


  
    —Esto va a ser aburrido,— dijo Lula. —Menos mal que tengo una película en mi teléfono. Y tengo música. Y pude comprobar el tiempo. Incluso podría navegar por Internet, y tal vez podría encontrar a Bobby Flay haciendo una hamburguesa. Me gusta cocinar.
  


  
    —No creí que tuvieras una cocina.
  


  
    —Bueno, sí, pero me gusta ver cómo se cocina.
  


  
    Estuvimos sentados durante cuarenta minutos, y al mediodía la puerta del edificio se abrió, y Merlín salió cojeando.
  


  
    —Tengo una idea,— dijo Lula. —Podríamos atropellarlo con el coche.
  


  
    —No.
  


  
    —Chico, eres un auténtico aguafiestas. ¿Tienes una idea mejor?
  


  
    —Va a salir a comer. Yo digo que lo sigamos y esperemos un buen lugar para derribarlo.—
  


  
    —No vamos a correr hacia él y abordarlo de nuevo, ¿verdad?
  


  
    —Esa no sería mi primera opción.—
  


  
    Merlín condujo por Stark, giró hacia los edificios del gobierno y, tras una manzana, entró en un aparcamiento del 7-Eleven. Apagó el motor, abandonó el coche y entró con cuidado, sin cargar con el peso de su pie vendado. Aparqué una plaza más allá, salí y acomodé mi equipo. Los puños metidos en la parte trasera de mis vaqueros. El spray de pimienta en el bolsillo de la sudadera. Los papeles del derecho de arresto en el bolsillo de los vaqueros. Pistola aturdidora en la mano.
  


  
    —Cubre la puerta, —le dije a Lula. —Y por el amor de Dios no le dispares de nuevo.—
  


  
    Era la hora del almuerzo, y la tienda estaba llena de trabajadores del gobierno cargando nachos, perros calientes, caramelos, bebidas basura y cigarrillos. Merlín estaba en la cola de los nachos. Me acerqué a él y el hombre que estaba detrás de Merlín me dio un codazo.
  


  
    —Al final de la fila, señora —dijo.
  


  
    Merlín me miró por encima del hombro y me reconoció. Extendí la mano para aturdirlo, él me apartó el brazo y la pistola aturdidora salió volando hacia el espacio. Tenía spray de pimienta, pero no podía usarlo en una tienda llena de burócratas. Cuando recuperé mi pistola paralizante, Merlín ya había dejado a Lula con el culo al aire y estaba en su coche, haciendo girar las ruedas, abandonando el aparcamiento. Tenía mucha rabia, y estaba dirigida al idiota que me apartó con el codo. Me acerqué casualmente a él y le disparé accidentalmente. Se tiró al suelo, se mojó los pantalones y me sentí mucho mejor.
  


  
    —Esto se está volviendo realmente viejo —dijo Lula, de nuevo en pie—El lado bueno es que estamos en el 7-Eleven y puedo comprar nachos para comer.
  


  
    Lula y yo nos comimos los nachos en mi coche y los regamos con Slurpees.
  


  
    —Este no es un trabajo tan malo,— dijo Lula. —Tenemos mucho aparcamiento personal. Podemos comer donde y cuando queramos. Y conocemos a mucha gente interesante. Vampiros y demás. No quiero especialmente que me chupen, pero aparte de eso está bastante bien. Y ya he sacado algo de provecho de ver a Merlin Brown desnudo.
  


  
    Recogí lo que quedaba de mi nacho de queso y se me escapó un pequeño suspiro sin querer.
  


  
    —Tú, en cambio, no pareces tan feliz —dijo Lula—.
  


  
    —Siento que mi vida no va a ninguna parte.
  


  
    —¿Y?
  


  
    Hice otro suspiro.
  


  
    Lula escurrió su Slurpee.
  


  
    —¿Por qué tienes que ir a alguna parte? Parece que debería bastar con que tuviéramos nachos. Y tenemos trabajos significativos. Atrapamos a los malos. Si no fuera por nosotros habría vampiros y todo tipo de mierda suelta.
  


  
    —En realidad el vampiro sigue suelto.
  


  
    —Sí, pero estamos pensando en atraparlo.
  


  
    —¿Y qué hay de mis relaciones?
  


  
    —Aquí volvemos a las relaciones,— dijo Lula. —Sabía que íbamos a llegar a esto. Todo tu problema es que te has convertido en una persona con el vaso medio vacío. Tienes dos hombres calientes en la línea, y lo ves como algo malo, pero yo lo veo como si te tocara el premio gordo. Probablemente incluso podrías tener tres hombres calientes si te esfuerzas en Dave Whatshisname.—
  


  
    Bajé la mirada a mis vaqueros. Todavía no podía abrocharlos.
  


  
    —Y además de todo lo demás, estoy engordando —dije.
  


  
    —Eso no es culpa tuya. A ti te pusieron el maleficio. Bella te dio los forúnculos y todo eso. Y ahora tienes el vordo.—
  


  
    Me puse el teléfono en la oreja y llamé a Connie.
  


  
    —¿Has tenido la oportunidad de averiguar sobre el vordo?
  


  
    —No,— dijo ella, —pero preguntaré por ahí.—
  


  
    —No es que crea en ello,—le dije a Lula, colgando.
  


  
    —Seguro,— dijo Lula. —Yo tampoco creo en eso. Sea lo que sea. Aun así, me alegro de no tenerlo —.
  


  
    Puse el Escort en marcha y llevé a Lula a la cafetería para que pudiera coger su Firebird.
  


  
    —¿Qué vas a hacer ahora? —me preguntó.
  


  
    —Supongo que me voy a casa. —De acuerdo, supongo que me sentía un poco derrotada. Y supongo que estaba un poco avergonzada por aturdir al tipo de la cola, pero si vamos a ser brutalmente honestos, me alegré de no haber sido yo el que mojó sus pantalones.
  


  DIECIOCHO



  


  
    ENTRÉ EN EL APARCAMIENTO de mi edificio de apartamentos y me di cuenta de que el autobús de Mooner estaba aparcado allí. Cuando le ofrecí a Connie el uso de mi apartamento, no había previsto que Vinnie y Mooner estuvieran allí. Tomé el ascensor hasta el segundo piso, caminé por el pasillo e incluso antes de introducir la llave, percibí el olor a marihuana.
  


  
    Abrí la puerta de una patada y entré furiosamente en mi apartamento. Connie estaba en la mesa del comedor, trabajando con el ordenador. Vinnie estaba encorvado en el sofá viendo la televisión. Mooner estaba encorvado al lado de Vinnie.
  


  
    —¿Quién ha estado fumando hierba aquí?— Grité. —No se puede fumar en mi apartamento. Especialmente la hierba. Esta es una zona totalmente libre de drogas.
  


  
    —No dejaría que nadie fumara aquí, —dijo Connie. —Los hice salir a fumar.
  


  
    —Sí—dijo Mooner. —Nosotros como que teníamos que fumar en el pasillo.—
  


  
    Sentí que las cejas se me subían a la línea del cabello.
  


  
    —¿Fumasteis hierba en el pasillo? ¿Estás loco? Eso es de muy mala educación. Es ilegal. Es insalubre. Es maloliente. Es irresponsable. Es inaceptable! — Estaba a medio camino de mi despotricar cuando mi atención se desvió a la pantalla del televisor. Dos mujeres desnudas de enormes pechos intentaban tener sexo con un mono y un hombrecito disfrazado de hobbit. —¿Qué demonios estás viendo? Eso no es de pago, ¿verdad?
  


  
    —Es como genial que tengas cable, —dijo Mooner. —No puedes conseguir una película de calidad como esta en la red. Vale, puede que cueste dinero, pero tío, tienes películas de hobbits. Eso es tan raro.—
  


  
    El hobbit tenía su negocio colgando, y era difícil saber si estaba interesado en las mujeres o en el mono. No me importaba especialmente la orientación sexual del hobbit. Lo que me importaba era que esto iba a ir en mi cuenta. No sólo iba a tener que pagar por ello, sino que iba a ser público que había comprado porno de hobbits. Alguien en el departamento de facturación de la compañía de cable lo sabría.
  


  
    Le arrebaté el mando a Vinnie, apagué el televisor y apunté con fuerza a la puerta.
  


  
    —¡Fuera!
  


  
    —Tengo que reunirme con el contratista de todos modos —dijo Vinnie, levantándose del sofá—Esta noche quitarán la cinta de la escena del crimen y mañana podremos volver a trabajar en la oficina. —¿Dónde está mi oso?
  


  
    Dejé caer un cacahuete en la jaula de Rex.
  


  
    —Estoy trabajando en ello.
  


  
    Rex salió corriendo de su guarida de latas de sopa, se metió el cacahuete en la mejilla y volvió a meterse en su lata de sopa.
  


  
    Mooner mantuvo la puerta abierta para Vinnie.
  


  
    —Amigo, podríamos conseguir televisión por satélite para el Moon Bus.
  


  
    —Sí, y podríamos robar un banco para pagarla —dijo Vinnie.
  


  
    —¡No! —grité en el pasillo, tras ellos. —No le digas eso a Mooner. ¡Él lo hará!
  


  
    —Al menos alguien va a traer dinero —dijo Vinnie.
  


  
    Cerré y aseguré la puerta y miré a Connie en el comedor.
  


  
    —No crees que vayan a robar un banco, ¿verdad?
  


  
    Connie se encogió de hombros.
  


  
    —Cualquier cosa es posible, pero Vinnie se inclinaría más por secuestrar un camión.
  


  
    —¿Ha llegado algo nuevo?
  


  
    —No. Es mortalmente lento.—
  


  
    Me eché una siesta y cuando me desperté eran poco más de las cinco y Connie estaba recogiendo para irse.
  


  
    —Te veo mañana—dijo. —¿Tienes algo divertido planeado para esta noche?
  


  
    —Estoy ayudando a Ranger con una nueva cuenta.
  


  
    —Pensaba dormir una siesta.
  


  
    —Son negocios.
  


  
    Connie se subió el bolso al hombro.
  


  
    —Lo he visto mirarte. Es como si fueras el almuerzo.—
  


  
    Me agarré la sudadera y la bolsa al hombro y caminé con Connie hacia el aparcamiento. Rangeman se encontraba en una tranquila calle lateral del centro de la ciudad. Cogí a Hamilton y di un rápido rodeo hasta el barrio de Morelli. Su todoterreno estaba delante de su casa, así que me metí detrás y aparqué. Morelli heredó la casa de su tía y desde entonces se ha domesticado de forma sorprendente. Todavía queda algo de fiera en el hombre, y no tiene un tarro de galletas, pero es mejor que yo a la hora de llenar su nevera y de vez en cuando baja el asiento del inodoro.
  


  
    Estaba vertiendo las croquetas de la cena de Bob en un bol cuando entré en la cocina. Bob hizo su baile de felicidad cuando me vio, se dio la vuelta y se lanzó a por su comida cuando Morelli puso el cuenco en el suelo.
  


  
    —¿Qué pasa—preguntó Morelli.
  


  
    —Sólo pasé a decir hola. Voy de camino a Rangeman. Ranger me pidió que revisara un sistema de seguridad.
  


  
    —¿Después de las horas?
  


  
    —Nunca es después de las horas en Rangeman.
  


  
    Rangeman dirigía un servicio de seguridad de alta gama muy especializado, y a diferencia de la mayoría de las grandes empresas de seguridad, controlaban sus cuentas localmente desde una estación de monitoreo en el edificio de Rangeman. El edificio funcionaba las 24 horas del día y muchos de los hombres alquilaban pequeños apartamentos eficientes en el lugar.
  


  
    —¿Algo nuevo en los órganos de la oficina de fianzas?
  


  
    Bob se había zampado toda la comida y empujaba su cuenco por el suelo. Morelli se agarró al cuenco y lo puso en el fregadero. Identificación positiva de ambos. Dugan y su abogado, Bobby Lucarelli. No es una sorpresa. Se colocaron en el suelo con una semana o un par de días de diferencia.
  


  
    —Dugan y Lucarelli estaban involucrados en algo malo.
  


  
    —Eso es un hecho—dijo Morelli. —La pregunta es qué actividad mala los mató. Dugan tenía una lista de malas actividades.
  


  
    Me costaba concentrarme en las actividades de Dugan, porque pensaba que Morelli tenía un aspecto inusualmente atractivo. Estaba en jeans y calcetines de sudor y una camiseta que no estaba metida. Y estaba desarrollando una bonita sombra de cinco en punto. Le desnudé mentalmente, con los ojos puestos en las zonas críticas y el calor de mi cuerpo subiendo un par de grados.
  


  
    Morelli me sonrió.
  


  
    —Pastelito, qué sonrisa tan sucia.
  


  
    Dejé de mirar sus pies.
  


  
    —Son los calcetines. Muy sexy.
  


  
    —Me los dejaré puestos la próxima vez. Tal y como está mi agenda eso será el mes que viene. Estos asesinatos de la oficina de fianzas están llamando la atención. Tengo que estar en una conferencia de prensa esta noche a las siete. Después de la conferencia de prensa tengo una reunión con el alcalde.
  


  
    —Vaya, el alcalde.
  


  
    —Soy uno de los muchos asistentes, y no soy uno de los más importantes. Soy carne de cañón. Alguien a quien arrojar bajo el autobús si es necesario.
  


  
    —Bien.
  


  
    —Sí. Al menos Terry Gilman estará allí. Esta vez voy a conseguir un mejor asiento.
  


  
    Le di un puñetazo en el pecho, le besé y me fui.
  


  DIECINUEVE



  


  
    RANGEMAN TIENE APARCAMIENTO SUBTERRÁNEO para vehículos privados y de flota, todos ellos negros e inmaculados. Todos están equipados con seguimiento por GPS. Ranger tiene un espacio personal en la parte trasera del garaje, justo delante del ascensor. Sus coches también son negros e inmaculados. Tiene cuatro plazas, y actualmente tiene tres vehículos: un Porsche 911 Turbo, un Ford F150 trucado y un Porsche Cayenne. Aparqué mi sucio y abollado Escort en la cuarta plaza.
  


  
    Entré en el ascensor, saludé a la cámara oculta y subí a la quinta planta. Todas las partes de Rangeman están vigiladas, a excepción de los baños del vestíbulo en la planta baja, los apartamentos privados de los empleados y el apartamento de Ranger en la séptima planta. La quinta planta es la central de mando de Rangeman. Aquí se encuentra el puesto de vigilancia y el despacho de Ranger. La puerta del ascensor se abrió en el cinco, y Ranger entró y pulsó el botón siete.
  


  
    —Los planos están arriba —dijo. —Pensé que podíamos repasarlos mientras comíamos. Estoy seguro de que Ella dejó suficiente para dos.—
  


  
    Ella y su marido administran el edificio Rangeman, y Ella administra personalmente a Ranger. Mantiene su apartamento impecable, se asegura de que su ropa sea perfecta, le entrega dos comidas gourmet al día e intenta humanizar un espacio que sin ella sería estéril. Ranger no es un hombre que coloque fotos familiares en la mesa de centro.
  


  
    El ascensor se abrió a un pequeño vestíbulo con suelo de mármol y una sola puerta. Ranger abrió la puerta con la mano y yo entré en su apartamento. Había sido decorado profesionalmente con poca ayuda de Ranger, pero parecía adecuado para él. Era tranquilo sin ser enervante. Y era masculino pero no dominante. Los muebles eran contemporáneos y cómodos, con líneas limpias. La paleta de colores era de tonos tierra. Las piezas tapizadas eran de color crema con toques de chocolate. La madera era oscura y brillante. La iluminación era tenue. La puerta principal se abría a un corto vestíbulo con arte anodino en un lado y un aparador de cerezo en el otro. Ella guardaba flores frescas en el aparador junto a una bandeja de plata con el correo del día, y una segunda bandeja para las llaves.
  


  
    Ranger dejó sus llaves en la bandeja de las llaves, hojeó su correo y lo devolvió a la bandeja del correo sin abrir. Por más veces que he estado en su apartamento, nunca le he pillado mirando el arte. Sospecho que no sabía que estaba allí.
  


  
    El vestíbulo conducía a una sala de estar y un comedor de planta abierta, con una pequeña pero moderna cocina a la derecha. Los electrodomésticos eran de acero inoxidable, las encimeras de granito negro, la vajilla blanca y la cristalería. Ranger vivía bien, no por decisión propia, sino por la de Ella. Había dejado una gran ensalada de espinacas en la encimera, una panera en el cajón de calentar y una cazuela en el horno. Puse el pan y la cazuela en la encimera junto a la ensalada, y Ranger abrió una botella de pinot noir. Preparamos los platos y llevamos la cena a la mesa del comedor.
  


  
    Unté con mantequilla un panecillo.
  


  
    —Háblame del sistema de seguridad.
  


  
    —Casa grande. 4.000 metros cuadrados. Un cliente rico y políticamente ambicioso con una segunda esposa joven. Dos hijas adolescentes y un hijo adolescente del primer matrimonio. Quiere la máxima seguridad. Los adolescentes no quieren seguridad. No estoy seguro de lo que quiere la esposa.
  


  
    —Así que la seguridad no puede ser intrusiva.
  


  
    —No puede ser intrusiva, pero más que eso, no debe estar en lugares que una mujer encuentre objetables.
  


  
    —Como una cámara en el baño.
  


  
    Ranger asintió.
  


  
    —Tengo fotografías y planos preliminares. Puedes echarles un vistazo más tarde.—
  


  
    —Si emplearas a una mujer no necesitarías traerme así.
  


  
    —Si encontrara una mujer con las calificaciones adecuadas la contrataría. Mientras tanto, eres tú.
  


  
    —¿Le has pedido a Ella que te ayude con esto?
  


  
    —Sí. Ella pensó que mi cliente hizo malas elecciones en los electrodomésticos de la cocina. Y ella cambiaría el color de la alfombra en el dormitorio principal.
  


  
    Las fotos estaban apiladas al final de la mesa. Terminé de comer y las revisé. Llegué a las fotos del dormitorio e hice una mueca.
  


  
    —Ella tiene razón sobre la alfombra del dormitorio.
  


  
    Ranger recogió los platos y extendió el plano sobre la mesa. Se puso detrás de mí, inclinándose sobre mi hombro, señalando las cámaras de seguridad.
  


  
    —Cada puerta exterior está vigilada, además hay cámaras montadas en el techo que escanean el patio y la entrada. Las ventanas son de cristal de impacto, pero sólo mantienen la seguridad si están cerradas y bien trabadas. Con tres adolescentes en una casa de ese tamaño es probable que se produzcan fallos de seguridad. A mi cliente le gustaría tener más cámaras interiores, pero me preocupa que pueda pillar a sus hijas bajando a la cocina a merendar en ropa interior.
  


  
    —Eso es muy sensible de tu parte.
  


  
    —La sensibilidad no tiene mucho que ver con esto. Es una demanda esperando a ocurrir si uno de esos niños piensa que su derecho a la privacidad ha sido violado. No quiero que mis técnicos sean acusados de espiar a un niño de trece años.
  


  
    —¿El video llega a su estación de monitoreo?
  


  
    —No. Graba durante un tiempo determinado y se recicla, pero un técnico podría tener acceso a él en una llamada de servicio. El cliente también puede tener a su disposición lugares seleccionados para la monitorización.—
  


  
    Intentaba concentrarme en el sistema de seguridad, pero ya estaba un poco zumbado por el vino. Ranger estaba cerca, y yo lo quería aún más cerca. Era cálido y olía ligeramente a algo increíblemente atractivo.
  


  
    —¿Nena?
  


  
    Su cara estaba a centímetros de la mía.
  


  
    —¿Mmmm?
  


  
    —¿Estás escuchando?
  


  
    —Sí. No.
  


  
    Mi relación con Ranger está bien definida. Ambos reconocemos el deseo que existe entre nosotros. Ranger ha dejado claro que aprovechará cualquier apertura que se le dé. Y yo he luchado por mantener mis aperturas cerradas. Mi posición tiene más que ver con la auto-preservación que con mi lealtad a Morelli. Morelli optó por no comprometerse, y yo estuve de acuerdo. Tal vez algún día eso cambie, pero por ahora tenemos un acuerdo de trabajo cómodo. Mi acuerdo con Ranger no es tan cómodo. Es frustrante en el mejor de los casos y roza el miedo en el peor. Ranger vive según su propio código de conducta. Es un tipo honorable... pero no según los estándares normales.
  


  
    —¿Qué acabo de decir? —preguntó. Y las comisuras de su boca casi sonrieron.
  


  
    Me incliné un poco hacia él.
  


  
    —Me encanta cómo hueles. Es dulce, cítrico, limpio y muy sexy —Mis labios rozaron accidentalmente su oreja cuando hablé, y creo que suspiré un poco.
  


  
    Me levantó de la silla, me atrajo hacia él y me besó. Sus labios eran suaves en mi boca, sus manos eran firmes en mi espalda, su lengua tocó la mía, y el calor se arremolinó en mí y fue directo a mi doodah.
  


  
    Ranger es bueno en casi todo, pero Ranger es excepcional haciendo el amor. Sabe cuándo ir despacio, cuándo ser suave, cuándo dejar de serlo y, lo mejor de todo, Ranger sabe instintivamente cuándo está en el blanco.
  


  
    Sus manos se deslizaron bajo mi camisa y se dirigieron a mis pechos. Estaba pegado a mí, con su boca en mi oreja y su aliento caliente en mi cuello. Me quitó la camiseta y luego el sujetador. Su boca volvió a la mía. Los besos eran más calientes y profundos. Y entonces mis vaqueros desaparecieron, se pasaron por encima de mis caderas y fueron desechados. Pasamos del comedor a la habitación, ambos desnudos. Sus manos estaban por todas partes sobre mí. Su boca siguió a sus manos.
  


  
    Tuve un suspiro de pensamiento de que esto podría no ser una buena idea, pero el pensamiento fue inmediatamente desterrado, empujado fuera de mi cerebro por el conocimiento de que estaba a punto de experimentar la madre de todos los orgasmos.
  


  
    Cuando terminamos, me puso encima de él y nos envolvió con el edredón. Me quedé dormida y me despertó el teléfono móvil que sonaba en el comedor.
  


  
    —Déjalo ir —dijo Ranger, con sus labios rozando mi sien.
  


  
    Miré el reloj de su cama. Eran casi las nueve.
  


  
    —Podría ser importante.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Mi abuela podría haber tenido un ataque al corazón. O mi apartamento podría haberse incendiado.
  


  
    —Nena, ninguna de esas cosas va a pasar.—
  


  
    —No lo sabes con seguridad. Mi aparcamiento se incendia a menudo.
  


  
    El teléfono sonó por segunda vez, y me zafé de sus brazos, recogí su camiseta del suelo, la dejé caer sobre mi cabeza y fui al comedor a coger mi teléfono.
  


  
    El mensaje era de Connie, diciéndome que la llamara. Toqué la rellamada y miré la camiseta de Ranger. Seguía oliendo a él, y eso me provocaba pequeñas punzadas de deseo que se mezclaban torpemente con pegotes de culpa. Morelli y yo teníamos un acuerdo de no compromiso, pero eso no me impedía sentirme culpable.
  


  
    —Me enteré de lo de Vordo —dijo Connie—Mi tía Pauline vino a visitar a mi madre y lo sabía todo. Es una de esas viejas maldiciones del campo. Se supone que te pone cachondo. Si tienes una venganza contra tu vecina, le pones vordo a su hija y se convierte en una zorra. Puede que quieras encerrarte en tu apartamento hasta que se te pase el efecto del vordo, o podrías estar abordando a los tipos en la calle. Y querrás mantenerte alejada de Ranger.
  


  
    —Demasiado tarde para eso.
  


  
    —Dios mío. ¿Dónde estás?
  


  
    —Rangeman.
  


  
    —Quiero detalles. Quiero saber todo.
  


  
    —No podría hacer justicia— le dije a Connie. —No hay palabras para describir donde acabo de estar.—
  


  
    Desconecté y volví al dormitorio. Las luces estaban bajas, y Ranger estaba desnudo y tumbado en la cama, esperando a que volviera. Hice un lento escaneo de su cuerpo perfecto.
  


  
    —No es culpa mía —dije—Es el vordo.
  


  VEINTE



  


  
    EL TELÉFONO DE RANGER junto a la cama sonó a las siete y media de la mañana siguiente. Estábamos en una maraña de sábanas sudadas, esperando a que nuestra presión sanguínea bajara por debajo del nivel de apoplejía, tras haber despachado momentos antes alguna pasión de alta calidad.
  


  
    Se acercó a mí, contestó al teléfono y escuchó durante un rato. Desconectó y se puso de pie.
  


  
    —Ese era Tank. Alguien tiró otro cuerpo en el aparcamiento de Vinnie. No se molestó en enterrarlo esta vez.
  


  
    —¿Tienes una identificación?
  


  
    —Aún no. Acaba de llegar a la banda policial. Voy a tomar una ducha rápida y bajar las escaleras. Después de encontrar el segundo cuerpo hice instalar cámaras en el edificio adyacente. Así que con un poco de suerte tenemos una imagen del asesino. Tank envió a un técnico para obtener las imágenes.—
  


  
    Tank es el segundo al mando de Ranger. Es el tipo que vigila la espalda de Ranger, y no necesita más descripción porque su nombre lo dice todo.
  


  
    Me senté en la cama.
  


  
    —¿Estaría bien si yo también echó un vistazo?—
  


  
    —Claro. Baja cuando estés lista.
  


  
    Me duché y me vestí con la ropa del día anterior. Me recogí el pelo en una coleta, subí las escaleras hasta el quinto piso y me detuve en la pequeña cocina y el comedor donde Ella preparaba un desayuno completo cada mañana. Cereales calientes, cereales fríos, fruta, panecillos y bollos saludables, un plato de huevos y otro de carne.
  


  
    Me serví una taza de café, le añadí nata, me agarré una magdalena de la mañana y me dirigí al despacho de Ranger. Estoy segura de que todos en el edificio sabían que había pasado la noche, pero nadie se rió ni susurró. Cualquier cosa que no fuera una sonrisa amistosa y tendrían que responder ante Ranger. Y nadie quería meterse con Ranger.
  


  
    Ranger estaba detrás de su escritorio con el vídeo en su ordenador. También se había detenido en la cocina y había elegido un café negro, una taza de yogur natural sin grasa y un plato de fruta. Miró mi café con crema y mi magdalena gigante y casi puso los ojos en blanco.
  


  
    —Es una magdalena saludable —dije. —Estoy bastante segura de que lleva zanahorias. Y anoche hice mucho aparcamiento. Me merezco esta magdalena —.
  


  
    Ranger sonrió.
  


  
    —Lo reconozco. ¿Por qué sigues gritando vamos vordo?
  


  
    —Es complicado.—Me moví detrás de él para poder ver la pantalla. —¿Es el asesino el que abandona la escena?
  


  
    —Sí.— Ranger se recostó en su silla, con la mano en el ratón. —Voy a reproducir esto para ti. Como puede ver, estamos utilizando cámaras de infrarrojos. En realidad hay tres cámaras en un solo soporte. Las tres son activadas por sensores de movimiento. La hora se muestra en la esquina superior derecha.
  


  
    —Cinco de la mañana. Tiene que haber poco tráfico en Hamilton a esa hora.
  


  
    —El autobús de Mooner está aparcado delante del aparcamiento. Además de un remolque de construcción. Se ve muy poco desde la carretera. Y el asesino no pierde tiempo en dejar el cuerpo.—
  


  
    Miré el video y vi un coche aparecer en el callejón detrás del aparcamiento. El coche se desvió hacia el aparcamiento y se detuvo. El conductor salió, corrió hacia el otro lado del coche y abrió la puerta trasera. El coche le protegió de la cámara, pero lo que hizo le llevó menos de un minuto. Yo miraba el tiempo en la pantalla del ordenador. Corrió alrededor del coche, volvió a ponerse al volante y se alejó. El cuerpo que quedó en el suelo parecía ser una mujer de pelo largo y rubio.
  


  
    —¿Alguna idea—preguntó Ranger.
  


  
    —Ponlo otra vez.
  


  
    Vi el clip tres veces más y me sentí cada vez más perturbada.
  


  
    Ranger se metió un trozo de melón en la boca.
  


  
    —¿Y bien?
  


  
    —El coche parece un Toyota de color claro y último modelo. Se puede ver el emblema cuando entra en el aparcamiento. Supongo que es un Camry. Y con un poco de mejora deberías ser capaz de ver la matrícula cuando se va. ¿Le has dado esto a la policía?
  


  
    —Sí. Y también estamos comprobando la matrícula.
  


  
    —Difícil de decir en el infrarrojo, pero no vi ninguna sangre. No pude ver su cara. Cuerpo delgado. Falda corta. Camiseta de tirantes. Sin zapatos.
  


  
    —¿Y el asesino?
  


  
    —Hombre. Obviamente disfrazado. Lleva un mono que parece acolchado. Y lleva una máscara de goma de Frankenstein. Sus manos están escondidas en guantes. Juzgando su altura por el coche diría que mide 165. Y hay algo que me resulta familiar.
  


  
    Ranger me miró.
  


  
    —¿Lo conoces?
  


  
    —No puedo marcarlo exactamente, pero cuanto más veo el vídeo, más me parece que me lo he encontrado antes.
  


  
    —Has conocido a muchos tipos malos desde que trabajas para Vinnie.
  


  
    Comí un poco de mi panecillo. Sería reconfortante pensar que reconocía al asesino de un derribo anterior, pero no estaba seguro de que fuera eso. Sentía que conocía a este tipo.
  


  
    Ranger cerró el archivo.
  


  
    —¿Cuál es tu plan para el día?
  


  
    —Pensé en hacer mi trabajo de cazarrecompensas.
  


  
    —Ya sabes dónde encontrarme si quieres hacer tu cosa de vordo.
  


  
    La horrible verdad era que quería hacer mi cosa de vordo en este mismo momento. Tenía muchas ganas de hacerlo. Tenía recuerdos de Ranger en la cama, su voz un susurro contra mí oído, la parte baja de su espalda resbaladiza por el sudor, su sedoso pelo castaño cayendo sobre su frente cuando tomaba el control y se movía sobre mí. Lo único que me impedía cerrar la puerta de su despacho y sentarme a horcajadas sobre él mientras se sentaba en su silla era saber que nos habíamos quedado sin chubasqueros.
  


  
    Leyó mis pensamientos y eso le arrancó otra sonrisa.
  


  
    —Nena.
  


  
    —Vordo es una perra,— le dije.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Pasé por la oficina de camino a casa. El autobús de Mooner seguía allí, además de un par de coches de policía, el camión del forense, la furgoneta de la escena del crimen del estado, un camión satélite de Fox News, el todoterreno de Morelli y el Caddie de Vinnie. Pensé que era mejor no parar, ya que llevaba la ropa de ayer, venía en dirección contraria, y aunque me había duchado me preocupaba que oliera a sexo, o como mínimo a Ranger, ya que había usado su gel de ducha. Vale, tengo un acuerdo con Morelli y técnicamente no he hecho nada malo. Y anoche fue todo culpa de su loca abuela. Eso no significaba que fuera una buena idea estar a su lado apestando a Ranger a primera hora de la mañana. Si la situación fuera al revés y supiera con certeza que se estaba tirando a Terry Gilman, podría inclinarme a arrancarle el corazón del pecho con un cuchillo de mantequilla. Supuse que Morelli tenía problemas similares con Ranger.
  


  
    Entré en el aparcamiento de mi edificio de apartamentos y aparqué. El plan era hacer una rápida parada en boxes, convertirme en una flamante Stephanie y volver a la escena del crimen. Me apresuré a llegar al vestíbulo y subí las escaleras de dos en dos hasta el segundo piso. Irrumpí en el vestíbulo y vi que habían colocado una bolsa de regalo de papel de oro delante de mi puerta. Dentro de la bolsa había un delantal rojo y una tarjeta.
  


  
    ESTOY DESEANDO VERTE CON ESTO PUESTO. EL RESTO DE LA ROPA ES OPCIONAL. DAVE.
  


  
    Vaya por Dios. Llevé la bolsa al contenedor de basura y la tiré.
  


  
    Cuarenta minutos después estaba de vuelta en el camino. Había alimentado a Rex, me había vuelto a duchar y a vestir con ropa limpia, había revisado mi teléfono en busca de mensajes y había comprobado mi correo electrónico. Había recibido dieciséis correos electrónicos basura que anunciaban fármacos para mejorar la salud masculina. Esto era como tratar de vender arena en un desierto, porque mis machos no necesitaban más mejoras.
  


  
    También tenía tres mensajes de mi madre en los que me preguntaba si había tenido noticias de Dave Brewer, que era un joven tan agradable que venía de una familia maravillosa. Claramente mi madre había renunciado a Morelli como fuente de futuros nietos. Ranger nunca había estado en la contienda. Dave Brewer estaba al bate.
  


  
    Llegué al aparcamiento de la oficina de fianzas y vi que todo el mundo seguía en su sitio, además de que el coche de Connie se había añadido a la mezcla. Aparqué y crucé hasta donde estaban Connie y Vinnie, que no parecían muy contentos.
  


  
    —Alguien ha tirado otro cuerpo —dijo Connie. —Una mujer joven esta vez.
  


  
    —¿Alguien la reconoce?
  


  
    —Juki Beck—dijo Vinnie. —Yo escribí las fianzas para ella una vez, hace un par de años. Robo en tiendas. Al paso que vamos tendré que llamar a un exorcista antes de que el sindicato me deje construir en este aparcamiento.
  


  
    —Necesito descargar el correo,— dijo Connie. —¿El autobús todavía huele a oso?
  


  
    —No—dijo Vinnie. —Huele a Mooner.
  


  
    Le di a Connie mi llave.
  


  
    —Puedes usar mi apartamento. Sólo no dejes entrar a Vinnie.
  


  
    —Linda manera de tratar a tu pariente—dijo Vinnie. —Sabes, yo te di este trabajo, y podría quitártelo.—
  


  
    —Tú no me diste el trabajo,— dije. —Te chantajeé para que me contrataras. Y no me lo vas a quitar, porque no puedes encontrar a nadie tan estúpido como para trabajar para ti.
  


  
    —No es cierto,— dijo Vinnie. —Hay un montón de estúpidos por ahí. ¿Y dónde diablos está mi oso? ¿Por qué no estás buscando mi oso?
  


  
    —Está en mi lista.—
  


  
    Connie fue a su coche, Vinnie volvió al autobús y Morelli se separó del nudo de policías y técnicos forenses y se acercó a mí.
  


  
    —Este tipo está tentando a la suerte —dijo Morelli.
  


  
    —Vinnie dijo que pudo identificar a la mujer.
  


  
    —Sí. Vinnie y la mitad de los policías del cuerpo. Ella se movía por ahí.
  


  
    —¿Tenía una conexión con Dugan?
  


  
    —Nada aparente. Atendía mesas en la cervecería Binkey's. Divorciada. Sin hijos. Veintiséis años.
  


  
    —Tal vez este fue un asesino diferente.
  


  
    —La causa de la muerte es la misma. Dugan, Lucarelli y Beck tenían el cuello roto. Dugan y Lucarelli estaban lo suficientemente descompuestos como para no mostrar muchos detalles. Beck tenía graves quemaduras de cuerda en el cuello. Probablemente se asfixió inconsciente y luego le rompieron el cuello —.
  


  
    Sentí que una ola de náuseas se deslizaba por mi estómago.
  


  
    —Este tipo es fuerte —dijo Morelli. —No es tan fácil asfixiar a alguien, y Dugan y Lucarelli eran tipos grandes.—
  


  
    Miré hacia la parte trasera de la propiedad donde habían sacado a Juki Beck del coche. Lo conozco, pensé. Este monstruo. Este asesino en serie. Se mueve entre nosotros, pareciendo normal. Es un vendedor de zapatos, o un policía, o un empleado de gasolinera.
  


  
    —¿Por qué la trajo aquí? —Le pregunté a Morelli. —Sé que el aparcamiento está protegido por el autobús de Mooner, pero sigue pareciendo arriesgado.
  


  
    —Esta es la parte fea,— dijo Morelli.
  


  
    —¿Cómo podría ser más feo?
  


  
    —Había una nota prendida en su camisa. Decía Para Stephanie.
  


  
    —No entiendo.
  


  
    —Eso es todo lo que decía. Dos palabras. Para Stephanie.
  


  VEINTIUNO



  


  
    ESTABA de espaldas, mirando a Morelli a través de las telarañas, y mi primer pensamiento fue que la víctima del 7-Eleven se había vengado de mí, y que me habían disparado con una pistola eléctrica. Las telarañas se despejaron y descarté el aturdimiento.
  


  
    —¿Qué pasó?—Le pregunté a Morelli.
  


  
    —Te desmayaste.
  


  
    —Eso es ridículo.
  


  
    —Estoy de acuerdo, pero si alguien me enviara una mujer muerta yo también me desmayaría.—Estaba arrodillado, inclinándose sobre mí. —¿Estás lista para levantarte?
  


  
    —Necesito un momento.
  


  
    —No te tomes mucho tiempo. La gente pensará que me estoy declarando.—
  


  
    Me puse en pie lentamente.
  


  
    —¿Por qué yo?
  


  
    —No lo sé. ¿Has recibido cartas o llamadas amenazantes?
  


  
    —El único que me amenaza es tu abuela.
  


  
    —Ranger tenía cámaras funcionando y aparentemente captó la caída. No he visto el video aún, pero me dicen que el asesino estaba cubierto de pies a cabeza. Lo interesante es que entregó a la víctima aquí en su propio coche.—
  


  
    —¿Has encontrado el coche?
  


  
    —Todavía no. Y si no lo hacemos será siguiendo el patrón porque nunca encontramos el coche de Dugan o el de Lucarelli. Desaparecieron sin dejar rastro. Me besó en la frente. —Tengo que volver a la comisaría. Quiero ver el video, y voy a pasar algunos nombres por el sistema. Veré si puedo conectar a alguien contigo y con Dugan. Sólo hay un puñado de personas que saben de esta nota, así que guárdalo para ti.
  


  
    —¿Ranger?
  


  
    —Puedes decírselo a Ranger.
  


  
    Lula estaba de pie junto al autobús, esperándome. Iba vestida con unos pantalones de spandex verde veneno, unos tacones de aguja de leopardo de cinco pulgadas, una camisa amarilla limón elástica de cuello redondo y se había hecho unas trenzas que parecían llevar una araña gigante en la cabeza.
  


  
    —¿Ahora qué? —preguntó.
  


  
    —Otro cuerpo. Este no estaba enterrado. Sólo depositado.
  


  
    —Tenemos un individuo enfermo aquí. Está matando a demasiada gente. Incluso podría estar por encima del límite legal para Trenton.—
  


  
    Para mantener la nota en secreto, intentaba parecer tranquilo, pero en realidad estaba muy agitado. En un rincón de mi mente había un pensamiento persistente de que Vinnie o la oficina de fianzas podrían estar involucrados de alguna manera. Nunca se me ocurrió que yo fuera la conexión. Y ponerle una nota a una mujer muerta y dirigírmela a mí como si fuera una etiqueta de regalo era horriblemente repugnante y más que aterrador.
  


  
    —Pareces muy asustada —dijo Lula—. —¿Estás bien?
  


  
    —Tengo problemas.
  


  
    —¿Ah sí? ¿Cómo qué?
  


  
    Hubo una lista de lavandería, que terminó con el grande del que no podía hablar.
  


  
    —Para empezar, tengo el vordo.
  


  
    —Así que te lo pasas bien. ¿Qué hay de malo en eso?
  


  
    —Estoy muy bien. Es incluso más confuso que cuando no era un buen momento en absoluto. Y creo que podría tener una infección en la vejiga.
  


  
    —Una infección de vejiga no es buena. Tal vez deberías reducir el consumo.
  


  
    —No puedo reducirlo. Me he convertido en un adicto al sexo. Me acerco a Ranger o a Morelli y estoy listo para ir... y ir, y ir, y ir, y ir.
  


  
    —Eso es mucho aparcar. Soy un profesional retirado, y sería mucho trabajo incluso para mí. Lo que necesitas son bragas de abuela. Te pones un par de feas bragas de abuela y ya no se te caerán los cajones. E incluso si te olvidas en el calor del momento, y te subes la falda por encima de la cabeza, no vas a ver ninguna acción a causa de que las bragas de abuela tienen un efecto desinflante en un hombre. Tu hombre va a decir unh ah, de ninguna manera voy a estar ocupado con una mujer que lleva bragas de abuela.—
  


  
    Llámame loco, pero tenía tanto sentido como cualquier otra cosa que estuviera pasando en mi vida. Y era mejor que pensar en Juki Beck.
  


  
    —Bien, apúntame. ¿Dónde puedo conseguir bragas de abuela?
  


  
    Media hora más tarde estábamos en JCPenney, paseando por el departamento de lencería.
  


  
    —Esta es la tienda perfecta para todo, —dijo Lula. —Tienen bragas para cualquier ocasión. Tienen de todo, desde tangas hasta bragas de abuela, y todo lo demás. Ahora esto es de lo que estoy hablando. No querrás que te vean con estas bragas. Tienes que apagar las luces cuando te las pongas para que no te vean.
  


  
    —Se ven grandes.
  


  
    —Sí, estas bragas te van a llegar hasta las axilas. Pruébatelos, y los llevaremos a probar. A ver si quieres tirarte a alguien mientras llevas estas bragas.—
  


  
    Llevé las bragas al vestuario, me las probé y me miré en el espejo. No era una imagen bonita. Definitivamente estaba entrando en el territorio del control de la natalidad.
  


  
    —¿Y bien? — preguntó Lula cuando salí.
  


  
    —Son perfectos.
  


  
    —También los tienen en rojo y blanco. Apuesto a que si te pones los blancos, querrás saltar de un puente.
  


  
    Compré uno de cada color, y me puse los rosas al salir de la tienda. Más vale prevenir que curar era mi lema. Aunque la verdad es que no había mucho que lamentar teniendo en cuenta la noche que acababa de pasar. Y la noche anterior con Morelli no había sido precisamente mala.
  


  
    —Ahora que has estado espalda con espalda con Morelli y Ranger ¿quién está ganando la carrera de sacos?
  


  
    —La comida y la ropa de cama son mejores en Rangeman, pero Morelli tiene a Bob.
  


  
    —Todas esas cosas son importantes, sólo que estoy hablando de la gran O.—
  


  
    Me tomé un tiempo para pensar en ello.
  


  
    —Son diferentes, pero iguales.
  


  
    —Eso no me dice nada,— dijo Lula. —Me parece que tienes que investigar más.
  


  
    Vaya.
  


  
    —¿Y qué hay del novio número tres? —preguntó.
  


  
    —¿Dave Brewer? No lo conozco muy bien.
  


  
    —Es guapo, ¿verdad? ¿Y es grande, fuerte y varonil?
  


  
    —Supongo.
  


  
    —Y sabe cocinar. Parece que eso equivale a las sábanas de Ranger y al perro de Morelli. Y a tu madre le gusta.
  


  
    —El apoyo de mi madre no cuenta para mucho. Una vez me arregló con Ronald Buzick.
  


  
    —¿El carnicero? ¿El tipo gordo y calvo? Lula me siguió fuera del centro comercial. —No es un hombre muy atractivo. Tu mamá debe haber estado pensando en salchichas gratis. Una vez me dio una kielbasa que estaba muy buena.
  


  
    Desbloqueé mi Escort, y pensé en Ronald Buzick. Era más o menos de la misma talla que el asesino. El mono había parecido acolchado, pero quizá esos bultos eran en realidad Ronald. Era lo suficientemente fuerte como para romperle el cuello a alguien. Y era un poco extraño. Parecía alegre por fuera, pero suponía que tenía mucha rabia por dentro. Quiero decir que el hombre tenía la mano en el culo de los pollos todo el día.
  


  
    —¿Crees que Ronald Buzick podría matar a alguien-Le pregunté a Lula.
  


  
    —Creo que cualquiera podría matar a alguien. La gente se vuelve un poco loca, y golpea a alguien muerto. Al menos en mi barrio. ¿Qué vamos a hacer ahora? ¿Necesitamos almorzar?
  


  
    —Acabamos de almorzar en el centro comercial.
  


  
    —Oh, sí. Lo olvidé.
  


  
    Puse el coche en marcha y salí del aparcamiento.
  


  
    —Creo que es hora de visitar a Merlin Brown de nuevo.
  


  
    —Esa es una buena idea a cuenta de que todavía no me han dado un golpe en el culo hoy. No estaría bien que pasara un día sin que me diera un golpe en el culo. ¿Tenemos un plan?
  


  
    —No.
  


  
    —Probablemente todavía no quieres que le dispare o lo atropelle con tu coche.—
  


  
    —Claro.
  


  
    —Tengo una nueva idea. ¿Qué tal si le llevamos una pizza envenenada? No estoy diciendo que queramos matarlo ni nada por el estilo. Estoy pensando que podríamos darle unos roofies de pepperoni.
  


  
    —Eso es ilegal.
  


  
    —Sólo un poco. La gente come roofies todo el tiempo. Al menos en mi barrio.
  


  
    —Necesitas mudarte a un nuevo vecindario.
  


  
    —Sí, pero tengo un alquiler muy barato.
  


  
    —Apuesto a que sí.
  


  
    —Y mi apartamento tiene un gran armario.
  


  
    —Tampoco tiene cocina.
  


  
    —Una chica tiene que tener prioridades—dijo Lula. —Resulta que soy una persona con estilo. Y tengo todo mi vestuario profesional de mi anterior vocación.—
  


  
    —Yo solía ser una persona con estilo. Y ahora llevo bragas de abuelita.—
  


  
    —En primer lugar, nunca has sido una persona con estilo. No tienes un corpiño ni una sola cosa de leopardo. Y en segundo lugar, te quedarás sin esas bragas en poco tiempo. Sólo necesitas darle un descanso a tus partes femeninas.
  


  VEINTIDÓS



  


  
    EL COCHE DE MERLIN ESTABA APARCADO EN EL APARCAMIENTO DE SU EDIFICIO.
  


  
    —Tenemos buenas noticias y malas noticias, y todas son las mismas —dijo Lula. —Parece que Merlin está en casa. ¿Y ahora qué?
  


  
    —Vamos a hablar con él.
  


  
    —¿Decir qué?
  


  
    Apagué el motor y me agarré la bandolera.
  


  
    —No estamos teniendo suerte luchando contra él en el suelo, así que pensé en hablar con él.
  


  
    Crucé el aparcamiento con Lula siguiéndome. Subimos las escaleras hasta el apartamento de Merlín y llamé a la puerta.
  


  
    Merlín respondió al segundo golpe. Estaba desnudo de nuevo, y tenía una erección.
  


  
    Lula revisó a Merlín.
  


  
    —Debe ser esa hora del día.
  


  
    —Esperaba que pudiéramos hablar —le dije a Merlín.
  


  
    —¿Ahora?
  


  
    —Sí.
  


  
    Hizo un gesto a su wanger.
  


  
    —Supongo que no podrías ayudarme con esto.
  


  
    —No—dije. —Ni siquiera un poco.—
  


  
    Miró a Lula.
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    —Ya no hago eso,— dijo Lula. —Ahora tengo que estar enamorado. Mientras tanto, te agradecería que lo guardaras, ya que me distrae el hecho de que se agite de esa manera.
  


  
    Merlín se miró a sí mismo.
  


  
    —Tiene una especie de mente propia.
  


  
    —Pues llévalo al baño y habla con él —dijo Lula. —No es que tengamos todo el día.
  


  
    Merlín suspiró y se fue arrastrando los pies al baño.
  


  
    —A veces es bueno tener una ex-puta como compañera,—le dije a Lula.
  


  
    —Puedes apostar tu culo. ¿Qué tal te van las bragas? ¿Sientes alguna punzada al mirar al chico grande de Merlín?
  


  
    —No. ¿Y tú?
  


  
    —Sentí algo, pero no estoy segura de lo que era. Es como mirar un choque de trenes. Horrible pero fascinante al mismo tiempo.
  


  
    Había muchos gruñidos provenientes del baño.
  


  
    —Oh sí,— dijo Merlín, tras la puerta cerrada. —Dámelo. Hazlo. Hazlo. —¡Bofetea! —Hazlo de nuevo, perra. —¡Bofetea! Y luego más gruñidos. —Unh, unh, unh.—
  


  
    Cambié de pie y agarré la correa de mi bolso.
  


  
    —Me siento incómoda.
  


  
    —Sí,— dijo Lula. —No puedo decir si se está masturbando o si necesita más fibra en su dieta.
  


  
    —Eso es todo. Me voy de aquí— Me giré y salí corriendo hacia la puerta. —Hablaré con él por teléfono. Le enviaré un correo electrónico.
  


  
    Salimos a toda prisa del edificio, nos metimos en el Escort y salí del aparcamiento.
  


  
    —Necesito algo de comer, o tengo que ducharme,— dijo Lula. —Esa no fue una experiencia edificante.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Hice una carrera de emergencia en un autoservicio de Dunkin' Donuts. Conseguimos doce donuts divididos en dos bolsas, para no pelearnos por ellos, y nos sentamos en el aparcamiento, y nos comimos los donuts.
  


  
    —Bien, me siento mejor —dijo Lula.
  


  
    —Yo también, excepto que podría vomitar.
  


  
    —Estás fuera de forma. No comes suficientes rosquillas. Me siento bien porque estoy en condiciones. Podría meterme cualquier cosa en el cuerpo, y sólo dice oh chico, aquí vamos de nuevo.—
  


  
    Un mensaje de texto de Dave zumbó en mi teléfono. ¿RECIBISTE MI SORPRESA? MÁS POR VENIR.
  


  
    Oh, qué alegría.
  


  
    —¿Malas noticias—preguntó Lula.
  


  
    —Creo que Dave se está convirtiendo en un acosador. —Si no fuera por Juki Beck y la nota habría pensado que Dave era un problema más serio. Tal y como estaba, se quedó atrás como una irritación menor. Bajé la ventanilla para tomar aire. —He estado pensando en Boris Belmen.
  


  
    —¿El tipo del oso?
  


  
    —No recuerda haber disparado al camarero. Y dijo que no era su arma. No sabía de dónde venía el arma.
  


  
    —Este es nuestro problema, ¿por qué?
  


  
    —La única manera de hacer que Belmen se presentara en la corte fue prometerle que cuidaría del oso si lo condenaban.
  


  
    —La gente de tu edificio no va a estar contenta de que tengas un oso. Probablemente podrías afeitarlo y vestirlo con ropa, pero podrían arrestarte cuando se baje los pantalones para hacer caca en el aparcamiento.
  


  
    —Si pudiera probar que Belmen no disparó al camarero, me libraría.
  


  
    —Demostrar que la gente es inocente no es nuestra especialidad,— dijo Lula.
  


  
    No me gustaría enumerar nuestras especialidades. Destrozar coches, comer rosquillas, crear caos.
  


  
    Saqué el expediente de Belmen de mi bolso y leí el informe policial.
  


  
    —El tiroteo tuvo lugar en el Bumpers Bar and Grill en Broad.
  


  
    —He estado allí,— dijo Lula. —Es un bar muy bonito. Tienen deslizadores de pastel de cangrejo y unos setecientos tipos de cerveza. Estuve allí una vez con Tank cuando nos veíamos.—
  


  
    Conduje a lo largo de Stark y giré en Broad. Bumpers estaba a un par de manzanas, en una zona de edificios de oficinas. Aparqué a media manzana y Lula y yo salimos del coche. Algo me obligó a mirar al otro lado de la calle, y allí, de pie, mirándome fijamente, estaba el fantasma de Jimmy Alpha.
  


  
    Alpha era el manager de un boxeador llamado Benito Ramírez. Yo había matado a Alpha en defensa propia hacía un montón de años. Yo era un cazarrecompensas novato, muy por encima de los tipos malos, y en un momento de puro terror y pánico ciego me las arreglé para disparar a Alpha antes de que él me disparara a mí.
  


  
    Y ahora estaba mirándome desde el otro lado de la calle. Hizo una señal con los dedos a sus ojos, haciéndome saber que me había visto y reconocido. Y luego se alejó y desapareció al doblar la esquina.
  


  
    —¿Lo has visto? —le pregunté a Lula.
  


  
    —¿A quién?
  


  
    —Era un hombre que se parecía a Jimmy Alpha.
  


  
    —Tú mataste a Alpha.
  


  
    —Lo hice. Pero este hombre se parecía a él.
  


  VEINTITRÉS



  


  
    —DICEN que todo el mundo tiene un doble en alguna parte,— dijo Lula. —Acabas de ver un doble de Jimmy Alpha. O tal vez tienes algún tipo de síndrome de estrés, y alucinaste una repetición de un momento traumático.—
  


  
    Esto es lo que sabía... Necesitaba mantener la calma. Estaba teniendo un mal día, y tenía que respirar profundamente y seguir adelante. Una cosa a la vez.
  


  
    Ahora mismo estábamos comprobando el tiroteo de Boris Belmen.
  


  
    Caminamos media manzana hasta el Bumpers, atravesamos las pesadas puertas de roble y nos abrimos paso entre cabinas y mesas hasta la barra. Me subí a un taburete.
  


  
    —¿Dónde le dispararon al camarero?— Me preguntó Lula.
  


  
    —En la pierna.
  


  
    Las dos nos inclinamos sobre la barra y miramos al camarero.
  


  
    —Déjame adivinar —dijo. —Estás tratando de ver si soy yo el que recibió el disparo.
  


  
    Era muy moreno, de unos veinte años, y rubio. Tenía un tatuaje tribal en la muñeca y una cadena de oro alrededor del cuello.
  


  
    —Tienes un aspecto saludable —dije.
  


  
    —Jeff es el que recibió el disparo. Suele trabajar de noche, pero tiene la semana libre. No puede trabajar con su pierna palpitante.
  


  
    —¿Cómo sucedió? Escuché que fue un borracho.
  


  
    —Eso es lo que me dijeron. Yo no estaba aquí.
  


  
    —¿Conoces a alguien que haya estado aquí?
  


  
    —Melanie. Ella estaba sirviendo mesas. ¿Por qué las preguntas? ¿Son policías?
  


  
    —Honestamente—dijo Lula. —¿Parecemos policías? ¿Alguna vez has visto a un policía con zapatos cómo estos? Estos son auténticos Louboutin.—
  


  
    Miré los zapatos de Lula. Estaba con ella cuando los compró en la parte trasera de la furgoneta de Squiggy Biggy dos días después de que un camión de dieciocho ruedas fuera secuestrado de camino a Saks.
  


  
    —Estos son unos zapatos calientes —dijo Lula.
  


  
    Esto era cierto.
  


  
    —Soy agente de ejecución de fianzas —le dije al camarero—Estoy llevando a cabo una investigación en nombre del acusado y de su dependiente.
  


  
    Lula levantó las cejas.
  


  
    —¿Tiene un dependiente?
  


  
    —Bruce,— le dije.
  


  
    —Oh, sí. Casi lo olvido.—
  


  
    —Melanie se está tomando un descanso,— dijo el camarero. —Está en la parte de atrás.
  


  
    Lula y yo dimos la vuelta al lateral del edificio y encontramos a Melanie sentada sobre un barril de cerveza, fumando. El primer y delicioso subidón de nicotina había quedado atrás, y ella seguía trabajando mecánicamente con el resto de su cigarrillo.
  


  
    Me presenté y le pregunté si había presenciado el tiroteo.
  


  
    —Estuve allí —dijo—, pero no vi cómo ocurrió. Estaba atendiendo a una pareja en una cabina y oí cómo se disparaba el arma. Y entonces oí a Jeff gritar que le habían disparado. Y al principio me entró el pánico, ¿sabes? Quiero decir que podría haber sido algún loco buscando arrasar una habitación. —
  


  
    —¿Viste a alguien con un arma?
  


  
    —No. Cuando miré a mi alrededor, Jeff se había desmayado y estaba tirado detrás de la barra. Y había un tipo con una camisa roja que parecía conmocionado, de pie frente a la barra.
  


  
    —¿Había alguien más?
  


  
    —No. Era la hora de cerrar, y el lugar estaba casi vacío. La gente de la cabina llamó al 911, y fui a ver si podía ayudar a Jeff.
  


  
    —¿Y el tipo de la camisa roja?
  


  
    —Era como si estuviera pegado al suelo. Sus ojos eran grandes, y su boca estaba abierta, y estaba colgando de un taburete.
  


  
    —¿Estaba borracho?
  


  
    —Digamos que si fue él quien recibió el disparo no estaría sintiendo ningún dolor. Cuando Jeff volvió en sí—dijo que el tipo de la camisa roja le había disparado. —Melanie dio una última calada a su cigarrillo, lo dejó caer sobre el asfalto y lo apagó con su zapato. —Tengo que volver al trabajo.
  


  
    —Una última cosa— le dije. —Mientras todo esto sucede, ¿dónde está la pistola si no la tiene nadie en la mano?
  


  
    —Estaba en el suelo junto a Jeff.
  


  
    Lula y yo volvimos a mi Escort, y llamé a Morelli.
  


  
    —¿Sabes quién tiene el caso de Boris Belmen? —Le pregunté. —Belmen está acusado de disparar a un camarero.
  


  
    —Jerry atrapó a ese. Belmen puso su oso como garantía de las fianzas, ¿verdad?
  


  
    —Claro. Acabo de hablar con la camarera de turno cuando dispararon al camarero, y no me cuadra. El arma fue encontrada detrás de la barra, junto a Belmen.
  


  
    —Se lo pasaré a Jerry.
  


  
    —¿Pudiste ver el video de Beck?— Pregunté.
  


  
    —Sí. Lo tengo en mi ordenador.
  


  
    —¿Algo que te llame la atención? ¿Reconoces al asesino?
  


  
    —No y no, pero creo que la máscara de Frankenstein es un buen toque.
  


  
    —¿El tipo del vídeo te recuerda a Ronald Buzick?
  


  
    Hubo un silencio total, y me imaginé a Morelli con una mirada incrédula de horror.
  


  
    —Es un carnicero —le dije a Morelli—Es fuerte. Podría ahogar a alguien. Y está acostumbrado a estar cerca de la carne muerta.
  


  
    —El asesino se movía como un tipo más joven. Tal vez un atleta. Ronald se mueve como un tipo con sobrepeso y con hemorroides. Y Ronald tiene el brazo enyesado. Se cayó de un ascensor hidráulico y se rompió el brazo en dos partes.
  


  
    —Bummer. Otra cosa. Podría jurar que vi a Jimmy Alpha hace un momento.
  


  
    —Alfa está muerto.
  


  
    —Lo sé, pero este hombre se parecía a él. E hizo una señal de que me vio. Sinceramente, no creo que le haya gustado. Parecía enfadado.
  


  
    —Si otra persona me dijera eso después de la mañana que acabas de tener, lo pasaría por histeria, pero tú no eres propensa a la histeria. Excepto cuando ves una araña.
  


  
    —¿Tenemos planes para esta noche?
  


  
    —Me reuniré con Terry esta noche. Quiero que vea el vídeo, y no está disponible hasta las seis.
  


  
    Desconecté y solté un suspiro. Terry. Probablemente nada. Negocios.
  


  
    —¿Y bien? —preguntó Lula.
  


  
    —No es Ronald Buzick.
  


  
    —Qué pena. Estuve escuchando y me pareció que tenías un razonamiento sólido. Me impresionó especialmente la parte de la carne muerta.—
  


  
    Llevé a Stark a Olden y atravesé la ciudad hasta Hamilton. —Voy a mi apartamento para ver cómo está Connie —le dije a Lula. —Me ha enviado un mensaje de texto diciendo que tenemos un nuevo FPT.
  


  VEINTICUATRO



  


  
    CONNIE ESTABA TRABAJANDO en la mesa de mi comedor y Dave Brewer estaba cocinando en mi cocina.
  


  
    —¿Cómo? ¿Qué? —le dije a Connie, señalando a Dave.
  


  
    —Llamó para ver si estabas en casa, y nos pusimos a hablar, y una cosa llevó a la otra, y decidimos sorprenderte con la cena.
  


  
    —Supongo que a Connie no le llegó el aviso de acosador,— me susurró Lula.
  


  
    —Se me hace tarde,— dijo Dave. —Tuve un presupuesto en el municipio de Ewing que me llevó más tiempo del previsto. Tengo panecillos de maíz cociéndose en el horno, y estoy casi listo para armar mi guiso.—
  


  
    —Bueno, demonios—,— dijo Lula. —Huelo tocino.
  


  
    —Es mi receta especial,— dijo Brewer. —Pongo jalapeños, tocino y una pizca de cheddar en mis panecillos de maíz.—
  


  
    Lula olfateó en dirección al horno.
  


  
    —Rico. Son tres de mis grupos de alimentos favoritos.
  


  
    Dave llevaba vaqueros y una camiseta caqui. Llevaba un delantal rojo de cocinero atado a la cintura y estaba artísticamente espolvoreado de harina. No estaba a la altura de Ranger o Morelli, pero era un tipo decente. Afortunadamente, llevaba puestas las bragas de abuela. Sería malo que el hechizo de Bella me animara a hacerlo con Dave Brewer.
  


  
    —Estoy haciendo suficiente para todos, —dijo Dave. —Estará listo a las seis, pero no puedo quedarme a comer. Tengo que llegar a otro presupuesto esta noche.— Me miró. —Pero intentaré volver para el postre tardío.—
  


  
    No iba a haber postre tardío. La puerta estaría cerrada con llave. Sin embargo, tuve que admitir que lo que estaba cocinando olía muy bien. Lo vi llevar cebolla picada, pimientos rojos y champiñones a una sartén que se calentaba en la estufa.
  


  
    —¿Qué estás haciendo?
  


  
    —Tex-Mex Turkey Fiesta. Además hay una ensalada en el refrigerador. Esto es una celebración para mí. Hoy he firmado un contrato de alquiler de un apartamento. La semana que viene tendré mi propia cocina.
  


  
    Lula miró por encima de su hombro.
  


  
    —Sabes cocinar cebollas y todo eso.—
  


  
    Revolvió las cebollas en el aceite caliente.
  


  
    —Es mi afición. Me mantiene tranquilo. Cuando me vuelvo demasiado loco, cocino algo.
  


  
    —Es un buen pasatiempo—dijo Lula. —¿Tienes algún otro?
  


  
    —Me gusta el fútbol. Y solía jugar al golf, pero mi ex mujer tiró mis palos cuando estuve en la cárcel.
  


  
    —Yo nunca habría hecho eso—dijo Lula. —Yo los habría vendido.—
  


  
    Connie entró en la cocina y me entregó una carpeta.
  


  
    —Regina Bugle. El cargo original era de violencia doméstica. Atropelló a su marido con su Lexus y luego le pasó por encima.
  


  
    —Mira, ahora hay una mujer que se hace cargo. Apuesto a que se lo merecía,— dijo Lula.
  


  
    Todos lo consideramos por un momento.
  


  
    —De todos modos, ayer no se presentó en el juzgado—dijo Connie. —Era una delincuente primeriza, así que no debería ser difícil. Pero no intentes detenerla cuando esté en su coche.
  


  
    Cogí la carpeta y hojeé la información. Tenía treinta y dos años. Caucásica. Su foto mostraba a una guapa rubia muy maquillada. Había atropellado a su marido de cincuenta y nueve años y le había dejado dos piernas rotas, un par de costillas rotas y un montón de moratones. Supongo que había firmado un acuerdo prematrimonial desfavorable.
  


  
    —Tiene una dirección en Lawrenceville, le dije a Connie. —¿Sigue allí?
  


  
    —Sí. Hablé con ella esta mañana. Me dijo que se había olvidado de la fecha del juicio, y que pasaría a firmar nuevos papeles cuando se le abriera la agenda. Interpreté que eso significaba que nunca.
  


  
    —¿Dónde está el marido?
  


  
    —Está en un elegante centro de rehabilitación en Princeton.
  


  
    —Vamos a rodar, le dije a Lula.
  


  
    —Sólo si prometes que volveremos aquí a las seis. No quiero perderme los panecillos de tocino.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los Bugles vivían en una gran casa colonial de ladrillo en un gran aparcamiento ajardinado, en un barrio lleno de casas caras. Un Lexus negro estaba aparcado en la entrada.
  


  
    —Parece que está en casa,— dijo Lula. —Y buenas noticias. No está en su coche.
  


  
    Llamé al timbre. Una mujer rubia abrió la puerta y nos miró.
  


  
    —¿Regina Bugle?— Pregunté.
  


  
    —Sí. ¿Qué te importa?
  


  
    —Dinero del alquiler,— dijo Lula. Y la golpeó con su pistola eléctrica.
  


  
    Regina se desplomó en el suelo, con los ojos abiertos y los dedos crispados.
  


  
    —Cielos —le dije a Lula—, ¿has oído hablar de la fuerza innecesaria?
  


  
    —Sí, pero apenas usé la fuerza. Sólo la toqué con las púas.—
  


  
    Saqué las esposas de mi bolsillo trasero y se las puse a Regina.
  


  
    —Vigílala mientras reviso la casa —le dije a Lula. —No la vuelvas a golpear.
  


  
    Recorrí la planta baja comprobando que las puertas estuvieran cerradas y los electrodomésticos apagados. Volví con Lula y conseguimos que Regina se pusiera en pie. Sus rodillas se tambaleaban, y sus pies no estaban conectados a su cerebro, así que la arrastramos hasta mi Escort.
  


  
    —Esto va a cambiar nuestra suerte —dijo Lula. —Estábamos de capa caída, pero ahora enganchamos a alguien, así que conseguiremos a todos los demás. Así van las cosas. Cuando llueve, diluvia.—
  


  
    A diez minutos de la comisaría, Regina recuperó el control de los músculos de la boca.
  


  
    —No creas que no vas a pagar por esto —gritó desde el asiento trasero—Acabé con el gilipollas de mi marido, y también lo haré contigo. A los dos. La primera va a ser la zorra que me ha tocado el timbre —.
  


  
    Lula me miró.
  


  
    —Eres tú. Estás en problemas.—
  


  
    —Voy a averiguar dónde vives y voy a por ti —dijo Regina. —Te voy a atropellar, te voy a pasar por encima, y luego me voy a bajar y te voy a dar una descarga con mi pistola eléctrica hasta que se te incendie el pelo.
  


  
    —Tienes mucho genio,— le dijo Lula a Regina. —Tienes que dedicarte al yoga o aprender alguna de esas mierdas de tai chi que veo hacer a las viejas chinas en el parque.—
  


  
    Descargamos a Regina, me dieron el recibo de mi cuerpo del teniente de la lista, y nos dirigimos a mi apartamento.
  


  
    —Deberíamos parar y comprar una botella de vino para acompañar la cena —dijo Lula. —Hay una tienda de vinos en la siguiente manzana. Ya he comprado allí antes, y tienen una buena selección de vinos baratos.—
  


  
    Aparqué en el pequeño aparcamiento anexo a la tienda, y Lula y yo recorrimos los pasillos hasta que Lula encontró uno que le gustó.
  


  
    —Compro el vino según el diseño de la botella,— dijo Lula. —Después de bajar la primera copa todo me sabe bien, así que me imagino que vas por algo elegante para mirar en la mesa.
  


  
    En este caso era una botella de cabernet con el dibujo de un tipo con capa negra. El tipo era el Zorro o Drácula.
  


  
    Estábamos en la caja registradora a punto de pagar cuando se abrió la puerta, un tipo grande entró corriendo y sacó una Glock.
  


  
    —Esto es un atraco —dijo. —Que nadie se mueva.
  


  
    Medía un metro ochenta, era corpulento, llevaba un pasamontañas negro y un gran vendaje en el pie.
  


  
    Lula se inclinó hacia delante y entornó los ojos.
  


  
    —¿Merlin?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Qué diablos estás haciendo?
  


  
    —Estoy robando la tienda.
  


  
    —Dios mío, ¿no tienes nada mejor que hacer?
  


  
    —Ya lo hice. Ahora tengo ganas de tomar una botella de vino.
  


  
    —Entonces, ¿por qué no compras una? Tienen vino aquí por tres dólares.
  


  
    —No tengo dinero. No tengo trabajo.
  


  
    —¿Qué hay del desempleo?
  


  
    —Ya gasté mi cheque de desempleo. Tuve que pagar el coche. Y mi televisión se rompió, así que tuve que comprar una nueva. Esas pantallas planas no son baratas, sabes. Y ahora que estoy en casa todo el tiempo, ya que no tengo trabajo, tengo que tener una televisión decente para ver.
  


  
    —Veo lo que estás diciendo.
  


  
    —De todos modos, pensé en robar una tienda. Así consigo una botella de vino y algo de dinero para pasar la semana.
  


  
    —Sí, pero ahora sabemos quién eres, le dije.
  


  
    —Sí—dijo. —Eso es un fastidio. Claro que ya me buscan por robo a mano armada, así que tal vez no sea gran cosa.
  


  
    —¿Qué tipo de vino te gusta? —le preguntó Lula.
  


  
    —Rojo. Ya he robado un filete en Shop and Bag. Voy a cenar muy bien esta noche.—Miró la botella de vino en la mano de Lula. —Eso tiene buena pinta. Pásamela.—
  


  
    —De ninguna manera,— dijo Lula. —Tengo la última botella de este vino. Ve a buscar tu propio maldito vino.—
  


  
    Merlín le apuntó con la pistola.
  


  
    —Dame el vino, o te dispararé.—
  


  
    Lula entrecerró los ojos y le pisó el pie vendado con uno de sus Louboutins.
  


  
    —¡Joder!— dijo Merlín, doblando la cabeza.
  


  
    Lula le golpeó en la cabeza con su botella de vino y Merlín cayó como un saco de arena.
  


  
    —Este es mi día,— dijo Lula. —No sólo he encontrado esta buena botella de vino, sino que acabo de frustrar un robo.
  


  
    Merlín estaba fuera de combate. Probablemente una amabilidad teniendo en cuenta la forma en que su pie debe estar sintiendo. Le quité el arma de una patada y lo esposé. Lula pagó su vino, y el empleado nos ayudó a arrastrar a Merlin hasta mi coche. Conseguimos que un tipo de la calle nos echara una mano, y conseguimos meter a Merlin en mi asiento trasero.
  


  
    —Te dije que iba a ser así —dijo Lula—Cuando llueve, diluvia.
  


  
    Cuando llegamos a la estación, Merlín tenía los ojos abiertos y gemía.
  


  
    —¿Cómo se ha hecho este gran bulto en la cabeza?
  


  
    —Se golpeó en la cabeza con una botella de vino—dije. —Fue uno de esos accidentes extraños.
  


  VEINTICINCO



  


  
    LULA Y YO volvimos con Connie a mi casa. Apartamos el ordenador de Connie y las pilas de archivos y llevamos la comida y la botella de vino a la mesa del comedor.
  


  
    Lula sirvió vino para todos y levantó su copa.
  


  
    —Aquí hay un brindis. Cuando llueve, diluvia.
  


  
    Brindamos por eso, y nos zampamos la comida.
  


  
    —Esto está delicioso —dijo Connie. —Es un buen cocinero.
  


  
    Lula sirvió más cazuela con una cuchara y me miró.
  


  
    —Deberías casarte con él. Podrías tener un sexo perfectamente bueno tú sola, pero nunca serás capaz de cocinar tan bien.—
  


  
    Connie estuvo de acuerdo.
  


  
    —Tiene razón. Si no quieres casarte con él, tal vez me case yo.
  


  
    —Si me casara con Ranger podría tener buen sexo y buena comida,— dije. —Ranger tiene a Ella.—
  


  
    Connie hizo una pausa con el tenedor a medio camino de la boca. —¿Quiere Ranger casarse contigo?
  


  
    —No.
  


  
    —Entonces eso sería un problema —dijo Connie.
  


  
    Hice un esfuerzo consciente para no suspirar. Últimamente había suspirado mucho.
  


  
    —A veces Joe quiere casarse conmigo.—
  


  
    Connie y Lula me miraron. Esperanzadas.
  


  
    —¿Sabe cocinar? —preguntó Connie.
  


  
    —No,— dije. —La mayoría de las veces marca la comida. Pero marca muy buenas pizzas y bocadillos de albóndigas.
  


  
    —Podría ir con Dave,— dijo Lula. —Algún día serás vieja, y ya no querrás sexo, pero siempre querrás comida.
  


  
    —Esto es cierto,— dijo Connie. —Voto por Dave.
  


  
    —Me encantan estos pequeños panecillos de maíz,— dijo Lula. —Estos son unos panecillos extraordinarios.—
  


  
    Para cuando terminamos nos habíamos comido toda la tanda de muffins, y tampoco quedaba mucho Tex-Mex Fiesta.
  


  
    —¿Qué hay del postre? —quería saber Lula.
  


  
    —Ese último muffin era mi postre,— dijo Connie. —Empiezo a recoger y me voy a casa.
  


  
    Lula llevó su plato a la cocina.
  


  
    —Estoy pensando que necesito helado.—
  


  
    Miré en mi congelador para ver si el helado había sido depositado mágicamente. No. No hay helado.
  


  
    —Tengo que llevarte de vuelta a tu coche —le dije a Lula. —Podemos parar en el camino por un helado.
  


  
    —Si vamos a Cluck-in-a-Bucket puedo pedir un helado suave. Me gusta cuando mezclan la vainilla y el chocolate y les ponen chispas de chocolate por encima.—
  


  
    Apilamos todo en el fregadero, le di a Rex un trozo de magdalena que había reservado para él, y Lula y yo cerramos con llave y salimos. Soy bastante buena caminando con tacones, pero Lula es la campeona. Lula puede ir todo el día en tacones de cinco pulgadas. Creo que no debe tener terminaciones nerviosas en los pies.
  


  
    —¿Cómo haces para caminar con esos zapatos durante horas y horas?
  


  
    —Puedo hacerlo porque tengo un cuerpo equilibrado —dijo, cruzando a toda prisa el aparcamiento hacia mi Escort—Tengo una perfecta distribución del peso entre mis tetas y mi trasero.
  


  
    Conduje por Hamilton, pasé por delante de la obra en construcción con el autobús de Mooner aparcado en la acera, y entré en el aparcamiento de Cluck-in-a-Bucket. Lula entró a por su helado y yo me quedé para atender una llamada de Morelli.
  


  
    —Acabo de deshacerme de Terry—dijo. —Tengo que limpiar algunos papeles, y luego he terminado. Pensé en pasar por aquí.
  


  
    —¿Cómo te fue con Terry?
  


  
    —Fue un gran cero,— dijo Morelli. —No reconoció al asesino. Y no pudo encontrar una conexión entre Juki Beck y Lou Dugan. Pero para que no fuera una completa pérdida de tiempo, ella llevaba una faldita que hizo que Roger Jackson se cayera de su asiento al otro lado de la habitación.
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    —No pude ver bien desde donde estaba sentado. No quiero cambiar de tema, pero hablé con Jerry sobre Belmen. Jerry se dio cuenta del arma, también. Y resulta que el arma pertenecía al camarero. Jerry salió a hablar con él, y los cargos han sido retirados. Connie debería recibir el papeleo mañana.
  


  
    —Déjame adivinar. El camarero se disparó a sí mismo.
  


  
    —Sí, fue un accidente, pero pensó que no sería bueno para las mujeres, así que culpó a Belmen. Pensó que Belmen estaba tan borracho que no sabría qué demonios pasó.
  


  
    —Así que estoy libre de culpa con el oso.
  


  
    —Eso parece. Tal vez quieras pensar en conseguir un trabajo diferente. Algo con mejores condiciones de trabajo... como exterminación de cucarachas o recolección de residuos peligrosos.
  


  
    —Suenas como mi madre.
  


  
    —Después de hablar contigo antes, investigué un poco y descubrí que el hermano de Jimmy Alpha acaba de salir de la cárcel con libertad condicional anticipada. Hasta el mes pasado había estado encerrado por cargos de chantaje. Me han dicho que hay un gran parecido.
  


  
    —¿Crees que tiene vínculos con Lou Dugan?
  


  
    —Estoy en ello.
  


  
    —Tengo que ir. Lula está aquí con su helado.
  


  
    —Tengo una idea,— dijo Lula, entrando en el Escort. —Deberíamos cazar a Ziggy mientras tenemos todo este buen juju. Estamos tan calientes con el juju ahora mismo que probablemente podrías acercarte a Ziggy y vendría sin rechistar.—
  


  
    —¿Estás segura de que quieres ir tras Ziggy sin tu ajo?
  


  
    —Podría arriesgarme. He estado llevando una cruz en mi cartera como respaldo.
  


  
    Me dirigí a Hamilton y le conté a Lula lo del hermano de Jimmy Alpha.
  


  
    —Debería haber pensado en él, —dijo Lula. —Nick Alpha. Era un tipo malo. Tenía su mano en un montón de cosas. No se puta en la calle Stark sin conocer a Nick Alpha. Puede que no esté contento contigo por haber matado a su hermanito.
  


  
    Giré hacia el Burg, serpenteé y llegué a la calle Kreiner. El sol se había puesto y las luces de la calle estaban encendidas. Una pizca de luna colgaba en el cielo sobre los tejados de las casas, y la luz entraba por las ventanas de los pisos inferiores... con la excepción de la casa de Ziggy. La casa de Ziggy estaba a oscuras.
  


  
    —Podría estar ahí dentro —dijo Lula—Tiene esas cortinas negras cerradas para que no se sepa lo que pasa.
  


  
    —Su coche no está aparcado delante de su casa.—
  


  
    —Podría estar en su garaje.
  


  
    —No tiene garaje,— dije.
  


  
    Lula trabajaba en su cucurucho. Había conseguido el tamaño enorme y lo había reducido a extra grande.
  


  
    —Tal vez vendió el coche.—
  


  
    Estaba aparcado justo enfrente de Ziggy, y mi instinto me decía que Ziggy no estaba en casa. A Ziggy le gustaba salir por la noche. Cuando se ponía el sol, Ziggy iba a la bolera, jugaba al bingo y hacía la compra.
  


  
    Lula se inclinó hacia adelante.
  


  
    —¿Has visto eso? Hay algo que se mueve al lado de la casa de Ziggy. Alguien se arrastra por allí —.
  


  
    Entrecerré los ojos en la oscuridad.
  


  
    —No veo nada.
  


  
    —En el lado derecho de su casa. Viene hacia el frente. ¡Es Ziggy!
  


  
    Lula abrió la puerta de un tirón, se lanzó fuera del coche y salió corriendo. Corría a toda velocidad con sus tacones de cinco pulgadas, y aún sostenía su cono de helado.
  


  
    Vi cómo el hombre se ponía de pie cuando Lula lo embestía. Era de la altura y complexión de Ziggy, pero se perdió en la sombra. Se dio la vuelta y echó a correr, y Lula corrió tras él. Me agarré a las llaves y corrí tras Lula.
  


  
    Era difícil de creer que fuera Ziggy. Ziggy tenía setenta y dos años. Estaba en buena forma para su edad, pero este hombre de las sombras se movía de verdad. Desaparecieron detrás de una casa y seguí el sonido de los pasos en estampida. Oí un grito y un gruñido, y luego un golpe seco. Doblé una esquina y casi me caigo encima de Lula. Estaba sentada sobre un pobre tipo que estaba boca abajo en un parterre, y ella seguía sosteniendo su helado.
  


  
    El tipo me miró y me pidió ayuda.
  


  
    —Por Dios, —le dije a Lula. —Ese no es Ziggy. Deja al pobre hombre.—
  


  
    —Solía ser Ziggy,— dijo Lula. —Le eché un vistazo a la luz de la luna y vi colmillos.
  


  
    —Para empezar, apenas hay luz de luna esta noche.
  


  
    —Bueno, era una especie de luz. Se reflejaba en sus colmillos.
  


  
    —¿Esto es un atraco—preguntó el hombre. —¿Vas a robarme? No tengo dinero.
  


  
    Lula se echó a rodar y le ayudé a ponerse en pie.
  


  
    —Suplantación de identidad —dije. —Lo siento, te han placado.—
  


  
    Se quitó la suciedad de la camisa.
  


  
    —No puedo creer que me haya pillado con esos tacones.
  


  
    —¿Por qué corriste?
  


  
    —Estaba buscando a mi gato, y vi a esa mujer grande y loca cruzando la carretera hacia mí. Cualquiera correría.
  


  
    Lula entrecerró los ojos.
  


  
    —¿Qué quieres decir con mujer grande? ¿Crees que estoy gorda o algo así?
  


  
    Incluso en la oscuridad total pude ver cómo el tipo palidecía.
  


  
    —N-n-no,— dijo, dando un par de pasos hacia atrás.
  


  
    Hice marchar a Lula de vuelta a la casa de Ziggy, y merodeamos y llamamos a las puertas. No había nada que indicara que había alguien en casa, y la llave había desaparecido de su escondite. Volvimos al Escort, y nos quedamos un rato más vigilando la casa.
  


  
    Lula terminó su helado, envió un mensaje de texto a todos sus conocidos y reorganizó su bolso. Cuando terminó de reorganizarlo, se puso un auricular en la oreja y marcó música en su smartphone.
  


  
    Golpeó con las uñas el tablero y cantó.
  


  
    —Rox-annnnnne.
  


  
    —Hola.
  


  
    Cantó más fuerte.
  


  
    —No tienes que poner la luz roja.
  


  
    —¡HEY!
  


  
    Ella sacó un auricular.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Me estás volviendo loco con los golpecitos y el canto. ¿No puedes escuchar?
  


  
    —Estoy tratando de ocuparme. No puedo seguir sentado aquí. Se me ha dormido el culo y tengo que orinar.
  


  
    Hice girar el motor y llevé a Lula a su coche.
  


  
    —Nos vemos mañana,— dijo ella. —Y todavía no estoy convencido de que no haya sido Ziggy. Los vampiros son conocidos por ser escurridizos.
  


  
    Había aparcado en Hamilton, detrás del autobús de Mooner. El remolque de la construcción ya no estaba allí. Presumiblemente se había movido para mejorar la visibilidad desde la carretera y hacer el aparcamiento menos atractivo como cementerio. Me quedé un momento en la acera, mirando a través de la tierra marcada hacia el callejón y la valla del otro lado. La cinta de la escena del crimen se había retirado, pero el escalofriante recuerdo del vídeo permanecía. En mi mente podía ver cómo el coche entraba en el aparcamiento y cómo el asesino se deshacía del cuerpo. No era una visión que me gustara repetir. Me hizo sentir miedo y horror a lo largo de la columna vertebral. Tres personas habían sido asesinadas. Y la sensación inquebrantable de que conocía al asesino me ardía en el pecho. Puse a Nick Alpha con el mono y la máscara de Frankenstein. Era una posibilidad. Accioné el cierre automático de la puerta y abandoné la escena.
  


  VEINTISÉIS



  


  
    MORELLI Y BOB me estaban esperando cuando llegué a casa.
  


  
    —Terminé lo que había en la cacerola del refrigerador,— dijo Morelli. —¿Hablas en serio de que Dave Brewer cocine?
  


  
    Dejé caer mi bolso sobre la encimera de la cocina y golpeé la jaula de Rex a modo de saludo.
  


  
    —Sí. Le gusta cocinar y su madre no lo quiere en su cocina, así que se dedica a gorronear cocinas. No se quedó a comer. Sólo quería cocinar. Supongo que le relaja.
  


  
    —Nunca me pareció alguien que necesitara relajarse. Por lo que recuerdo, nunca parecía estresado. Jugaba al fútbol como si fuera un paseo por el parque.
  


  
    —Todo el mundo lo quiere. Lula, Connie, mi madre, mi abuela.
  


  
    Morelli se apoyó en el mostrador, con los brazos cruzados sobre el pecho. Serio.
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    —No tanto. Su madre dijo que estaba enmarcado en Atlanta. ¿Qué crees?
  


  
    —Es posible. Podría haber recibido una bala por alguien más. O podría haber sido alentado a operar en un área gris. O podría haber sido alimentado con mala información.
  


  
    —¿O podría ser culpable?
  


  
    —Sí, eso también. Lo he investigado. Tenía un buen abogado, y varias personas que debían testificar tuvieron un lapsus de última hora. Y otros dos funcionarios del banco que también fueron acusados de crímenes se fueron a lugares desconocidos.
  


  
    —No sabía nada de eso.
  


  
    —No era un tema de interés para la prensa, pero todo el asunto era complicado, en el mejor de los casos.
  


  
    Entramos en la habitación para ver la televisión y nos quedamos mirando a Bob. Estaba tirado en el sofá, con los pies en el aire, profundamente dormido.
  


  
    —No hay habitación para nosotros —le dije a Morelli.
  


  
    Enganchó un dedo en el escote de mi camisa y tiró de mí hacia el dormitorio.
  


  
    —Supongo que tendremos que encontrar otra forma de ocupar nuestro tiempo. —Pasó a mis vaqueros, me los bajo hasta las rodillas y se detuvo.
  


  
    —¿Qué demonios?
  


  
    Seguí sus ojos hacia mis bragas de abuela.
  


  
    —Es complicado, —dije.
  


  
    —Pastelito, complicado es tu segundo nombre. —Me quitó los vaqueros por completo y fue a por las bragas de abuela. —Menos mal que soy italiano con un fuerte impulso sexual. Un hombre normal se alejaría de esto.
  


  
    —Todo es culpa de tu abuela. Ella me puso el vordo.
  


  
    —No sé de qué estás hablando. Y no me importa si te puso vordo, mantequilla de maní o mayonesa. Estas bragas deben ser quemadas y enterradas.
  


  
    Morelli me quitó las bragas y las sacó del dormitorio.
  


  
    —El vordo es un hechizo,—le dije. —Tu abuela me hechizó.
  


  
    —Es una vieja loca. Los hechizos son su hobby.—
  


  
    —Es un mal pasatiempo.
  


  
    —Es inofensivo—dijo Morelli. —Los hechizos no son reales.
  


  
    —¿Entonces cómo explicas este enorme grano en mi frente?
  


  
    —¿Donuts?
  


  
    Vale, llamadme demasiado sensible, pero me acababan de insultar la ropa interior y me habían dicho que tenía un grano monstruoso por comer donuts. No son cosas que una mujer desnuda quiera oír. Especialmente si tiene algún mérito. Me incliné hacia delante, con los pies separados para mantener la estabilidad, la mano en la cadera, los ojos entrecerrados y unas volutas de humo que posiblemente se desprendían de mi cuero cabelludo.
  


  
    —Mierda,— dijo Morelli. —Estás muy sexy así.
  


  
    Sentí que los ojos casi se me salían de las órbitas y que mis brazos se agitaban involuntariamente en el aire.
  


  
    —Estoy teniendo un ataque de indignación, ¿y tú sigues pensando en el sexo? ¿Qué diablos te pasa?
  


  
    —No puedo evitarlo. Estoy en modo de lanzamiento. Y si quieres que me calme tienes que dejar de agitar tus brazos y sacudir tus pechos en mi cara.
  


  
    —No estoy moviendo mis pechos en tu cara. Mis pechos están por aquí, y tu cara por allá.
  


  
    —Eso podría cambiar.
  


  
    —No lo creo. Me estoy vistiendo.— Miré a mi alrededor. —¿Dónde está mi ropa?
  


  
    Morelli miró hacia la habitación.
  


  
    —Uh oh.—
  


  
    Seguí su línea de visión. Bob estaba fuera del sofá, sentado frente al televisor, comiendo mi ropa interior.
  


  
    —Suéltala —le dije a Bob. —¡Ahora mismo!
  


  
    Bob se levantó de un salto y corrió a la cocina con lo que quedaba de las bragas de abuela.
  


  
    —No hay problema—dijo Morelli. —Ha comido cosas peores. Una vez se comió un sofá entero. No es que fuera una comida pequeña. Hay suficiente material en esas bragas para cubrir un Volkswagen.
  


  
    —¿Estás comparando mi trasero con un Volkswagen?
  


  
    —Voy a contar hasta diez y vamos a empezar de nuevo,— dijo Morelli. —Esta vez va a ir más suave, ya que ya estás desnuda.
  


  
    Dios mío, ¿qué diablos estaba haciendo? Estaba buscando deliberadamente una pelea con Morelli. Las bragas de abuela no habían funcionado y ahora estaba recurriendo a una pelea de ruptura.
  


  
    —Espera, —dije. —No te muevas.
  


  
    Fui a mi armario, me envolví en una bata y volví con Morelli.
  


  
    —Aquí está la cosa,— dije. —Estoy confundida. Estoy recibiendo la presión de las relaciones de mi madre. Posiblemente tengo una maldición que me echó tu abuela. Y puede que tenga una infección en la vejiga.
  


  
    —Puedo lidiar, —dijo Morelli. —Ve al médico. Bebe zumo de arándanos. Y haz lo que tengas que hacer para desconfigurarte. Me pondré en contacto contigo mañana.
  


  
    Me alivió que fuera tan comprensivo, pero me decepcionó que no diera más guerra para quedarse.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Abrí los ojos y entrecerré los ojos al reloj. Eran casi las nueve de la mañana. El día había empezado sin mí. Me arrastré fuera de la cama y me metí en la ducha hasta que el agua salió fría. Me vestí y pasé un rato agradable con Rex mientras me comía un tazón de cereales y él corría en su rueda. Me lavé los dientes, me recogí el pelo en una coleta y me agarré el bolso. Abrí la puerta para salir y casi atropellé a la abuela Bella, que estaba en el pasillo, frente a mi puerta. Se llevó el dedo al ojo y soltó una carcajada.
  


  
    Retrocedí de un salto, cerré la puerta de golpe y eché el pestillo. Saqué el teléfono del bolso y llamé a Morelli.
  


  
    —Tu abuela Bella está aquí —le dije—Está en el pasillo.
  


  
    —¿Estás segura?
  


  
    —Claro que estoy segura. Una anciana italiana vestida de negro que da miedo, ¿no?
  


  
    —No conduce. ¿Cómo llegaría allí?
  


  
    —Tal vez tomó un taxi. Demonios, tal vez voló en una escoba.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —¡Me está acosando! ¡Todo el mundo me está acosando!
  


  
    —Bien, déjame hablar con ella.
  


  
    Abrí la puerta y Bella se había ido. No hay rastro de ella en ninguna parte.
  


  
    —Se ha ido, —le dije a Morelli.
  


  
    —Gracias a Dios por los pequeños favores. ¿Estás usando otro par de esos calzoncillos gigantes?
  


  
    —No. Llevo un tanga de encaje rojo.
  


  
    —¿Seguro que eso es lo mejor para una infección de vejiga?
  


  
    —Me siento bien esta mañana. Creo que la infección se fue.
  


  
    —Una cosa menos de la que preocuparse—dijo Morelli.
  


  
    —¿Cómo está Bob?
  


  
    —Está bien. Él cago las bragas a las 2 de la mañana. ¿Quieres que te los devuelva?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Me apresuré a ir a mi coche, conduje hasta el aparcamiento de la oficina de fianzas y aparqué detrás del autobús de Mooner. Connie, Lula y Vinnie ya estaban allí, aparcados más arriba. No había furgonetas de la escena del crimen, ni coches de policía, ni el carro de la carne del forense, ni camiones de televisión por satélite. Woohoo, un día sin asesinatos. Me sentí enormemente aliviado.
  


  
    La puerta del autobús estaba abierta, las persianas subidas y la luz se filtraba. Metí la cabeza y miré a mi alrededor.
  


  
    —¿Qué está pasando?
  


  
    —Me hago cargo, —dijo Connie. —La decoración del vientre no está funcionando. Hoy vienen el tío Jimmy y dos primos. Vamos a arrancar todo lo negro y sustituirlo por algo que no me dé ganas de suicidarme.—
  


  
    Mooner estaba escribiendo en su teléfono.
  


  
    —Oye,— le dije.
  


  
    —Paz,— dijo Mooner.
  


  
    Vinnie estaba en una silla, encorvado sobre su ordenador.
  


  
    —Este negocio se está cagando. Nadie llama. No estamos recibiendo las fianzas. Es como si ya no existiéramos.
  


  
    —Tal vez tengas que alejarte de este aparcamiento —dijo Lula—. —Probablemente está filtrando piojos de la muerte y arruinando nuestro habitual buen juju.—
  


  
    —Harry nos quiere aquí. No quiere tener que cambiar nuestra dirección en su iPhone. Así que tengo una idea. Me imagino que es que tenemos que hacer publicidad. La gente ve el aparcamiento vacío y piensa que hemos cerrado la tienda.
  


  
    —¿Qué tipo de publicidad vas a hacer? —preguntó Lula.
  


  
    —Carteles y cosas así. La semana pasada me puse en contacto con una empresa especializada en la promoción de marcas. Me van a hacer un jingle para que me anuncie en la radio. Y hoy van a poner un cartel en el autobús.
  


  
    —Un cartel para el autobús es una buena idea —dijo Lula—Eso es un paso en la dirección correcta.
  


  
    —Sí, y he hecho algunos folletos. Las chicas podéis ponerlos por toda la ciudad. Especialmente en las zonas de alta criminalidad, como la calle Stark.
  


  
    —¿Quién está incluido en las chicas—preguntó Lula. —Porque a mí no me pagan por ensuciar la propiedad pública con mierda. Espera, esto es una foto mía.
  


  
    —Sí, la compañía de marcas las hizo. Pensaron que necesitábamos un toque personal, así que usaron fotos tuyas y de Stephanie en el anuncio.
  


  
    —Eso es una cosa totalmente diferente entonces,— dijo Lula. —Esta es una foto realmente halagadora. Llevo uno de mis conjuntos favoritos. Estaría encantada de graparme por la ciudad. Puede que incluso consiga algún trabajo de modelo gracias a esto. Este es un buen escaparate para mis talentos.—
  


  
    Le arrebaté el folleto de la mano. Éramos Lula y yo. Ella llevaba una camiseta de tirantes de lentejuelas doradas súper escotada que mostraba un montón de tetas aplastadas, una falda corta verde veneno y unos tacones de plataforma dorados de cinco pulgadas. Yo llevaba exactamente la misma ropa. El titular decía: Si eres malo, enviaremos a nuestras chicas a por ti.
  


  
    Me quedé sin palabras. Tenía la boca abierta pero sólo salían pequeños chillidos.
  


  
    —No te veías tan bien en ninguna de tus fotos —dijo Vinnie. —Así que te hicieron una mejora digital. Te pusieron ropa nueva y unos pechos más grandes —.
  


  
    Sacudí la cabeza.
  


  
    —No, no, no, no.
  


  
    —Mi camino o la carretera,— dijo Vinnie. —Si no recibimos pronto una avalancha de llamadas de perdedores encerrados, vas a estar mendigando el dinero de la gasolina.—
  


  
    Tenía razón. Este era uno de los muchos problemas de mi trabajo. No recibo un salario. Gano dinero capturando fichas. Si no hay fichas que capturar, mi sueldo es cero. Actualmente mi única ficha pendiente era Ziggy, y no era precisamente un artículo de gran valor.
  


  
    Me agarré una pistola de grapas de la mesa y la metí en mi bolsa. —Bien. Genial. Dame una pila de los estúpidos folletos —.
  


  VEINTISIETE



  


  
    ¡BANG! ¡BANG! LULA PEGÓ un folletos a un poste de teléfono en la parte baja de la calle Stark, y yo saqué un rotulador negro y coloreé mi cara.
  


  
    —A Vinnie no le va a gustar eso, —dijo Lula. —Al menos deberías ponerle una cara feliz.
  


  
    —No en esta vida.
  


  
    —Chico, seguro que estás de mal humor. Seguro que son las bragas de la abuela. No conseguiste ninguna anoche, ¿verdad? Y ahora estás de mal humor.
  


  
    —Las bragas de abuela no funcionaron. Morelli las arrancó, y el perro se las comió.
  


  
    ¡BANG! ¡BANG! Lula puso otro folletos.
  


  
    —Supongo que las bragas de abuela no son rival para el vordo. Ese es un poderoso hechizo que tienes puesto en ti.
  


  
    Me coloreé la cara.
  


  
    —La verdad es que no creo en los hechizos, y sin embargo sus hechizos parecen funcionar.
  


  
    —Tal vez sólo tienes un alto índice de coincidencia. Como si tuvieras mojo de coincidencia.—
  


  
    Estábamos de pie frente a una pequeña tienda de comestibles. La puerta se abrió de golpe y un tipo delgado con ropa holgada y zapatos demasiado grandes salió de golpe y se estrelló contra Lula. Tenía una pistola en una mano y un puñado de dinero en la otra. La golpeó de lleno en el pecho y, ¡bang!, lo engrapó. Chilló, se giró, corrió hacia la calle y fue atropellado por un Escalade. El Escalade tiró al tipo a la acera, y siguió rodando por la calle como si no hubiera pasado nada raro.
  


  
    —Qué demonios —dijo Lula—.
  


  
    Algunas personas de la calle y niños desperdiciados salieron de las sombras como cucarachas cuando se apagan las luces, y en un abrir y cerrar de ojos el dinero y la pistola tenían nuevos hogares. Lula entregó a todos un folleto y la gente de la calle y los niños volvieron a desaparecer en las sombras.
  


  
    Un anciano salió corriendo de la tienda de comestibles.
  


  
    —Llamé a la policía —dijo agitando su teléfono móvil—Me han atracado cuatro veces esta semana. ¿Qué ha pasado?
  


  
    —Lo atropelló un Escalade —dijo Lula—Luego le robaron.—
  


  
    El viejo se acercó al tipo en la carretera y le dio una buena patada. —Mierda de perro,— dijo el viejo. Se dio la vuelta y volvió a entrar en su tienda, y por el camino Lula le entregó un folleto.
  


  
    Lula y yo nos acercamos al tipo de la calle.
  


  
    —¿Estás bien? —le pregunté.
  


  
    Abrió los ojos.
  


  
    —¿Parece que estoy bien, perra?
  


  
    —Lo siento por la grapa —dijo Lula. —Fue uno de esos reflejos.
  


  
    Un coche de la policía de Trenton se detuvo y dos uniformes se bajaron y miraron al tipo en la carretera.
  


  
    —Hey Eddie,— dijo uno de los policías. —¿Cómo te va?
  


  
    —Me han robado. Este barrio es una mierda.—
  


  
    El viejo reapareció.
  


  
    —Me han robado el dinero. Es la cuarta vez esta semana. Odio a este hombre. Es una mierda de perro.
  


  
    Lula le dio a Eddie un volante.
  


  
    —Llama a Vinnie y te sacará en un santiamén. Y si guardas tu volante, te lo autografiaré.
  


  
    Cubrimos dos cuadras más con volantes y regresamos a mi auto. Todavía tenía ruedas, pero alguien había pintado DIE BITCH en él. Miré al otro lado de la calle y vi a Nick Alpha de pie en un portal. Me miraba fijamente, sin sonreír, fumando un cigarrillo. Convirtió su mano en una pistola, me apuntó con ella y dijo "bang". Luego se dio la vuelta y se alejó.
  


  
    —Mierda —le dije a Lula. —¿Has visto eso?
  


  
    —¿Ver qué?
  


  
    —¡Nick Alpha!
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —Se ha ido.
  


  
    —Me siento rara,— dijo Lula, mirándose en el espejo de la visera. —Creo que me están creciendo los dientes. Mira mis dientes. ¿Se me están poniendo puntiagudos los colmillos? Sé que son más largos que ayer. Creo que los piojos de vampiro se están apoderando de mí.
  


  
    —Creo que los piojos de las nueces se están apoderando de ti.
  


  
    —Ok, pero ya te dije sobre esto. No voy a ser responsable si salto sobre ti de repente y te chupo la sangre. Y este es un momento terrible para que esto suceda. Justo ahora, cuando podría conseguir un contrato de modelo por todos estos carteles que estamos poniendo.—
  


  
    Dejamos la calle Stark y nos dirigimos a los proyectos de vivienda pública. Un montón de clientes potenciales allí.
  


  
    ¡BANG! ¡BANG! ¡BANG! ¡BANG! Lula grapó folletos por todas partes, y dejamos una pila en un mercado de drogas al aire libre.
  


  
    —Esto va mejor de lo que pensaba —dijo Lula—La gente incluso me está dando las gracias por haberles dado el folleto. Y a ti te han felicitado por tu foto.
  


  
    —Un chulo y un borracho me dijeron que me veía mejor en la foto que en la vida real. Eso no es un cumplido.
  


  
    —Les gustó tu pecho mejorado. Incluso tienes una oferta de trabajo.
  


  
    —¡Del chulo!
  


  
    —Sí, pero es uno muy bueno. Sus chicas trabajan en algunos rincones excelentes.
  


  
    Cuando terminamos de empapelar los proyectos cubrimos el área alrededor de la estación de policía. Yo sostenía los últimos cinco folletos mientras Lula grapaba.
  


  
    Sentí que la presión del aire cambiaba y el deseo me recorrió. Me giré y tropecé con Ranger.
  


  
    —Nena.
  


  
    —¡Caramba! —Di dos pasos hacia atrás. —No te he oído acercarte sigilosamente. ¿Estás recogiendo informes policiales?
  


  
    —Estaba haciendo una comprobación de antecedentes.— Ranger miró el folleto que Lula acababa de pegar en un edificio. —¿Estás poniendo esto o derribándolo?
  


  
    —Es una idea de Vinnie para atraer más negocios.
  


  
    Lula abrió la grapadora y miró dentro.
  


  
    —Me he quedado sin grapas. De todas formas estoy cansada de esto. Me ha salido una ampolla en el pulgar por grapar y me he roto una uña. Mi amiga Shirleene tiene un salón de uñas en la siguiente manzana. Voy a ir allí a hacerme la manicura. ¿Quieres venir conmigo?
  


  
    —Yo paso.
  


  
    —No puedo ir por ahí con una uña rota. Tengo una reputación. Me las arreglaré para transportarme, y si me quedo atascada haré que Vinnie venga a buscarme. Esto es una emergencia relacionada con el trabajo.
  


  
    Lula se alejó por la calle y yo metí los últimos folletos en mi bolso.
  


  
    —¿Dónde aparcaste—preguntó Ranger.
  


  
    —A la vuelta de la esquina en Leeder.
  


  
    —Aparqué en Leeder, pero no vi tu coche.
  


  
    Caminamos hasta Leeder y Ranger tenía razón... ningún Escort. Sentí que mis hombros se hundían. —Alguien robó mi coche.—
  


  
    —¿Estás segura de que has aparcado aquí?
  


  
    —Sí. Hay una mancha de aceite fresca de mi transmisión.—
  


  
    Ranger me pasó un brazo por los hombros y me besó en la parte superior de la cabeza.
  


  
    —Algún día tengo que hablar contigo sobre el cuidado del coche.
  


  
    —Sé lo que es el cuidado del coche. Guardé una caja de aceite de motor en la parte de atrás.
  


  
    —Esa es mi chica.
  


  
    Su Porsche 911 turbo estaba aparcado a un par de coches de distancia. Nos subimos, nos abrochamos los cinturones y el vordo se hizo cargo. Cuando Ranger se movió había un sutil toque de gel de ducha Bulgari Green. Su pelo castaño estaba limpio como la seda y perfectamente cortado. Su oscura piel latina era suave y besable. Iba vestido con una camiseta negra de Rangeman y unos pantalones cargo. La camiseta le abarcaba los bíceps como si se la hubieran pintado. Los pantalones de carga estaban rellenos en todos los lugares correctos.
  


  
    —¿Lo has hecho alguna vez en un 911?
  


  
    —No creo que sea posible.
  


  
    —Apuesto a que podría hacerlo.—
  


  
    Se volvió y me miró. Y entonces sonrió.
  


  
    —Es el vordo,—le dije.
  


  
    —Estaremos más cómodos si volvemos a Rangeman.—
  


  
    Tenía mi mano en su pierna y mis labios en su oreja.
  


  
    —Demasiado lejos.—
  


  
    Ranger puso la marcha, condujo dos manzanas y se metió en un callejón sin salida entre dos edificios. Accionó el asiento hacia atrás y apagó el motor.
  


  
    —Hazlo —dijo.
  


  
    Empujé el asiento hacia atrás, me quité las zapatillas de deporte y me despojé de los vaqueros. Llevaba el tanga de encaje rojo, y tuve un breve y horrible recuerdo del sueño de la abuela con el caballo volador y el rinoceronte. Este podría ser el incidente del rinoceronte, pensé. Podría caer del aire y aplastarme como a un insecto. Bien, última oportunidad para evaluar la cordura del acto. ¿Cuántas ganas tienes de hacerlo? Aspiré un poco de aire. Tenía muchas ganas de hacerlo.
  


  
    Comprobé la logística de jugar a esconder el salami en un coche deportivo. Ranger tenía razón. Esto no sería fácil. Si me arrastraba sobre él no habría habitación para mi pierna. Su puerta estaba demasiado cerca. Sólo había una manera de arreglar esto. Salí, corrí alrededor del coche, abrí su puerta y me puse a horcajadas sobre él con una pierna fuera y un pie en la consola.
  


  
    ¡Beeeeep! Mi culo estaba en el claxon. ¡Beeep, beeeep, beeeep, beepbeepbeepbeep!
  


  
    Una gota de sudor recorrió el costado de la cara de Ranger.
  


  
    —Nena.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Treinta segundos más tarde estaba de vuelta en mi lado del coche, sintiéndome mucho más relajada, luchando por meterme en los vaqueros antes de que él saliera del callejón.
  


  
    Me iba a ir al infierno. No había duda de ello.
  


  
    —Háblame del vordo —dijo Ranger—.
  


  
    —Es un hechizo sexual. La abuela Bella de Morelli me lo puso, para que Morelli pensara que era una puta.
  


  
    —Si pensara que esto es el resultado del hechizo de Bella le enviaría un regalo.
  


  
    —¿Cómo explicarías lo que acabo de hacer?
  


  
    —Magnetismo animal.
  


  VEINTIOCHO



  


  
    RANGER se volvió hacia Clinton.
  


  
    —Todavía me gustaría que miraras el sistema de seguridad de la nueva cuenta.
  


  
    —Claro. Puedo hacerlo ahora si te funciona.
  


  
    —Tengo una reunión con un cliente en media hora, pero puedes revisar los planos por tu cuenta. No pueden salir del edificio, así que tendrás que usar mi oficina o el apartamento.—
  


  
    No había mucho tráfico en pleno día, y pasamos todos los semáforos. Ranger aparcó en el garaje subterráneo, salió y señaló los coches de la flota.
  


  
    —Elige uno.
  


  
    —Es muy amable, pero no es necesario que me preste un coche.
  


  
    —Te presto coches todo el tiempo.
  


  
    —Y casi siempre los destruyo o los pierdo. Tengo una suerte terrible con los coches.
  


  
    —Trabajar en Rangeman es un trabajo muy estresante, y tú eres una de nuestras pocas fuentes de alivio cómico. Te doy un coche y mis hombres hacen una quiniela sobre cuánto tardarás en destrozarlo. Eres una partida en mi presupuesto bajo entretenimiento.
  


  
    —Cielos.
  


  
    —Además, tienes que llegar a casa de alguna manera, y no puedo llevarte. Tengo una tarde llena de reuniones, y tengo una cena con mi abogado.
  


  
    —Tomaré el Jeep Cherokee.
  


  
    —Se lo diré a Hank. Las llaves están en el coche.—
  


  
    Subimos al ascensor en silencio. Nos dejó entrar en su apartamento y le seguí hasta su estudio. Los planos estaban sobre su escritorio.
  


  
    —Tómate el tiempo que quieras —dijo—Avisa a la oficina de control cuando te vayas. —O puedes quedarte y pasar la noche.
  


  
    —¿Cuándo es tu próxima reunión?— le pregunté.
  


  
    Miró su reloj.
  


  
    —Diez minutos.
  


  
    Le bajé la cremallera del pantalón.
  


  
    —Mucho tiempo.
  


  
    Nueve minutos después, Ranger se me quitó de encima. Le acompañé hasta la puerta, me agarré un sándwich de ensalada de pollo de su nevera y me acomodé en la mesa del comedor para revisar su plano de seguridad. Lula me llamó justo cuando terminé el sándwich.
  


  
    —Tienes que volver al autobús —me dijo—Hay un gran desarrollo nuevo aquí, y el negocio está en auge. Vinnie está en el centro sacando las fianzas a tres idiotas. Y Connie tiene una pista sobre Ziggy.
  


  
    Limpié y dejé una nota para Ranger, detallando las pocas sugerencias que tenía para el plan, disculpándome por no poder terminar. Llamé a la mesa de control y les dije que me iba.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El tráfico era inusualmente lento en Hamilton. Me acerqué al aparcamiento de las fianzas y me di cuenta de que los coches pasaban a hurtadillas y se quedaban mirando. Me encogí al pensar en otro cadáver. Y entonces lo vi.
  


  
    Estaban mirando el autobús. Había sido totalmente retraído. El fondo era verde veneno. Las letras eran negras. Y Lula y yo estábamos pegados en el lateral. Era exactamente el mismo mensaje y la misma foto que habían utilizado en los folletos... salvo que ahora medía dos metros y mis pechos eran tan grandes como pelotas de baloncesto.
  


  
    Aparqué y crucé corriendo la calle hasta el autobús. Un tipo en un camión me hizo sonar el claxon y otro en un Subaru me dijo que era malo y me preguntó si le daría unos azotes. Agaché la cabeza y me metí en la monstruosidad de Mooner.
  


  
    Connie estaba en su ordenador. Lula estaba en el sofá enviando mensajes de texto. Mooner estaba de cabeza en el dormitorio de atrás.
  


  
    —¿Qué está haciendo? —le pregunté a Connie.
  


  
    —No estoy segura. Creo que podría estar tratando de conseguir que las drogas se filtren fuera de su cabeza a través de su cabello.
  


  
    —El tráfico está atascado en casi una milla por Hamilton porque la gente se detiene a mirar el autobús.
  


  
    —La gente de la televisión estuvo aquí hace un rato,— dijo Lula. —Vamos a salir en las noticias de la noche. Somos famosos. Somos como estrellas de rock.—
  


  
    —¿Esto es la gran novedad? —pregunté.
  


  
    —Sí,— dijo Lula. —No hay nada más emocionante que esto.
  


  
    Hice la pantomima de colgarme.
  


  
    —Odio decirlo, pero está funcionando,— dijo Connie. —Los perdedores de mierda están amando los folletos. Volvemos a tener negocio.—
  


  
    Miré alrededor del autobús.
  


  
    —¿Qué hay de la renovación?
  


  
    —El tío Jimmy va a empezar esta noche después del horario comercial—dijo que no era gran cosa hacer las paredes y el piso. Las piezas tapizadas tendrán que esperar hasta el domingo.—
  


  
    Se oyó un fuerte golpe, y todos miramos hacia el dormitorio.
  


  
    —No hay problema,— dijo Mooner. —Sólo me he caído de cabeza.—
  


  
    Connie fue a la nevera y sacó una botella de agua.
  


  
    —Por si sirve de algo, mi tía Theresa vive al lado del garaje de Maronelli, el que está pegado a la funeraria, y ha dicho que ha visto a Ziggy entrar y salir a escondidas. La tía Theresa tiene noventa y tres años y no puede ver su mano delante de su cara, así que no hay garantía de que sea realmente Ziggy, pero te lo doy de todos modos.
  


  
    —Lo comprobaremos,— dijo Lula. —Nuestro lema es no dejar piedra sin remover.
  


  
    —¿Lo ve de día o de noche? —le pregunté a Connie.
  


  
    —No lo dijo.
  


  
    Mi teléfono sonó, y por el tono de llamada supe que era de la casa de mis padres.
  


  
    —Acabo de volver de una velada en la funeraria de Stiva, —dijo la abuela. —Marilyn Gluck me ha llevado a casa y hemos pasado por donde estaba la oficina de las fianzas y hay un autobús aparcado con tu foto. Es una belleza. Parece que te has puesto unos implantes de pecho, y nunca nos habíamos dado cuenta.
  


  
    —No me he puesto implantes de pecho. Fueron agrandados en una computadora.
  


  
    —El teléfono no ha dejado de sonar desde que llegué a casa. Todo el mundo está llamando para decir que te han visto en el autobús. Norma Klap dijo que a su hijo, Eugene, le gustaría arreglarse contigo.—
  


  
    —¿Lo sabe mi madre?
  


  
    —Sí. Está planchando.
  


  
    Colgué, y Lula y yo salimos a buscar a Ziggy. Lula llevaba su cruz y un par de dientes de ajo en el bolso. Yo llevaba unas gafas oscuras y una gorra de balón, esperando que nadie me reconociera.
  


  
    La funeraria Maronelli está en la parte trasera del Burg, a una calle de Liberty. Ha pertenecido a la familia Maronelli durante generaciones y, a excepción de la instalación de fontanería interior, no ha cambiado mucho a lo largo de los años. Las habitaciones son pequeñas y oscuras. Se habla inglés como segunda lengua. La bandera italiana luce en el pequeño vestíbulo. Manny Maronelli y su esposa viven en un apartamento situado encima de las salas de observación, pero tienen más de 70 años y pasan la mayor parte del año en su casa de dos pisos en Tampa. Sus hijos, Georgie y Salvatore, dirigen el negocio y lo mantienen en números rojos con un menú de servicios diversificado que incluye apuestas fuera de pista, prostitución y algún secuestro ocasional. Es una operación muy eficiente, ya que los hombres pueden asistir a un velatorio y lamentarse y recibir una mamada, todo al mismo tiempo.
  


  
    El garaje para cuatro coches está separado y a un lado de la funeraria. El coche fúnebre suele estar aparcado en la entrada, por lo que supuse que el garaje se utilizaba para guardar objetos diversos que se caían de la parte trasera de un camión. Eran cerca de las cuatro cuando Lula y yo pasamos por la funeraria y no había señales de actividad. Habíamos llegado entre el velatorio de la tarde y el de la noche.
  


  
    Aparqué al otro lado de la calle y nos sentamos durante un par de minutos para ver qué pasaba. No había tráfico en la calle. No hay paseos de perros. No hay niños en bicicleta. Lula y yo salimos, fuimos al garaje y probamos la puerta lateral. No estaba cerrada. Abrí la puerta, y Lula y yo entramos y miramos alrededor. No hay ventanas. Muy oscuro. Accioné el interruptor de la luz, cerré la puerta y miré a mi alrededor.
  


  
    Los suministros mortuorios estaban apilados en una pared. Todo, desde servilletas de cóctel hasta líquido para embalsamar. Un Lincoln Town Car negro estaba aparcado en una de las bahías centrales. A su lado había un coche de flores. Los ataúdes se alineaban en toda la parte trasera del garaje. Uno de los ataúdes tenía la tapa levantada.
  


  
    —Me gusta el ataúd con la tapa levantada—dijo Lula. —Es un ataúd de primera clase. Cuando vaya quiero tener un ataúd así. Seguro que es muy cómodo para tu sueño eterno.
  


  
    Se acercó al ataúd, se inclinó sobre él para mirar dentro y Ziggy apareció.
  


  
    —Eeeeeee,— chilló Lula. —¡Tengo una cruz! ¡Tengo ajo! ¡Que el Señor me ayude!
  


  
    —Un hombre ya no puede ni dormir la siesta,— dijo Ziggy, saliendo del ataúd.
  


  
    Lula sacó su pistola del bolso.
  


  
    —Tengo una bala de plata. ¡Atrás!
  


  
    —Una bala de plata es para los hombres lobo,— le dijo Ziggy. —¿Qué hora es? ¿Es de noche?
  


  
    Miré mi reloj.
  


  
    —Son las cuatro.
  


  
    —¿Qué haces aquí de todos modos?— le preguntó Lula.
  


  
    —Estoy tratando de dormir. Aquí se está bien y tranquilo. Y está oscuro.—
  


  
    —¿No les molesta a los dueños de la funeraria que duermas en su ataúd?
  


  
    —En realidad, es mi ataúd. Lo compré hace un par de años. Es muy relajante. Solía tenerlo en casa, pero estaba asustando a mi hermana cuando venía de visita, así que Georgie dijo que podía dejarlo aquí.
  


  
    —Hasta para un vampiro eres raro —dijo Lula.
  


  
    —No es fácil ser un vampiro,— dijo Ziggy. —Tengo que evitar la luz del sol, y tengo que encontrar sangre para beber, y ni siquiera puedo usar dentaduras normales. Tuve que hacerlas especiales. Y hay expectativas. Como dormir en un ataúd. Y siempre tengo que estar en guardia por la gente que quiere clavar una estaca en mi corazón.—
  


  
    —Eso es, — dijo Lula. —Una estaca en el corazón. Sabía que había una forma de matarte.—
  


  
    Ziggy aspiró aire.
  


  
    —Ya tienes el ataúd,— dijo Lula. —No hay que preocuparse. Todo está bien.—
  


  
    —De ninguna manera me vas a clavar una estaca,— dijo Ziggy. —No estoy preparado. Si te acercas a mí, te chuparé todos tus fluidos corporales.—
  


  
    —Maldición,— dijo Lula. —Ya tengo suficientes piojos de vampiro. Me están creciendo los dientes, y no estoy contenta con ello. Tenía unos dientes perfectos antes de que me chuparas.— Metió la mano en el bolso, agarró su pistola eléctrica y marcó a Ziggy.
  


  
    Ziggy se derrumbó en el suelo.
  


  
    —Eso fue aterrador,— dijo Lula. —Me gustan mis fluidos corporales. No me vería bien sin ellos.—
  


  
    —No sé cuál de los dos es peor. No es un vampiro, y no va a drenar ninguno de tus fluidos. Lo mejor que podría hacer es poner un diurético en tu café.
  


  
    —¿Cómo puedo ser peor?
  


  
    —Estás llena de tonterías. No tienes una bala de plata o una estaca. Estás haciendo amenazas que no tienes intención de cumplir.
  


  
    —Sí, pero nosotros hacemos eso todo el tiempo.
  


  
    Cierto. Deberíamos esposarlo y subirlo al jeep antes de que venga.
  


  
    —¿Qué hay de la luz del sol?
  


  
    —Estará bien.
  


  
    —¿Estás seguro? ¿Y qué hay de los gritos? No puedo soportar más esos gritos. Tenemos que cubrirlo.—
  


  
    Miré a mi alrededor. Nada. Ni paños, ni sábanas, ni bolsas de basura.
  


  
    —Lo sé —dijo Lula, agarrándose a sus brazos—Lo pondremos en su ataúd. Coge sus piernas y ayúdame a levantar a puta.
  


  
    —Los ataúdes son pesados. No podremos meterlo en el jeep.—
  


  
    —Hay una cosa para llevar el ataúd junto a la puerta. Es lo que usan en los funerales. Se levanta y baja.
  


  
    —Vale, pero si no funciona tendrás que aguantar los gritos.
  


  
    —Trato hecho,— dijo Lula, —pero no voy a ver cómo se arruga y se convierte en un excremento de gato. Tan pronto como empiece a fumar, me iré de allí.
  


  
    Dejamos caer a Ziggy en el ataúd, y cerré y aseguré la tapa. Hice rodar la camilla, cargamos el ataúd sobre ella y lo llevamos todo al frente del garaje.
  


  
    —Esperaré aquí —dijo Lula—Tú acerca el jeep a la puerta.
  


  
    Corrí hacia el Jeep y abrí el asiento trasero para que hubiera más habitación para el ataúd. Llevé el todoterreno hasta la puerta, Lula accionó la puerta y cargamos el ataúd.
  


  
    —No cabe —dijo Lula.
  


  
    La parte trasera del ataúd colgaba un par de metros por encima del parachoques, pero no me importó. Había llegado hasta aquí. Iba a llevar a Ziggy. Dejaría la puerta de carga abierta y conduciría despacio.
  


  
    Tomé Liberty hasta Broad y conduje hacia el centro de la ciudad. El coche que iba detrás de mí mantenía la distancia.
  


  
    —Tal vez debería haber colgado una bandera roja en la caja de condenas de Ziggy —dijo Lula.
  


  
    —Tal vez debería haberle vendado los ojos, para que no pudiera distinguir si era de día o de noche, y haberlo metido en el asiento trasero.
  


  
    Atravesé Hamilton y me detuve en un semáforo, concentrándome en el tráfico que me esperaba. Oí unos ruidos de raspado y luego un chillido. Me giré y vi que Ziggy salía del jeep y corría por una calle lateral, agitando los brazos y gritando.
  


  
    —¿Qué demonios? —dijo Lula. —Te vi cerrar la tapa.
  


  
    —Debe haber tenido un desbloqueo en el interior.—
  


  
    Giré a la derecha y conduje hacia los gritos. Teníamos las ventanillas bajadas, escuchando, y los gritos cesaron.
  


  
    —Uh oh,— dijo Lula. —Se trata de una cagada de gato.—
  


  
    —Probablemente entró en un edificio.
  


  
    —Seguro,— dijo Lula. —Es probable que sea eso. ¿Quieres salir y buscarlo?
  


  
    —No. ¿Y tú?
  


  
    —No. —Se giró y miró detrás de ella. —¿Qué vamos a hacer con su ataúd?
  


  
    —Supongo que lo devolveré a la funeraria.
  


  
    —¿Te has dado cuenta de cómo nos mira la gente? Es como si nunca hubieran visto un ataúd colgado de un jeep.
  


  
    Volví a recorrer mi ruta por Broad hasta Liberty. Pasé por delante de la funeraria y entré en el camino de entrada al garaje. El portaféretros había desaparecido y las puertas del garaje estaban cerradas.
  


  
    —¿Ahora qué—preguntó Lula.
  


  
    —Ahora sacamos el ataúd del Jeep de Ranger con toda la dignidad que podamos, y luego nos largamos de aquí.
  


  
    —¿Y si alguien nos ve y quiere saber qué estamos haciendo?
  


  
    —Vamos a decir que Ziggy quería ir a dar un paseo, pero decidió caminar a casa.
  


  
    —Eso está bien,— dijo Lula. —Eso suena como si fuera verdad.
  


  
    —Es más o menos cierto.—
  


  
    —Joder.
  


  
    Sacamos el féretro del Jeep, lo dejamos frente a la puerta del garaje, nos metimos en el todoterreno y nos fuimos.
  


  VEINTINUEVE



  


  
    INTENTABA llevar a Lula a la oficina de fianzas, pero avanzaba a trompicones por Hamilton, atrapado en el atasco creado por el autobús de los chicos malos. La dejé una manzana antes, y me metí en el Burg, di la vuelta y volví a Hamilton por el otro lado del atasco. Esto tuvo el beneficio adicional de ahorrarme otra pasada por la Stephanie de dos metros y doble D.
  


  
    Diez minutos después, salí del ascensor de mi edificio y vi a Dave sentado frente a mi puerta. Había dos bolsas de la compra en el suelo junto a él y llevaba flores en la mano.
  


  
    Se levantó al verme.
  


  
    —Te he traído flores.
  


  
    Miré las bolsas.
  


  
    —¿Y comestibles?
  


  
    —Sí. Pensé en arriesgarme a que volvieras a casa con hambre. Salí del trabajo, pasé por el supermercado y me sentí inspirada.—
  


  
    Tomé las flores y abrí la puerta.
  


  
    —¿Qué hay en el menú?
  


  
    —Ensalada, patatas fritas y chuletas de cordero. Tú te encargarás de las patatas fritas.
  


  
    —No voy a usar el delantal.
  


  
    —Qué pena. —Desembaló las bolsas y puso todo en la encimera. —No estás a la altura de la fantasía.—
  


  
    —Tengo miedo de preguntar.
  


  
    —Los Torbellinos tenían reputación,— dijo Dave.
  


  
    —¿Qué tipo de reputación?
  


  
    —Buenos con la batuta.—
  


  
    Oh Dios, podía sentir el rinoceronte colgando sobre mí.
  


  
    —Este es el trato— le dije. —Tengo dos hombres en mi vida que llevan armas. No querrás hacerles enfadar. Puedes cocinar pero no puedes coquetear. Nada de dobles sentidos. Nada de mirarme el pecho. Nada de fantasías de Torbellinos.
  


  
    —No voy a renunciar a las fantasías de Torbellino—dijo Dave—, pero te sustituiré por Alberta Zaremba. —Voy a preparar las chuletas de cordero. Puedes pelar las patatas y cortarlas en rodajas de un octavo de pulgada de grosor.—
  


  
    Cuando casi había terminado de cortar, y miró por encima de mi hombro para comprobar mis progresos.
  


  
    —Perfecto,— dijo. —Es una pena que no nos conociéramos mejor cuando estábamos en el instituto.—
  


  
    Estaba demasiado cerca. Podía sentir su aliento en mi cuello y el roce de su pecho contra mi espalda cuando se inclinaba.
  


  
    —Estás demasiado cerca,— dije. —¿Recuerdas a los hombres con las armas?
  


  
    Dio un paso atrás y corté la última rodaja.
  


  
    —¿Y ahora qué? ¿Los pongo en la cacerola?
  


  
    —Sí, pero primero tienes que untarla con mantequilla.
  


  
    Sacó una barra de mantequilla de la nevera y la puso en la encimera. Añadió la mantequilla, la leche y el queso suizo ya rallado.
  


  
    —Mantequilla el plato, pon una capa de patatas, salpica con pequeños trozos de mantequilla, espolvorea con el queso rallado y añade otra capa —dijo.
  


  
    —Okeydokey.
  


  
    Esparcí el último queso sobre las patatas y me aparté para admirar mi trabajo, pensando que tenía muy buena pinta.
  


  
    —¿Qué es lo siguiente? —le pregunté.
  


  
    Se tomó un tiempo para responder.
  


  
    —Leche.
  


  
    Gracias a Dios. Por un solo momento irracional temí que me arrancara la ropa. Y que me costara defenderme. Me superaba en altura y peso, y no estaba en gran forma, pero tampoco en una forma terrible.
  


  
    Añadió leche a las patatas y deslizó la fuente en el horno.
  


  
    —Tengo la ensalada y las chuletas de cordero listas para el vamos. Lo único que falta es el vino.
  


  
    —¿Qué hacemos con el vino?
  


  
    —Lo bebemos hasta que las patatas estén hechas.—
  


  
    Acepté un vaso de vino y el cerrojo de la puerta principal se cerró. Sólo había dos personas, además de mí, que podían abrir mi puerta. Morelli tenía una llave. Y Ranger tenía habilidades que los ciudadanos normales respetuosos de la ley no solían poseer. Supe que era Morelli porque pude oír a Bob jadeando al otro lado de la puerta.
  


  
    La puerta se abrió y Bob entró a toda prisa, se detuvo cerca de Dave e hizo su baile de felicidad. Bob amaba a todo el mundo. Especialmente la gente con comida en la mano.
  


  
    —Espero no interrumpir nada —dijo Morelli, sacando una galleta para perros de su bolsillo y lanzándola a la habitación para distraer a Bob.
  


  
    —No, —le dije. —Dave se ha pasado a hacer la cena. Y seguro que tenemos suficiente para ti y Bob. He hecho patatas festoneadas casi yo sola —me acerqué al horno y abrí la puerta. —¡Mira!
  


  
    Morelli miró dentro del horno y sonrió.
  


  
    —Me encantan las patatas festoneadas.—Me rodeó con un brazo y me besó en la sien. Un gran beso smackeroo que Dave no pudo ignorar. —Estupendo que ayudes a Steph a cocinar —le dijo a Dave.
  


  
    Esto era el equivalente a Bob levantando la pata en su arbusto favorito, marcando su territorio. Morelli me tenía firmemente pegado a su lado. Probó mi vino, lo encontró escaso y sacó una cerveza de la nevera.
  


  
    —¿Cómo te va?— le dijo Morelli a Dave. —He oído que estás trabajando para tu tío.
  


  
    —Llena los espacios vacíos,— dijo Dave. —¿Qué hay de nuevo en tu vida?
  


  
    —Asesinato,— dijo Morelli. —Alguien está dando malas estadísticas a Trenton. Si esto sigue así seremos la nueva capital de los asesinatos.— Dio un trago a su cerveza. —Hubo un allanamiento de morada y un doble asesinato en los proyectos anoche.
  


  
    —¿Robo? ¿Violencia doméstica?— Pregunté.
  


  
    —No lo sé. No soy el principal.
  


  
    Dave sacó sus chuletas de cordero de la nevera y las puso en la encimera.
  


  
    —¿Cómo fueron asesinados?
  


  
    —A tiros.
  


  
    —Confuso,— dijo Dave.
  


  TREINTA



  


  
    MORELLI ESTABA ESTIRADO en el sofá, sin zapatos, trabajando en el cambiador de canales. Bob estaba aplastado en el sofá a un lado de Morelli, y yo al otro. Los platos sucios estaban en el lavavajillas. Las pocas sobras estaban en la nevera. Dave había rechazado una invitación para ver una repetición de Bowling for Dollars y había seguido su camino.
  


  
    —Esto es vida —dijo Morelli—Una fantástica comida casera, y ahora a relajarse frente al televisor. Y más tarde, algo de romance.—
  


  
    Oh, vaya. Más romance. Y la infección de la vejiga estaba de vuelta.
  


  
    —¿Qué piensas de Dave?
  


  
    —Hace una buena chuleta de cordero.
  


  
    —Además de eso.
  


  
    —Tiene habilidades sociales superiores. Probablemente iba por la vía rápida profesionalmente antes de quedar atrapado en un plan de enriquecimiento rápido de alguien.
  


  
    Bob se levantó, dio dos vueltas y volvió a apretujarse en el espacio entre Morelli y el extremo del sofá.
  


  
    Sonó el timbre de la puerta y fui a contestar, medio temiendo que fuera Dave el que volviera. Me asomé por la mirilla de seguridad y vi que era Regina Bugle. Obviamente, le habían puesto las fianzas por segunda vez.
  


  
    —¿Qué?— Llamé a través de la puerta.
  


  
    —Quiero hablar.
  


  
    —¿Puedes llamar por teléfono?
  


  
    —No.
  


  
    No vi un arma en su mano, así que abrí la puerta. Regina se agachó, cogió un pastel y me lo estampó en la cara.
  


  
    —Perra,— dijo ella. —La próxima cosa que te golpeará en la cara será mi parachoques —y se marchó corriendo, por el pasillo, hacia el ascensor.
  


  
    Morelli se acercó por detrás de mí.
  


  
    —Rico, postre. —Me quitó un poco de pastel.— ¡Merengue de limón!
  


  
    —Necesito tomar una ducha.
  


  
    —¿Cómo está la infección de la vejiga?
  


  
    —Ha vuelto— le dije. Junto con una enorme carga de culpa. El vordo estaba pasando factura. Y el plan de Lula no estaba funcionando. Estaba más conflictivo que nunca.
  


  
    Bob entró trotando y se comió la tarta del suelo.
  


  
    —Bob y yo nos vamos a separar,— dijo Morelli. —Hay un juego de póquer en la casa de Mooch esta noche.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El sábado por la mañana Morelli llamó para decir que iba a pasar el día ayudando a su hermano Anthony a mudarse de un lado a otro del Burg, a una casa más grande. Anthony y su esposa eran una fábrica de bebés.
  


  
    Antes de que se quemara la oficina, Connie solía trabajar media jornada el sábado, pero ahora los sábados eran de aúpa. Y como el autobús estaba siendo renovado, sospechaba que Connie estaría hoy en Point Pleasant jugando a SKILLO.
  


  
    Cuando Vinnie tiene tipos malos en el viento trabajo siete días a la semana. El único malo en el viento ahora mismo era Ziggy, y estaba pensando que el dinero que ganaría por traerlo no merecía más intentos de atropellar a un vampiro gritón.
  


  
    Eran casi las nueve y yo estaba desplomado con una camiseta raída que solía ser de Morelli, sudaderas azul marino y zapatillas rosas peludas. Había limpiado la jaula de Rex y le había dado agua y comida fresca. Estaba tomando mi segunda taza de café. Me había comido las sobras de la chuleta de cordero. Me debatía entre fregar el baño o volver a la cama. Y mi teléfono sonó.
  


  
    —Acabo de recibir una llamada de Emma Brewer —dijo mi madre—Está muy emocionada por ti y por Dave.
  


  
    —¿Emma?
  


  
    —Su madre. Dice que os habéis estado viendo.
  


  
    —Le dejé usar mi cocina.
  


  
    —¡Dos días seguidos! ¿Te hizo chuletas de cordero? Emma dijo que su especialidad son las chuletas de cordero.
  


  
    —Sí, hace unas chuletas de cordero estupendas. Morelli estuvo aquí, y le encantaron.
  


  
    —¿Dejaste que Joseph Morelli interfiriera en tu cita?
  


  
    —No era una cita.
  


  
    —Stephanie, tienes una oportunidad con este agradable joven. Deberías arreglarte el pelo. Hazte la manicura. Creo que está interesado. No va a ninguna parte con Morelli. Nunca conseguirás que se case contigo. Pensé que sería bueno si invitaba a los Brewers a cenar, — dijo mi madre. —Tú y Dave, y Emma y Herb, y ...—
  


  
    —¡No! No hagas eso. Dave y yo sólo somos amigos. De hecho apenas somos amigos.—
  


  
    —Eso no es lo que escucho de Emma. Creo que está enamorado de ti.
  


  
    —Caramba, me gustaría hablar más, pero estaba en medio de la limpieza de mi baño. Me tengo que ir. Cosas que hacer.
  


  
    Y colgué. Y luego, como penitencia por toda la lujuria que había estado haciendo, y por haber colgado a mi madre, y por no querer más a Dave, fregué todo el baño.
  


  
    Una hora más tarde estaba duchada y vestida con mis habituales vaqueros, zapatillas de deporte y camiseta, y estaba de pie frente a la puerta trasera de mi edificio. Hice una rápida búsqueda del Lexus de Regina Bugle, y al no verlo crucé hacia mi Jeep prestado.
  


  
    Me acerqué a un par de metros del Jeep y me di cuenta de que había alguien al volante. Mi primera reacción fue de confusión. La segunda fue que esto no era bueno. El hombre al volante tenía unos sesenta años. Llevaba una camisa de punto con cuello, los ojos abiertos y fijos, la cabeza torcida en un ángulo extraño y quemaduras de cuerda en el cuello. La nota prendida en su camisa decía PARA STEPHANIE.
  


  TREINTA Y UNO



  


  
    ALCANZO LA MANO para estabilizarme e inmediatamente la retiro, sin querer tocar el Jeep. Retrocedí a trompicones, con el corazón dando vueltas en el pecho, y caminé con las piernas inseguras hasta la seguridad del vestíbulo. Llamé a Morelli y a Ranger, y me quedé en el vestíbulo hasta que llegó un coche de seguridad de Rangeman tres minutos después. Un coche de la policía de Trenton llegó dos minutos después.
  


  
    Ranger y Morelli llegaron un par de minutos después del coche patrulla. Aparcaron, me miraron y fueron directamente al coche con la víctima. Se quedaron con las manos en la cintura, hablando con los dos hombres que fueron los primeros en llegar a la escena.
  


  
    Ranger y Morelli eran profesionales y tenían una relación profesional. No iría tan lejos como para decir que se gustaban, pero habían trabajado juntos antes y casi siempre se las arreglaban para ser civilizados. Morelli pensaba que Ranger era un comodín. Y tenía razón. Ranger pensaba que Morelli era un buen policía. Y tenía razón.
  


  
    Un uniformado acordonó la zona con cinta para la escena del crimen. El forense se detuvo y aparcó. Había dos camiones de urgencias parados en el borde del aparcamiento. Me quedé cerca de la puerta trasera y uno de los hombres de Rangeman se colocó a medio metro de mí, en posición de descanso. No me cabe duda de que recibiría una bala por mí antes que enfrentarse a Ranger por una Stephanie muerta. Esperé en la puerta hasta que Ranger y Morelli volvieron hacia mí. Mis dientes habían dejado de castañear, y estaba pasando del miedo al enfado. Ya tenía bastante con lo que me pasaba en la vida sin que esto fuera necesario.
  


  
    —Es Gordon Kulicki —me dijo Morelli—Según nuestras mejores estimaciones, esto ocurrió en algún momento alrededor de las dos de la mañana. Has visto la nota. ¿Conocías a Kulicki?
  


  
    —No. ¿Tenía vínculos con Dugan?
  


  
    —Era el banquero de Dugan. Y jugaban al póker juntos todos los jueves por la noche. Dugan, Lucarelli, Kulicki, Sam Grip, y un par de flotantes.
  


  
    Observé al fotógrafo forense trabajar alrededor del Jeep.
  


  
    —Sam Grip debería tomarse unas vacaciones lejos, muy lejos.
  


  
    —Sam Grip no ha sido visto en semanas,— dijo Morelli.
  


  
    —Atrapar a alguien y luego romperle el cuello parece mucho trabajo,— dije. —¿Por qué este tipo no dispara a sus víctimas?
  


  
    —Podría estar dejando una tarjeta de visita—dijo Morelli. —O Dave podría tener la respuesta. Disparar es complicado. Si tu víctima no sangra no hay tanta limpieza. De cualquier manera, estos no son crímenes pasionales. Son ejecuciones planificadas.
  


  
    —Y yo estoy involucrada.
  


  
    La línea de la boca de Morelli estaba tensa.
  


  
    —Sí.
  


  
    Miré hacia Ranger.
  


  
    —Lo siento por tu Jeep. ¿Quién ganó la quiniela?
  


  
    —Técnicamente no lo destruiste,— dijo Ranger. —Uno de mis hombres te traerá un reemplazo.—
  


  
    Ranger se fue para volver con Rangeman, y Morelli se quedó en silencio hasta que Ranger estuvo en su coche.
  


  
    —Antes de que Nick Alpha fuera enviado a la cárcel tenía negocios con Lou Dugan,— dijo finalmente Morelli. —Principalmente la prostitución y el manejo de números. Nick salió en libertad condicional la semana anterior a la desaparición de Dugan. Hablé con alguien que conoce a Nick, y dijo que Nick nunca superó la muerte de su hermano, dijo que Nick salió de la cárcel como un loco.
  


  
    —¿Y ahora qué?
  


  
    —Voy a hacer mi trabajo de policía, y voy a hablar con Nick, pero no tengo ninguna razón para tomar ninguna acción. ¿Supongo que no considerarías irte de vacaciones muy lejos?
  


  
    —Lo pensaré. ¿Por qué esperaste a que Ranger se fuera antes de hablarme de Nick Alpha?
  


  
    —Temía que Ranger hiciera desaparecer a Nick Alpha y no lo volviera a ver.
  


  
    —Bien pensado.
  


  
    Un brillante Shelby GT350 negro se deslizó hasta detenerse junto a nosotros, y un tipo de Rangeman se bajó, me entregó las llaves y fue recogido por otro vehículo de Rangeman.
  


  
    Morelli sacudió la cabeza.
  


  
    —No creo que te vaya a dar un Shelby. ¿Tienes idea de lo que cuesta este coche?
  


  
    —Es sólo un préstamo, —dije.
  


  
    —Un día voy a averiguar de dónde vienen todos sus coches. Tiene que ser ilegal.
  


  
    El forense silbó y saludó a Morelli.
  


  
    —Tengo que irme— dijo Morelli. —Me pondré en contacto contigo más tarde. Trata de mantenerte a salvo.—
  


  
    Me puse al volante del Shelby y salí del aparcamiento. El coche era muy bonito, y tuve la tentación de seguir conduciendo hasta llegar al océano Pacífico, pero me contuve y me dirigí a Rangeman. Entré en el Burg para evitar el tráfico de autobuses, salí por Broad y llamé a Ranger para decirle que estaba de camino.
  


  
    —Quiero volver a ver el vídeo del tipo que se deshizo del cuerpo, le dije.
  


  
    —Usa tu llavero para entrar en mi apartamento, —me dijo. —Estaré fuera de Rangeman la mayor parte del día. El vídeo está en un disco en mi cajón superior derecho —.
  


  
    Atravesé el centro de la ciudad, giré a la derecha en una calle lateral y entré con el llavero en el garaje de Rangeman. Tomé el ascensor hasta el séptimo piso y entré en la guarida de Ranger. Entrar en su apartamento es siempre una experiencia sensual. Su energía masculina domina el espacio. Ella mantiene el orden y la civilidad. Ranger regula la presión del aire.
  


  
    Encontré el disco y lo conecté al ordenador de Ranger. Tomé una respiración relajante, despejé mi mente y ejecuté el vídeo. La sensación de familiaridad era tan fuerte que resultaba asfixiante. No se trataba de alguien de mi pasado lejano. Se trataba de alguien que conocía. Esperaba ver el vídeo y que claramente fuera Nick Alpha, pero no era tan sencillo. Simplemente no lo sabía. No se sentía más como Alpha que un montón de hombres que me encontré con frecuencia.
  


  
    Mentalmente introduje una variedad de hombres en el video. Vinnie era demasiado bajo. Albert Klaughn era demasiado bajo. Mi padre no era lo suficientemente atlético. Ranger y Morelli eran posibilidades, aunque no tanto Ranger. Los movimientos de Ranger eran demasiado fluidos, su postura más militar. Mooner era una posibilidad. Sally Sweet era una posibilidad. Mi amigo Eddie Gazarra podía encajar. Tank era demasiado grande. Había varios policías y miembros del equipo de Ranger que podrían encajar. Mooch Morelli. Mi primo Kenny podría encajar. Joe Juniak era demasiado grande. Vi la cinta por última vez y la expulsé. Esto no significa que no sea Nick Alpha, pensé, pero no me convence de que lo sea.
  


  
    El plano del nuevo sistema de seguridad seguía sobre la mesa del comedor. Terminé de revisarlo y añadí algunas sugerencias más a mis comentarios anteriores. Pensé en dejar una nota sexy para Ranger, pero me preocupaba que Ella pudiera encontrarla, así que deseché la idea de la nota.
  


  
    Me agarré una botella de agua y un sándwich de ensalada de huevo de la nevera de Ranger y tomé el ascensor hasta el Shelby. Conduje hasta Hamilton y aparqué detrás del autobús. Mooner estaba sentado en una silla de jardín que había colocado en la acera. Un par de grandes contenedores de basura de plástico llenos de alfombra negra también estaban en la acera.
  


  
    —¿Cómo va? —preguntó Mooner.
  


  
    —Un loco me está enviando muertos, una loca quiere atropellarme, tengo que atrapar a un tipo que se cree un vampiro y tengo el vordo.
  


  
    —Excelente— dijo Mooner.
  


  
    Miré el aparcamiento vacío y traté de visualizar al asesino entrando con el coche y arrastrando el cadáver.
  


  
    —¿Has matado a Juki Beck? —le pregunté.
  


  
    —No lo creo —dijo Mooner—, pero, diablos, yo qué sé.
  


  
    Volví mi atención hacia el autobús. La Stephanie de dos metros del lado de la acera tenía algo chorreando por la cara y las tetas.
  


  
    —¿Qué ha pasado con el autobús? —le pregunté a Mooner.
  


  
    —Se acercó una viejecita. Iba vestida toda de negro y te tiró un montón de huevos. Luego comenzó a reírse de una manera muy loca. Era como un cacareo de bruja. Y luego se puso el dedo en el ojo, escupió en la acera y se fue. Me asustó, amigo.
  


  
    Vale, así que Morelli era divertido, sexy, inteligente y guapo. Podría no ser suficiente para compensar el hecho de que vino con una abuela malvada. Tal vez mi madre tenía razón, y debería considerar a Dave. Estaba bastante seguro de que sus abuelos estaban muertos.
  


  
    Le hice a Mooner el signo de la paz, y volví al Shelby a comer mi sándwich y beber mi agua. Me miré el pelo en el espejo retrovisor y me pregunté si mi madre tenía razón. Tal vez necesitaba arreglarme un poco. Sobre todo ahora que iba en el Shelby. Supuse que no estaría mal que el Sr. Alexander me hiciera unas mechas rubias.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Definitivamente tenía que capturar a Ziggy. Me habían puesto las mechas, y entonces fue como si algo se rompiera en mi cerebro. No sólo me hice la manicura y la pedicura... me fui de compras. Una vez que los dedos de mis pies estaban pintados de rosa y bonitos, tenía que ir hasta el final.
  


  
    Entré en el aparcamiento de mi edificio de apartamentos y me sentí aliviada al ver que todo había vuelto a la normalidad. No había vehículos de emergencia, ni cinta de la escena del crimen, ni un coche con un muerto dentro. Entré en mi apartamento—dije hola a Rex y fui directamente a mi dormitorio. Dejé caer las bolsas y me tumbé en la cama con las piernas abiertas. Respiré hondo, me dije, esto es un simple ataque de pánico. No es gran cosa. Todo el mundo los tiene. Todo lo que tienes que hacer es arrastrar a Ziggy de vuelta a la cárcel, conseguir el dinero de la captura de Connie, y puedes pagar la factura de tu tarjeta de crédito. Y existe la posibilidad de que la ropa te quede fatal y la devuelvas. Que se vieran bien en la tienda no significa que se verán bien ahora.
  


  
    Me senté y dejé la ropa sobre la cama. Un vestido rojo semivestido con cuello redondo y una falda con forma de espiral, y unos zapatos rojos de tacón de aguja. Me los probé y giré frente al espejo del baño. Estaba fabulosa. No iba a devolverlos.
  


  
    Volví a ponerme unos vaqueros, una camiseta y unas zapatillas, llevé mi cuaderno a la mesa del comedor y enumeré todos los lugares en los que podría encontrar a Ziggy. Tenía un montón de actividades nocturnas, pero su casa y la de Maronelli eran las dos únicas pistas diurnas. No tiene sentido dar vueltas en busca de Ziggy ahora, pensé. Iré a por él esta noche.
  


  
    Abrí mi portátil y conecté a Nick Alpha a algunos de los programas de búsqueda que utilizamos para encontrar a la gente. Ya era bastante malo estar aquí sentado esperando que Regina Bugle me atropellara, no iba a quedarme sentado esperando la próxima entrega de un cadáver... o peor aún, descubrir que el próximo cadáver era mío.
  


  
    Por lo que pude conseguir en internet, Nick estaba actualmente sin esposa. Se había casado dos veces y se había divorciado dos veces. Tenía dos hijos adultos de la primera esposa y ninguno de la segunda. No tenía actividad crediticia reciente ni dirección actual. Su agente de libertad condicional tendría una dirección, pero yo no tenía acceso a su agente de libertad condicional.
  


  
    Llamé a Connie porque Connie tenía acceso a casi todo, de una manera u otra.
  


  
    —¿Qué es todo ese ruido? —le pregunté. —¿Están dando una fiesta? Apenas puedo oírte con la música.
  


  
    —Es la televisión. La tengo a tope para ahogar el zumbido de mi madre.
  


  
    —Necesito información sobre Nick Alpha.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Nick Alpha— grité en el teléfono. —Lo pasé por los programas básicos, pero no apareció nada actual. Estoy buscando la dirección de su casa. ¿Tiene coche? ¿Y está trabajando?
  


  
    —Haré algunas llamadas y te llamaré.
  


  
    Colgué y llamaron a mi puerta. Hubo un tiempo en el que esto habría generado una feliz excitación al saber que tenía una visita. Esa época quedó en el pasado, y un golpe en la puerta ahora conjuraba visiones de Regina Bugle, un tipo grande y abultado con una máscara de Frankenstein, y Dave Brewer. Me acerqué sigilosamente a la puerta y miré por la mirilla, y efectivamente, era Dave. Llevaba una botella de vino y una bolsa de la compra. Sí, era muy amable. Sí, era un buen cocinero. No, no lo quería en mi apartamento. Contuve la respiración y me alejé de puntillas.
  


  
    Diez minutos después volví a mirar por la mirilla. Dave seguía allí. Me retiré a mi dormitorio y doblé la ropa limpia que había estado en el cesto de la ropa sucia toda la semana. Hice la cama. Me lavé los dientes. Volví a mirar por la mirilla. Dave todavía estaba allí. Qué mal. ¿Qué había que hacer para deshacerse de este tipo?
  


  
    Me preparé muy tranquilamente un sándwich de mantequilla de cacahuete y lo regué con una cerveza. Revisé mi correo electrónico. Admiré los dedos de mis pies. Me quedé dormido en la mesa del comedor y me desperté sobresaltado cuando sonó el teléfono.
  


  
    —Menos mal que estás en casa —dijo la abuela Mazur—. —Esto es una emergencia. Se suponía que iba a ir a la funeraria esta noche con Lucille Ticker, y acaba de llamar para decir que le han dado problemas de hemorroides y que se queda en casa. Necesito que me lleven. Tu madre está en alguna función de la iglesia, y tu padre está en la logia haciendo lo que sea que hace allí. La vista comienza en diez minutos, y va a ser el evento del año. Lou Dugan está en la calle.
  


  
    Los visionados no estaban en mi lista de cosas favoritas, pero el visionado de Lou Dugan podría valer la pena. Había una posibilidad de que Nick Alpha estuviera allí. ¿Qué mejor lugar para confrontar a un asesino que en la vista de su víctima?
  


  
    —Voy en camino, —le dije a la abuela.
  


  
    Corrí a mi dormitorio y me puse rápidamente unos tacones negros, una falda lápiz negra y una camisa blanca. Dios no quiera que mi madre se entere de que he ido a ver la película en vaqueros y camiseta. Dave todavía estaba en el pasillo cuando salí por la puerta.
  


  
    —Ostras, —dije. —¿Qué estás haciendo aquí?
  


  
    —Llamé a la puerta, pero nadie respondió.
  


  
    —Debo haber estado en la ducha. Lo siento, pero tengo que ir. Llego tarde a recoger a la abuela.
  


  
    —Podría entrar a cocinar, —dijo Dave.
  


  
    —Aquí está la cosa, Dave. Esto no está funcionando. Necesitas encontrar un Torbellino diferente.—
  


  
    —No quiero un Torbellino diferente.—
  


  
    Puse los ojos en blanco, gruñí y cerré la puerta.
  


  
    —Me voy—dije. Y me apresuré a bajar el pasillo y entrar en el ascensor.
  


  
    Él tomó las escaleras, y llegamos al vestíbulo al mismo tiempo.
  


  
    —Es Morelli, ¿verdad? —dijo Dave. —Morelli no quiere que pases tiempo conmigo.
  


  
    Crucé el aparcamiento y abrí el Shelby.
  


  
    —A Morelli no le importa. No eres una amenaza. Y además, Morelli me cambiaría por una chuleta de cordero.
  


  
    —¿Coche nuevo—preguntó Dave.
  


  
    —Sí. Alguien dejó un tipo muerto en mi SUV.
  


  
    —Es difícil seguir el ritmo de tus coches.
  


  
    Me puse al volante, cerré las puertas, me despedí de Dave con la mano y salí del aparcamiento. Me sentí un poco mal por dejarlo allí parado con su vino y su bolsa de la compra, pero sinceramente no sabía qué más hacer con él. No estaba prestando atención.
  


  
    La abuela me estaba esperando en la acera. Llevaba un vestido rojo cereza con una chaqueta a juego, unos pequeños tacones negros y un collar de perlas, y sostenía su gran bolso de cuero negro. La abuela llevaba una 45 de cañón largo, y no cabía en un bolso más delicado. Su lápiz de labios hacía juego con el vestido, y su pelo estaba perfectamente rizado.
  


  
    Me detuve junto a ella y se subió.
  


  
    —Es una belleza de coche —dijo abrochándose el cinturón—Apuesto a que este coche es de Ranger.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Es una pena que no quiera casarse contigo. Tendría mi voto. Es muy sexy, y tiene unos coches muy buenos.
  


  
    —¿Te gusta más que Dave?
  


  
    —No me malinterpretes. Me gusta Dave, pero prefiero el sexo a la cocina cualquier día de la semana. Puedes comprar una hamburguesa, pero no todos los días encuentras un hombre con un paquete como Ranger. Y no estoy hablando de lo que está pensando, aunque me he dado cuenta, y se ve bastante bien. Me refiero a todo el paquete, desde sus patillas hacia abajo. Es sexy. Y creo que es inteligente. Se ha convertido en un éxito.
  


  
    —Tiene un bagaje, —dije. —No está dispuesto a asumir más.
  


  
    —Entonces creo que voy a ir con el tipo que puede cocinar.
  


  
    —¿Qué hay de Morelli?
  


  
    —Está bien. También está bueno, pero no veo que estés progresando mucho ahí.
  


  
    Entré en el aparcamiento de la funeraria, pero no había plazas libres. Dejé salir a la abuela y encontré una plaza de aparcamiento a una manzana de distancia. Todo el mundo estaba aquí para ver a Lou Dugan. Volví a la funeraria y me abrí paso entre la multitud de personas que había en el porche, a través de las puertas abiertas, hasta llegar al vestíbulo. Me abrí paso entre la multitud, con la cabeza gacha para minimizar el contacto social, respirando entrecortadamente para minimizar el olor de las flores del funeral y de los ancianos.
  


  
    Alguien me enganchó el codo y me vi obligada a levantar la cabeza. Era la señora Gooley. Fui a la escuela con su hija Grace.
  


  
    —¡Stephanie Plum! —dijo. —No te he visto en años, pero he leído sobre ti en el periódico. ¿Recuerdas cuando quemaste la funeraria? Eso fue algo.
  


  
    —Fue un accidente.
  


  
    —He oído que fuiste tú quien descubrió al pobre Lou, que en paz descanse.
  


  
    —En realidad fue desenterrado por una retroexcavadora. Llegué allí un poco más tarde.
  


  
    —¿Es cierto que estaba tratando de salir de su tumba?
  


  
    —Tendrá que disculparme —dije, alejándome. —Estoy tratando de encontrar a la abuela.—
  


  
    Un cartel anunciaba el visionado de Dugan en la habitación número uno. Esto fue un gran momento. No todo el mundo tiene la oportunidad de ver en la habitación número uno. Era la habitación más grande y estaba situada directamente en el vestíbulo.
  


  
    Me abrí paso a través de la multitud hasta la habitación uno y fui detenido en la puerta por dos mujeres que no reconocí.
  


  
    —Ostras,— dijo una. —Tú eres Stephanie Plum. Estabas allí cuando Lou intentó salir de su tumba. ¿Cómo fue?
  


  
    —No intentó salir de su tumba,— dije.
  


  
    Una mujer mayor se unió al grupo.
  


  
    —¿Eres Stephanie Plum? —preguntó.
  


  
    —No—dije.
  


  
    —Te pareces un poco a la foto del autobús, excepto por el pecho.
  


  
    —Sí, me lo dicen mucho —dije.
  


  TREINTA Y DOS



  


  
    ENTRÉ en la sala de velatorios de la funeraria y me coloqué en la pared del fondo. No podía ver a la abuela, pero sabía que se acercaría al ataúd. Y cuando por fin llegara, se enfadaría porque estaba cerrado. No importaba lo que quedara del difunto, la abuela quería verlo. Pensó que si hacía el esfuerzo de salir y se arreglaba, al menos se merecía un vistazo.
  


  
    Esperaba encontrar aquí a Nick Alpha, o al menos a alguien que pudiera estar relacionado con él, pero la gente estaba demasiado apelmazada. Era imposible circular por la habitación, y no podía ver por encima de las cabezas de las personas que estaban delante de mí. Esperaba que se despejara un poco hacia el final del tiempo de visionado.
  


  
    No había sillas y estar de pie en los tacones se estaba haciendo viejo. La temperatura de la habitación debía rondar los noventa grados y notaba cómo se me encrespaba el pelo. Miré mi iPhone para ver si había mensajes de texto. Uno de Connie diciéndome que estaba esperando una respuesta del agente de libertad condicional de Alpha. El señor Mikowitz se acercó para decirme que le parecía que tenía buen aspecto en el autobús. Tenía la nariz roja, olía mucho a Jim Beam y su cuero cabelludo rosado sudaba bajo su peinado de cinco mechones. Le agradecí el cumplido y siguió su camino.
  


  
    Pude oír un alboroto en la parte delantera de la habitación, junto al ataúd, y un empleado de la funeraria con una Maleta negra se dirigió hacia él. Supuse que se trataba de la abuela tratando de levantar la tapa. Ya había pasado por esto antes, y no iba a intervenir a menos que se infectara una batalla campal o escuchara disparos.
  


  
    Alguien se empujó contra mí, miré a mi alrededor, y me encontré con los ojos de Nick Alpha.
  


  
    —Todo el tiempo que estuve en prisión viví para el día en que saliera y pusiera las cosas en orden para Jimmy —dijo, inclinándose cerca, hablando en voz baja—. —Voy a matarte igual que mataste a mi hermano pequeño, pero voy a dejar que te preocupes por un tiempo. No mucho más, pero por un tiempo. No será la primera vez que tenga que matar a alguien, pero va a ser la más agradable —.
  


  
    Sus ojos eran fríos y su boca estaba endurecida. Dio un paso atrás y desapareció en el mar de dolientes, fisgones y fiesteros.
  


  
    A veces hay que tener cuidado con lo que se desea, porque podría conseguirse. Había querido hablar con Nick Alpha, y ahora no tanto. Al menos quería que me preocupara un poco. Eso significaba que probablemente no me mataría al salir de la funeraria, así que todo estaba bien. Y si él era el tipo que estaba matando a todos los demás, me ahogaría primero. Me gustaban más las posibilidades de eso que de que me dispararan. En mi mente representé un escenario en el que apuñalaba al asaltante en la pierna con mi lima de uñas y conseguía frustrar la asfixia.
  


  
    El director de la funeraria, vestido de negro, apartó a la gente de su camino y acompañó a la abuela hasta mí.
  


  
    —Llévala a casa —me dijo—. —Por favor.
  


  
    —No voy a ir hasta que me den una galleta —dijo la abuela. —Siempre me gusta comer una galleta después de presentar mis respetos.—
  


  
    El director de la funeraria me dio un billete de cinco dólares.
  


  
    —Cómprale una galleta. Cómprale una caja entera de galletas. Sólo sácala de aquí.
  


  
    —Será mejor que sea amable conmigo,— le dijo la abuela al director. —Estoy vieja, y voy a morir pronto, y le he echado el ojo a la cama de dormir de lujo con las tallas de caoba. Voy a salir en primera clase.
  


  
    El director se hundió un poco.
  


  
    —Me gustaría contar con eso, pero la vida es cruel, y no me imagino que nos dejes en un futuro próximo.
  


  
    Cogí a la abuela por el codo y la ayudé a salir de la habitación de observación. Dimos un rápido rodeo hasta la mesa de las galletas, ella envolvió tres en una servilleta y las metió en el bolso, y nos dirigimos a toda prisa al coche.
  


  
    —¿Qué has hecho esta vez? —le pregunté cuando íbamos de camino a casa.
  


  
    —No hice nada. Fui una dama perfecta.
  


  
    —Debes haber hecho algo.
  


  
    —Puede que haya intentado levantar la tapa, pero estaba cerrada con clavos, y entonces tiré una especie de jarrón de flores sobre la querida esposa del difunto, y se mojó un poco.
  


  
    —¿Un poco mojada?
  


  
    —Se mojó mucho. Era un jarrón grande. Parecía que la habían dejado afuera en la lluvia todo el día. Y nunca hubiera pasado si no hubieran clavado la tapa.
  


  
    —El hombre no era más que huesos podridos.—
  


  
    —Sí, pero tuviste que verlo. No sé por qué no pude verlo. Quería ver cómo eran sus huesos podridos.
  


  
    Dejé a la abuela y me aseguré de que entrara en la casa, y luego conduje hasta el final de la manzana y me desvié del Burg, hacia el barrio de Morelli. Conduje hasta su casa y me detuve. Su todoterreno no estaba allí. No había luces encendidas. Podía llamarle, pero tenía medio miedo de que estuviera en una cita. La sola idea me provocaba un nudo en el estómago. Pero últimamente casi todo en mi vida me producía un nudo.
  


  
    Seguí hasta mi casa, aparqué y tomé el ascensor hasta el segundo piso. Salí del ascensor y vi a Dave. Estaba sentado en el suelo, de espaldas a mi puerta.
  


  
    —Hola —dijo, poniéndose de pie, recuperando su vino y la bolsa de la compra.
  


  
    —¿Qué diablos estás haciendo aquí?
  


  
    —¿Esperando por ti?
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Tengo ganas de cocinar.
  


  
    Solté un suspiro y abrí la puerta.
  


  
    —¿La palabra "acosador" significa algo para ti?
  


  
    —¿Tienes un acosador?
  


  
    —¡Tú! Te estás convirtiendo en un acosador.
  


  
    Desempaquetó su comida y buscó el sacacorchos.
  


  
    —No soy un acosador. Los acosadores no preparan la cena.
  


  
    Me serví una copa de vino.
  


  
    —¿Qué vamos a cenar?
  


  
    —Pasta. Voy a hacer una salsa ligera con verduras y hierbas frescas. Tengo una barra de pan francés y queso para que lo ralles.
  


  
    —No tengo un rallador de queso. Compro el queso ya rallado. En realidad, yo tampoco lo hago. Como fuera cuando quiero pasta. Sólo como dentro cuando quiero mantequilla de cacahuete.
  


  
    —Te he comprado un rallador de queso. Está en la bolsa.
  


  
    —¿Por qué tienes que cocinar? ¿Has tenido un mal día?
  


  
    Enjuagó los tomates y los puso en la encimera.
  


  
    —Tuve un buen día. Exitoso. Me siento con energía— Me miró. —¿Cómo fue tu día?
  


  
    —Lo mismo de siempre. Un tipo muerto en mi coche. Amenaza de muerte en la funeraria. Acosador en mi pasillo.
  


  
    —Escuché lo del tipo muerto. Gordon Kulicki, ¿verdad?
  


  
    —Eso es lo que me dicen.—
  


  
    Echó aceite de oliva en mi sartén grande y puso el calor debajo. —Eso tuvo que ser lo que... ¿asusta?
  


  
    Me quité los tacones de encima.
  


  
    —Sí. Acojonante.
  


  
    Picó la cebolla y la echó en el aceite caliente.
  


  
    —No pareces asustada.—
  


  
    —Ha sido un día largo.—Busqué mi olla grande, la llené de agua y la puse en un quemador. —Y después de un tiempo supongo que te acostumbras al miedo. El miedo se convierte en la nueva normalidad.
  


  
    —Eso es decepcionante. Pensé que yo sería el tipo grande y fuerte que vendría a consolar a la pobre y asustada tú.
  


  
    —Demasiado tarde— Miré la salsa que estaba haciendo. —¿Cuánto falta para la cena?
  


  
    —Media hora.
  


  
    —Voy a darme una ducha rápida. Huelo a funeraria.—
  


  
    Cerré la puerta del baño, me desnudé y me metí en la ducha. Después de un montón de jabón, champú y agua caliente salí sin siquiera una pizca de claveles. Me envolví con una toalla y estaba a punto de secarme el pelo cuando se oyó un movimiento en el pomo de la puerta, el pomo giró y Dave entró totalmente desnudo.
  


  
    Grité y me agarré a la toalla.
  


  
    —¡Sal de ahí!
  


  
    —No te hagas la tímida —dijo. —Los dos somos adultos.
  


  
    Se acercó a mí y le golpeé en la cara con el secador de pelo. Sus ojos se pusieron vidriosos y cayó al suelo. Se desmayó. Sangrando por la nariz. Su Sr. Hopeful parecía menos alegre cada segundo.
  


  
    Me agarré a sus pies y lo arrastré por mi apartamento hasta la puerta principal, con cuidado de no manchar de sangre la alfombra. Abrí la puerta y lo arrastré hasta el pasillo. Corrí a mi dormitorio, recogí su ropa, volví a la puerta y tiré su ropa. Luego cerré la puerta con llave y lo miré por la mirilla. Si no volvía en sí en los siguientes dos minutos, llamaría al 911.
  


  
    —¿Por qué yo? —dije.
  


  
    Al cabo de un momento, los ojos de Dave se abrieron y gimió un poco. Se llevó la mano a la cara y se tocó con cautela lo que solía ser su nariz. Permaneció tumbado un par de veces más, recuperándose, probablemente esperando a que se le quitaran las telarañas. Se levantó para sentarse y miró hacia mi puerta, y yo retrocedí instintivamente. Reprimí un gemido nervioso y puse los ojos en blanco. No podía verme. La puerta estaba cerrada. No como la del baño, que se podía abrir metiendo un clip enderezado en la cerradura. Esta puerta tenía una cadena de seguridad, dos cerrojos y una cerradura.
  


  
    Volví a la mirilla y vi que Dave se estaba vistiendo. La sangre seguía goteando de su nariz sobre la alfombra del pasillo, pero parecía estar aflojando. Genial. No era necesario llamar a los paramédicos. Volví a mi dormitorio, me puse unos pantalones cortos y una camiseta, y eché un último vistazo a la mirilla. No estaba Dave. Qué bien. Fui a la cocina y refresqué mi vino. La pasta estaba cocida y escurriendo en un colador. La salsa estaba en la sartén. No tenía sentido desperdiciarla. Me preparé un plato, rallé un poco de queso por encima con mi nuevo rallador y me lo comí delante de la televisión. ¿No es extraño cómo a veces las cosas malas pueden resultar buenas? Cuando sumas todo fue un día bastante horrible, pero terminó con una gran pasta.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El domingo por la mañana Dillon Ruddick, el encargado del edificio, estaba en el vestíbulo con un vaporizador, quitando la mancha de sangre de la alfombra. Dillon tenía mi edad y era un tipo muy agradable. No tenía madera de científico espacial, pero podía cambiar una bombilla como el mejor de ellos, y era guapo de una manera descuidada.
  


  
    Abrí la puerta y le entregué a Dillon una taza de café.
  


  
    —Lo siento por la sangre.
  


  
    —¿Qué fue esta vez? Nadie reportó disparos.
  


  
    —Golpeé a un tipo en la cara con un secador de pelo.
  


  
    —Qué, —dijo Dillon.
  


  
    —No fue mi culpa, le dije.
  


  
    —Tal vez deberíamos poner algo de linóleo aquí. Facilitaría la limpieza.
  


  
    No hace falta decir que no era la primera vez que tenía manchas de sangre delante de mi puerta.
  


  
    Cerré la puerta detrás de mí y la cerré con llave.
  


  
    —Me voy. Cosas que hacer.—
  


  
    —Sin duda,— dijo Dillon.
  


  
    El sol brillaba y hacía unos perfectos setenta y cinco grados. Salí del edificio e hice una rápida comprobación en busca del Lexus negro de Bugle. No había ningún Lexus a la vista, así que crucé hacia el Shelby. No parecía haber nadie al volante. Hasta aquí todo bien. Me acerqué con cautela al coche y miré dentro. No había ningún cadáver. ¡Sí!
  


  
    Anoche Connie me envió un mensaje de texto con información sobre Nick Alpha, además de una nueva dirección de Ziggy. Según la fuente de Connie, Ziggy trasladó su ataúd a la casa de Leonard Ginder. Yo conocía la casa. Estaba en el borde del Burg, y era una ruina. Leonard tenía un buen trabajo en la planta de Productos Personales en la Ruta 1, pero redujeron su parte de la línea de producción, y lo despidieron. Lleva más de un año sin trabajo y su casa está embargada. Su esposa se fue hace meses. Se rumorea que se fue con su instructor de Zumba. No estaba seguro de si Leonard seguía viviendo en su casa, o si Ziggy estaba de okupa.
  


  
    Conduje por Hamilton, pasando por el autobús de Mooner. No vi a Mooner, y no había coches ni camiones aparcados en la acera. El tráfico era escaso. Trenton estaba fuera de ritmo. El domingo por la mañana era el momento de ir a la iglesia, comer rosquillas y holgazanear viendo dibujos animados.
  


  
    Lula me esperaba frente a la cafetería. Estaba en la acera con un café gigante en una mano y una pistola de agua Super Soaker en la otra. Iba vestida con unos pantalones de yoga rosas, una camiseta de tirantes rosa a juego y unas zapatillas rosas a juego. Todo estaba detallado con purpurina plateada, y el peinado de araña estaba salpicado de mechas rosas.
  


  
    Esperé a que se acomodara en el Shelby y le hice la pregunta obvia.
  


  
    —¿Qué pasa con el Super Soaker?
  


  
    —Tuve un golpe de genio cuando me llamaste esta mañana. Dije ¿qué tengo que hacer para protegerme del vampiro? Y la respuesta que se me ocurrió fue ¡agua bendita! No sé cómo no se me ocurrió antes.
  


  
    —¿Tienes el Super Soaker lleno de agua bendita?
  


  
    —Sí. La chupé de la iglesia. ¿Conoces esa bañera para pájaros que tienen al frente?
  


  
    —¿La pila bautismal?
  


  
    —Eso es. La tienen llena de agua bendita, gratis.
  


  
    —Brillante— le dije a Lula.
  


  
    Ella se golpeó la cabeza con el dedo.
  


  
    —No hay hierba que crezca aquí.
  


  
    Atravesé el Burg hasta la casa de Leonard en la calle Meecham. La casa gritaba abandono, desde el patio delantero descuidado hasta los marcos de las ventanas podridos y el tejado de tejas de amianto que se estaba desintegrando. Todas las ventanas tenían persianas cerradas. Las casas situadas a ambos lados eran más respetables, con pintura fresca y un césped ordenado. Estaba claro que sus propietarios no habían sido reducidos. En esta calle no había garajes ni entradas, así que las casas tenían coches aparcados delante... con la excepción de la casa de Leonard. El coche de Leonard había sido embargado. Malo para Leonard. Bueno para mí. Hay mucha habitación para el Shelby.
  


  
    —Entonces, ¿cómo quieres hacer esto—preguntó Lula.
  


  
    —Connie dijo que no hay teléfono ni electricidad entrando en la casa. Tampoco parece que Leonard tenga un teléfono móvil. Eso significa que no podemos llamarle para ver si está ahí dentro. Podríamos intentar hablar con los vecinos, pero no quiero convertir esto en una producción.
  


  
    —Al menos no tenemos que preocuparnos de que Ziggy se escabulla. Hoy está muy soleado. Ziggy no va a querer salir. Y si sale, le oiremos gritar y le veremos fumar.
  


  
    Lula y yo salimos del coche y nos acercamos a la puerta principal. Llamé una vez a la puerta. Nadie respondió. Puse la oreja en la puerta. Silencio.
  


  
    —Apuesto a que Leonard no está aquí, y Ziggy está dormido en su caja de siempre —susurró Lula.
  


  
    Debería tener mucha suerte.
  


  
    Puse la mano en el pomo y giré. No estaba cerrado. Abrí la puerta y entré. Llevaba las esposas metidas en la parte trasera de los vaqueros, la pistola eléctrica en el bolsillo de la sudadera y el spray de pimienta en el otro bolsillo. Me tomé un momento para dejar que mis ojos se adaptaran al oscuro interior. La casa parecía abandonada. La habitación principal estaba vacía de muebles.
  


  
    Lula olfateó con fuerza y levantó el Super Soaker.
  


  
    —Huelo a vampiro.
  


  
    Dirigí mis ojos hacia Lula.
  


  
    —Estás loca.
  


  
    —Pues yo huelo algo.—
  


  
    —Moho.
  


  
    —Sí. Huelo a vampiro mohoso.
  


  
    Nos arrastramos hasta el comedor y encontramos el ataúd. El resto de la habitación estaba vacía. La tapa del ataúd estaba levantada y Ziggy dormía dentro, con los brazos cruzados sobre el pecho como un muerto viviente.
  


  
    —Señor protégeme —dijo Lula—. Y antes de que me diera cuenta de lo que estaba a punto de hacer, le dio a Ziggy una ráfaga con el Super Soaker.
  


  
    Ziggy se incorporó y sacudió la cabeza, rociando agua.
  


  
    —¿Qué el Sam Hill?
  


  
    Lula le dio otro chorro, y Ziggy saltó del ataúd y se aferró a ella.
  


  
    —Va a por mí cuello —gritó ella. —Suéltalo. Quítalo de encima.
  


  
    Lula abofeteaba a Ziggy, y éste emitía sonidos de succión en las proximidades de su cuello. Me agarré a Ziggy por la parte de atrás de la camisa y lo arranqué de Lula.
  


  
    —Deja de chupar —le dije a Ziggy. —No eres un vampiro. Supéralo.—
  


  
    —Es una maldición,— dijo Ziggy. —No puedo evitarlo.—
  


  
    Le puse un brazalete en una muñeca y después de forcejear un poco conseguí asegurar la segunda.
  


  
    —Esto es lo que vamos a hacer —le dije a Ziggy. —Vamos a salir por la puerta principal como la gente normal, y vamos a entrar en mi coche. Ninguno de nosotros se va a convertir en un maníaco gritón.
  


  
    —¿Hace sol? —preguntó Ziggy. —Parece que va a hacer sol.
  


  
    —Lordy, lordy,— dijo Lula. —Cierro los ojos y me tapo las orejas. Mira qué pálido está. ¿Has visto alguna vez a alguien tan blanco? Se va a freír hasta quedar sin nada.
  


  
    —No se frió cuando corrió por la calle hace dos días,— dije.
  


  
    —Corría rápido,— dijo Ziggy. —Creo que corría entre los rayos del sol.—
  


  
    Lula movió la cabeza. —He oído que los vampiros eran así de rápidos.—
  


  
    —¿También vive aquí Leonard?— le pregunté a Ziggy.
  


  
    —No. Le hicieron salir. Está viviendo en una caja de cartón en los Pine Barrens. Pensé que era una pena dejar la casa vacía así. Y no conté con que me encontraras de nuevo.—
  


  
    Tenía a Ziggy cogido por el codo y lo llevaba por la habitación. Abrí la puerta principal y Ziggy jadeó.
  


  
    —No puedo salir ahí fuera —dijo. —Es una muerte segura.
  


  
    —Es la muerte si no lo haces, —le dije. —Si no entras en el coche, te voy a apalear con el Super Soaker.
  


  
    —Puede que a Dios no le guste eso... estando lleno de agua bendita,— dijo Lula.
  


  
    Saqué a Ziggy por la puerta, a la luz del sol, y empezó a chillar.
  


  
    —¡Eeeeeeeee!
  


  
    —Lo sabía—dijo Lula. —Está humeando. Se está derritiendo. No puedo mirar más.—
  


  
    Ziggy corría en círculos, con las manos esposadas a la espalda, sin saber a dónde ir. Perdió el equilibrio, se calló y quedó tendido en el sórdido patio delantero, incapaz de enderezarse.
  


  
    —¡Eeeeeee!— Se detuvo para recuperar el aliento y se miró a sí mismo. —Hunh,— dijo. —Aún estoy vivo.
  


  
    —Quizá fue el agua bendita que le eché, —dijo Lula. —Tal vez le dio protección divina.
  


  
    Levanté a Ziggy para que se pusiera de pie.
  


  
    —El calentón de las noticias. No es un vampiro. Nunca lo fue. Nunca lo será. Fin de la historia.
  


  
    Llevé a Ziggy al Shelby y lo metí en el asiento trasero.
  


  
    —Todavía me siento un poco como un vampiro,— dijo Ziggy.
  


  
    Lula se abrochó el cinturón de seguridad.
  


  
    —Tal vez seas uno de esos híbridos. Como si fueras un vampiro, pero no tanto.
  


  
    —Sí, podría ser, — dijo Ziggy.
  


  
    Conduje a la estación de policía y registré a Ziggy con el teniente de expedientes.
  


  
    —Ahora que sabemos que no eres cien por cien vampiro deberías dejar de intentar chupar cuellos,—le dije a Ziggy.
  


  
    —Lo intentaré —dijo Ziggy—, pero es un hábito difícil de romper.
  


  TREINTA Y TRES



  


  
    LULA me esperaba en el coche cuando salí de la comisaría. Me puse al volante y la miré.
  


  
    —¿Estás sudando? Tienes los brazos y el pecho mojados.
  


  
    —Es agua bendita del Super Soaker. Pensé que me ayudaría con mi problema con los vampiros.
  


  
    —¿Qué problema es ese?
  


  
    —Mis dientes. Puedo sentir el que está creciendo. Me sorprende que no hayas notado que es más largo que los otros.
  


  
    Lula echó los labios hacia atrás y me mostró sus dientes. Los incisivos podían ser un poco largos, pero no podía decir si era reciente. Nunca me fijé mucho en sus dientes.
  


  
    —Parece un diente normal— le dije a Lula.
  


  
    —No parece normal. Y se me acabó el agua bendita. Necesito rellenar el Super Soaker. Tienes que llevarme a la iglesia. San Joaquín está a un par de cuadras.
  


  
    —No creo que sea una buena idea. Es domingo por la tarde. Podría haber un bautismo en marcha. Podrían necesitar su agua.
  


  
    —Necesito su agua, —Gritó Lula. —Me están creciendo los dientes aquí. Esto es serio. Necesito más agua bendita.—
  


  
    Dios, Louise. Era como si estuviera en medio de una epidemia de locos. Conduje hasta la iglesia y aparqué en la calle.
  


  
    —Estoy esperando aquí, le dije a Lula, y si te veo salir de allí con un sacerdote persiguiéndote, me voy y te quedas sola.
  


  
    —No creo que deba entrar, —dijo Lula. —Creo que podría estar demasiado lejos. Vas a tener que traerme el agua.—
  


  
    —Oh no. No, no, no.—
  


  
    Una lágrima recorrió la mejilla de Lula.
  


  
    —Me estoy convirtiendo en un vampiro,— dijo, sollozando. —Mi diente me está matando. Está creciendo más a cada minuto. No quiero ser un vampiro. Ni siquiera me gusta ver vampiros en la televisión. Y tampoco voy a leer más libros de vampiros.
  


  
    —Por el amor de Pete, sólo dame el estúpido Super Soaker.
  


  
    Tomé la pistola de agua y me escabullí dentro de la iglesia con ella. Dos mujeres estaban rezando en silencio. Una estaba con la cabeza inclinada en un banco del medio. La otra estaba más hacia el frente. Me acerqué a la pila bautismal y la miré fijamente. No tenía ni idea de cómo diablos había aspirado Lula el agua. La pila era demasiado pequeña para el Super Soaker. Me persigné, pedí perdón y fui al baño de señoras y llené el Super Soaker con el lavabo extra grande que había en la caseta de minusválidos.
  


  
    Estaba a punto de salir de la iglesia cuando entró la abuela Bella de Morelli.
  


  
    —¡Tú!—dijo. —¿Qué haces aquí?
  


  
    Las rodillas me temblaron y sentí que se me escapaba todo el aire de los pulmones.
  


  
    —Rezando, —dije.
  


  
    —Nunca te he visto aquí antes.
  


  
    —Me gusta venir cuando no hay nadie más.
  


  
    —Yo también,— dijo Bella. —Me gusta cuando Dios puede prestar atención. Eres una buena chica para ir a la iglesia. Te quito el vordo.— Ella miró el Super Soaker. —¿Qué es eso?
  


  
    —Es un regalo para mi sobrina. Quería que lo bendijera.—
  


  
    Bella lo escupió.
  


  
    —Ahora también tiene mi bendición. Le doy buena suerte.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Bella se dio la vuelta y caminó por el pasillo central hacia el altar, y yo de alguna manera me las arreglé para que mis piernas me llevaran a mi coche. Le entregué el Super Soaker a Lula, me dejé caer en el asiento del conductor y apoyé la frente en el volante.
  


  
    —Necesito un momento —dije. —Y no te eches un chorro en el coche. No quiero que se moje el coche de Ranger.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Dejé a Lula en la cafetería, seguí hasta la casa de Morelli y aparqué detrás de su todoterreno. Fui a la puerta, llamé una vez, y me dejé entrar. Bob se lanzó al galope hacia mí, intentó una parada deslizante y se estrelló contra mis piernas. Le acaricié las orejas y le rasqué el lomo, y Morelli entró deambulando desde la cocina.
  


  
    —Cuánto tiempo sin vernos —dijo Morelli—.
  


  
    —Casi dos días.
  


  
    —Parece más tiempo.
  


  
    —Hoy me encontré con tu abuela y me quitó el hechizo.
  


  
    —¿Es el hechizo de los granos?
  


  
    Dejé caer mi bolso sobre la mesa de café.
  


  
    —No. El hechizo del vordo.
  


  
    —Es difícil llevar la cuenta de todos los hechizos. Me acercó y me besó.
  


  
    —No.
  


  
    —Es la mejor noticia que he tenido en todo el día. Me besó justo debajo de la oreja, el cuello y el hombro.
  


  
    —Te eché de menos anoche.
  


  
    —Pasé por aquí pero no estabas en casa.—
  


  
    —Era tarde cuando dejé a Anthony. Tardó una eternidad en instalarse en su nueva casa.— Me besó de nuevo. —¿Supongo que no querrás subir a dormir una siesta?
  


  
    —¿Siesta?
  


  
    Morelli sonrió.
  


  
    —Intentaba ser sutil.
  


  
    Tenía mis brazos alrededor de él, y se sentía bien contra mí, pero no estaba de humor para una siesta. Por lo general, cuando Morelli bajaba hasta mi hombro yo ya tenía calor. Hoy no sentía nada. Tenía demasiadas cosas en la cabeza, pensé.
  


  
    —Tal vez podamos dormir la siesta más tarde. Tengo cosas que hacer esta tarde, —dije.
  


  
    —¿Cómo qué?
  


  
    —Anoche llevé a la abuela al velatorio de Lou Dugan, y Nick Alpha estaba allí. Está realmente loco, dijo que iba a igualar el marcador para Jimmy—dijo que iba a matarme, y que no sería la primera vez que mataba a alguien, pero que iba a ser la más divertida.—
  


  
    Sentí que los músculos se tensaban en la espalda de Morelli, y sus ojos cambiaron de suaves y sexys a duros ojos de policía.
  


  
    —¿Realmente te ha dicho eso?
  


  
    —Sí. Así que voy a ir tras él. Si puedo demostrar que ha matado a Lou Dugan y a sus compañeros de póquer, puedo conseguir que lo saquen de la calle.
  


  
    —No es un hecho que sea el asesino.
  


  
    —No, pero vale la pena investigarlo.
  


  
    —Estoy de acuerdo. No te voy a ordenar que te alejes de Nick Alpha porque dar órdenes nunca funciona, pero me sentiría mucho más cómodo si me dejaras investigar a mí.—
  


  
    —Seguro,— dije. —Investiga hasta donde te dé la gana—.
  


  
    Morelli entrecerró los ojos.
  


  
    —Eso fue demasiado fácil.
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —Tengo cosas mejores que hacer.
  


  
    —¿Como por ejemplo?
  


  
    —Coger a los malos que se han ido al FPT. Y comprar lencería sexy.
  


  
    —Estás jugando conmigo,— dijo Morelli. —Si vas a ponerte en peligro al menos no lo hagas sola.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Dejé a Morelli y me detuve en la cafetería para leer una vez más el mensaje de Connie. Compré un Frappuccino y una galleta de chocolate gigante y los llevé a una mesa de bistro hacia el frente. Connie me había enviado un mensaje con la dirección de Alpha. Según su fuente, tenía una tintorería en el primer bloque de Stark y vivía encima. No pudo conseguir un teléfono personal o móvil.
  


  
    Estaba familiarizada con el primer bloque de Stark. La mayoría de los edificios eran de tres pisos y se construyeron poco después de la Segunda Guerra Mundial. Eran de ladrillo rojo, oscurecido por la edad y la suciedad. Las unidades de la planta baja eran comerciales. Bares, tiendas de comestibles, una casa de empeño, un salón de tatuajes, una peluquería y una iglesia. Esta primera manzana era relativamente estable y razonablemente segura, a no ser que Nick Alpha estuviera por ahí intentando matarme.
  


  
    Nunca había tenido motivos para fijarme en la tintorería. Recordaba vagamente que estaba en el centro de la manzana. Sabía que daba a un callejón de servicio, como casi todos los negocios de Stark. Quería husmear en el edificio y evaluar la posibilidad de entrar en el apartamento de Alpha para buscar una máscara de Frankenstein. Soy consciente de que esto era un poco ilegal, pero no veía que tuviera otra opción. No podía quedarme sentada y esperar a que Alpha decidiera que era el momento de estrangularme.
  


  
    Terminé mi galleta y mi Frappuccino y estaba a punto de irme cuando Mooner entró.
  


  
    —Yo, chica, — me dijo Mooner.
  


  
    —¿Ha terminado el autobús?
  


  
    —Negativo. Esto es como un proceso. Quiero decir que no se puede apurar a un artista como el tío Jimmy.— Hizo un gesto a la chica detrás del mostrador. —Prepárame algo suave,— le dijo a ella. —Me siento calabaza.—
  


  
    Me colgué el bolso al hombro y recogí mi basura.
  


  
    —Me voy.
  


  
    —Está bien. ¿A dónde vamos?
  


  
    —Tengo que comprobar algunas cosas.
  


  
    —Excelente. Revisar cosas es algo más que naranja. Es una de mis especialidades.
  


  
    —Por favor— la chica del mostrador gritó.
  


  
    Esto es lo que pasa con Mooner. La mitad de las veces no sabía qué diablos estaba diciendo, pero siempre sabía de qué estaba hablando. Pagó su bebida de calabaza y volvió a acercarse a mí, con aspecto de estar listo para ir a comprobar las cosas. No me malinterpreten. Me gusta Mooner. Es un poco excéntrico, pero es un buen tipo. El problema es que es como un cachorro que sólo está noventa por ciento domesticado. Siempre existe la posibilidad de que haga pipí en la alfombra. Hablando en sentido figurado.
  


  
    —Voy a ir a ver a Stark— le dije. —Será aburrido.
  


  
    —Asombroso.
  


  
    Solté un suspiro. A veces lo mejor es rendirse y seguir la corriente.
  


  
    —Está bien, entonces —dije. —Vamos a rodar.—
  


  
    Giré hacia Stark y pasé por delante de la tintorería Kan Klean. Dos ventanas de cristal estándar a cada lado de la puerta principal. Había una puerta de seguridad desplegable. Kan Klean cerraba los domingos. Una puerta lateral accedía a los dos pisos superiores de la tintorería. Connie dijo que Alpha vivía en el segundo piso. El tercer piso era una unidad de alquiler ocupada por alguien llamado Jesús Cervaz. Di la vuelta a la manzana y tomé la vía de servicio. El edificio de Alpha tenía una pequeña zona de aparcamiento detrás, una zona cerrada para los cubos de basura y una puerta trasera que parecía que sólo llevaba a la tintorería. Una furgoneta Kan Klean y un Camry plateado estaban aparcados en el aparcamiento. El segundo y el tercer piso tenían acceso por la parte trasera a unas escaleras exteriores.
  


  
    Había ventanas orientadas hacia atrás en los apartamentos, pero había que ser Spiderman para llegar a ellas. Las puertas traseras eran sólidas, sin ventanas.
  


  
    —¿Qué estamos viendo—preguntó Mooner.
  


  
    —Bienes raíces.
  


  
    —¿Te gusta comprar?
  


  
    —No. Allanamiento de morada.—
  


  
    —Excelente.
  


  
    Volví a Stark y pasé por la dirección de Alpha una vez más. Un hombre salió de un bar dos puertas más abajo y agachó la cabeza para encender un cigarrillo. Era Nick Alpha.
  


  
    —Amigo,— dijo Mooner. —Es el Twizzler.
  


  
    —¿Twizzler?
  


  
    —Así es como lo llamamos. El tipo ama los Twizzlers.
  


  
    —¿Cómo lo conoces?
  


  
    —Está en mi liga de bolos. Tomó el lugar de Billy Silks el mes pasado cuando Silky se rompió el pulgar. Resulta que es muy difícil jugar a los bolos con un pulgar roto.
  


  
    —No sabía que jugabas a los bolos.
  


  
    —Todos los domingos por la noche. Tengo una camiseta con mi nombre. Walter.
  


  
    —¿Twizzler tiene su nombre en la camisa?
  


  
    —No. No tiene una camiseta oficial. Es sólo un suplente de Silky.
  


  
    —¿Así que jugará a los bolos contigo esta noche?
  


  
    —Sí, hombre. Cuando te comprometes con una liga te presentas. Es como una responsabilidad, ¿sabes?
  


  
    Casi siempre es mejor tener suerte que ser bueno. Por un golpe de suerte me acabo de enterar cuando Nick Alpha saldrá de su apartamento.
  


  
    Llevé a Mooner de vuelta al autobús y conduje a casa con el piloto automático. Una cosa era saber que Alpha estaría fuera de su apartamento. Otra cosa era entrar. Y siempre cabía la posibilidad de que al Twizzler le diera una gripe estomacal en medio de un cuadro y se fuera a casa. Ranger me haría entrar y me mantendría a salvo, pero no estaba seguro de querer involucrar a Ranger.
  


  
    Aparqué en el aparcamiento de mi edificio y me dirigí a la puerta trasera. Estaba a mitad de camino cuando oí que se acercaba el coche. Era la loca de Regina Bugle en su Lexus negro, acercándose a mí. Salté detrás del Buick del Sr. Moyner, y el Lexus salió disparado y marcó un círculo. Corrí a toda velocidad y llegué al edificio justo cuando Regina estaba a punto de acribillarme. Se detuvo en seco, me hizo un gesto y se alejó a toda velocidad.
  


  
    Nota mental. La próxima vez recuerda buscar a Regina Bugle. Subí las escaleras hasta el segundo piso y me asomé al vestíbulo. Gracias a Dios, no estaba Dave. Entré en mi apartamento y saqué la última cerveza de la nevera. Rex salió de su lata de sopa para decir hola, y le eché un par de Fruit Loops en su jaula.
  


  
    —No ha sido un día del todo horrible —le dije a Rex. —He traído a Ziggy y ahora puedo pagar mi tarjeta de crédito. Y la abuela Bella me quitó el vordo.—
  


  
    Comí Fruit Loops de la caja con mi cerveza, y fui a mi ordenador. Revisé mi correo electrónico, y busqué en Craigslist posibles trabajos que no me hicieran morir. Casi todo lo que había en Craigslist pagaba más de lo que ganaba en ese momento, pero mis calificaciones eran escasas. Tenía un título universitario en artes liberales. Con eso y un dólar podía conseguir un refresco.
  


  TREINTA Y CUATRO



  


  
    A LAS ocho llamé a Ranger.
  


  
    —¿Estás ocupado?— le pregunté.
  


  
    —¿Se trata de Vordo?
  


  
    —No. Se trata de entrar en el apartamento de Nick Alpha para buscar una máscara de Frankenstein.
  


  
    —Si no hago esto contigo, ¿vas a ir sola?
  


  
    —Sí.
  


  
    Hubo un tiempo de silencio y sospeché que Ranger estaba pensando en suspirar.
  


  
    —¿Cuándo y dónde? —preguntó.
  


  
    —Ahora. En la primera manzana de Stark.
  


  
    —Aparca en el garaje. Cogeremos un coche de la flota.—
  


  
    Ranger me estaba esperando cuando llegué a Rangeman veinte minutos después. Llevaba una gorra negra de los SEAL, una camiseta negra, un cortavientos negro, unos pantalones negros de carga y unas zapatillas negras. Sabía por experiencia que llevaría un arma de mano, una pistola en el tobillo y un cuchillo.
  


  
    Me atrajo hacia él y me besó, y sentí una oleada de pánico cuando no sentí nada. Primero Morelli y ahora Ranger. No hay calor en el vientre. Ningún cosquilleo en los lugares privados. Ningún deseo. Nada.
  


  
    —Nena—dijo Ranger. —¿Tenemos un problema?
  


  
    —Bella quitó la maldición del vordo, y creo que podría haber quitado demasiado.
  


  
    —Qué pena,— dijo Ranger, abriendo la puerta de su Cayenne. —Hubiera sido interesante ver lo que podías hacer en un todoterreno.
  


  
    Quince minutos después pasamos por delante de Kan Klean. Las luces estaban apagadas en las ventanas del segundo y tercer piso del edificio. Había un tráfico moderado en la calle. Los adolescentes se agrupaban en los portales y frente a la pizzería.
  


  
    Giramos en la esquina, tomamos la vía de servicio y nos quedamos al ralentí detrás de la furgoneta de Kan Klean. No había más coches en el pequeño aparcamiento. No había luz que brillara en las ventanas traseras. No había luces de la calle ni de los porches exteriores. Ranger aparcó en el arcén, una puerta más abajo, volvimos al edificio de Kan Klean, subimos las escaleras y Ranger probó la puerta. Estaba cerrada. Trabajó en ella un momento y la puerta se abrió. Uno de sus muchos talentos. Entramos y cerramos la puerta tras nosotros. No sonó ninguna alarma. No había diodos parpadeantes en un panel de control que sugiriera una alarma silenciosa. Ranger encendió una linterna y la paseó por la habitación. Yo hice lo mismo.
  


  
    Nos movimos sistemáticamente por el apartamento, empezando por la pequeña cocina comedor. Buscábamos cualquier cosa que pudiera relacionar a Alpha con los asesinatos. La máscara, el mono, el tendedero, las notas, los objetos personales retirados a las víctimas, las fechas marcadas en un calendario, las llaves del coche. No encontramos nada en la cocina, así que fuimos a la habitación.
  


  
    La habitación estaba llena de muebles de tipo. Un televisor de pantalla plana, un gran sofá de cuero y dos sillones reclinables de cuero frente al televisor. La mesa de centro frente al sofá estaba cargada de periódicos, dos cajas de cartón llenas de carpetas, una caja de pizza para llevar, latas de cerveza vacías, una caja de Sugar Smacks y una bolsa gigante de Funyuns. Cada uno de nosotros cogió una caja de archivos y se abrió camino.
  


  
    —Utilizó a Bobby Lucarelli para algunas de sus transacciones antes de su paso por la cárcel —dijo Ranger—No veo nada más de interés.
  


  
    Devolví la caja de archivos a la mesa de café.
  


  
    —Aquí no hay nada. Recibos varios.—
  


  
    Teníamos un baño y dos dormitorios para irnos. El primer dormitorio era el estándar. Cama arrugada. Ropa sucia en el suelo. Una cómoda con trastos de hombre encima. Llaves, un reloj, un par de latas de cerveza vacías, un par de revistas femeninas, una caja abierta de condones. Había un radio reloj y más revistas femeninas en la única mesita de noche. Un pequeño sillón con un estampado de flores había sido empujado a un rincón. No encontramos nada incriminatorio en el armario o en la cómoda. Nada bajo la cama. Nada incriminatorio en el baño.
  


  
    Ranger se paró en la puerta del segundo dormitorio y exhibió la linterna en el centro de la habitación.
  


  
    —Bonito —dijo, mientras su luz iluminaba el monstruo de una caja fuerte independiente—Tuvieron que traer esto con un gancho de cielo.
  


  
    —Parece excesivo para una tintorería de la calle Stark.
  


  
    Abrió la puerta con los dedos.
  


  
    —No está cerrada. Y está vacía.
  


  
    He mirado dentro.
  


  
    —No hay máscara de Frankenstein.—
  


  
    Ranger se quedó quieto.
  


  
    —Hay alguien en las escaleras de atrás.
  


  
    Me quedé inmóvil y un momento después una puerta crujió al abrirse. Oí pasos en la cocina. Voces de hombre. La puerta se cerró de golpe. Los pasos y las voces se movían por la cocina. Venían en nuestra dirección. Ranger me metió en un armario, me rodeó con un brazo y cerró la puerta del armario. El armario estaba completamente negro. Estaba pegada a Ranger, y podía sentir su corazón latiendo contra mi espalda. Sus latidos eran uniformes. Normal. El mío estaba acelerado. Una delgada barra de luz apareció en la parte inferior de la puerta del armario. La luz se había encendido en la habitación.
  


  
    —¿Ahora qué? —dijo uno de los hombres.
  


  
    —Ahora ponemos las bolsas en la caja fuerte.
  


  
    —¿Tenemos que contarlo?
  


  
    —No. Ya ha sido contada. Sólo hay que meter las bolsas.—
  


  
    La puerta del armario amortiguó el sonido, pero oí un ruido sordo y algunos roces.
  


  
    —Cierra la puerta y echa el cerrojo —dijo uno de los hombres. —Entonces podremos ver la televisión hasta que Nick llegue a casa.—
  


  
    La barra de luz desapareció del fondo de la puerta y los hombres salieron de la habitación. Un par de latidos más tarde, la televisión zumbó desde la habitación.
  


  
    —¿Qué vamos a hacer? —le susurré a Ranger.
  


  
    La voz de Ranger era grave, sus labios rozaban mi oído.
  


  
    —Nos vamos a quedar aquí hasta que se vayan todos o hasta que Nick se vaya a la cama.
  


  
    —¡Eso podría llevar horas!
  


  
    —Sí —dijo Ranger, deslizando su mano hacia mi pecho.
  


  
    —¡Deja de hacer eso!
  


  
    —Me gustabas más cuando tenías a Vordo.
  


  
    —No estarás sugiriendo que lo hagamos en este pequeño armario con dos hombres viendo la televisión en la habitación de al lado, ¿verdad?
  


  
    —Sería limitante,— dijo Ranger, —pero al menos no tendrías tu culo en la bocina.—
  


  
    Después de lo que parecieron tres días, pero fue más bien una hora, Nick Alpha llegó a casa. Se paseó por la cocina, pasó a la sala de estar y habló con los chicos que estaban viendo la televisión. Capté algunas palabras, pero en su mayor parte la conversación se perdió para mí. El televisor se silenció, y poco después se cerró una puerta de golpe. Y unos minutos después, un inodoro tiró de la cadena.
  


  
    —Voy a tomar eso como una buena señal —dijo Ranger.
  


  
    Esperamos un rato más y Ranger abrió la puerta. El apartamento estaba oscuro y silencioso. Ranger me cogió de la mano y salimos sigilosamente del dormitorio, por el pasillo, y del apartamento. Estábamos bajando las escaleras, corriendo hacia el coche, cuando la puerta de Alpha se abrió de golpe y Alpha nos disparó. Estaba disparando al sonido y no a la vista, y su tiro fue salvaje. Disparó un segundo y un tercero al Cayenne, pero nosotros ya estábamos en movimiento, corriendo hacia la calle lateral.
  


  
    —Siempre dormido,— dijo Ranger.
  


  
    —¿Qué crees que tenía en la caja fuerte?
  


  
    —Dinero de algo ilegal. Las posibilidades son infinitas.—
  


  
    —¿Nos importa? —pregunté.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Crees que es el asesino?
  


  
    —No. Tiene la altura adecuada, y estuvo involucrado con algunas de las víctimas, pero se siente mal. Creo que es un tipo armado. No lo veo estrangulando a cuatro personas.—
  


  
    Odiaba la idea de que Alpha pudiera no ser el asesino. Si no era el asesino tenía que añadirlo a la lista de gente que iba a por mí. Ahora la lista sería Nick Alpha, el asesino, Regina Bugle, y posiblemente Dave. Aunque en realidad no sabía si El Asesino quería eliminarme. Tal vez sólo disfrutaba de asustarme. Ese era un pensamiento reconfortante. Si era cierto, significaba que sólo dos personas querían matarme con seguridad. No estaba claro cuáles eran los planes de Dave en este momento.
  


  
    Ranger atravesó la ciudad y entró en el garaje de su edificio. Aparcó y se volvió hacia mí.
  


  
    —¿Quieres subir?
  


  
    —Gracias por preguntar, pero creo que me iré a casa.
  


  
    —¿Todavía no sientes el vordo?
  


  
    —El vordo se ha ido.
  


  
    Al principio fue un gran alivio, pero ahora empezaba a preocuparme. Acababa de estar encerrado en un armario oscuro con Ranger durante una hora, y no había sentido nada. Era como la zona muerta allí abajo.
  


  
    —No necesito vordo, nena —dijo Ranger.
  


  
    Posiblemente sea cierto, pero no quería averiguarlo. ¿Y si se equivocaba y yo no volvía a ser la misma? Iba a ir con el programa de la cabeza en la arena esta noche.
  


  
    —Control de lluvias —le dije.
  


  
    Media hora más tarde estaba parado en mi aparcamiento. Había dado una vuelta y no vi a Regina Bugle merodeando por ninguna parte. El coche de los padres de Dave no estaba aquí, y no sabía si Dave tenía el suyo propio. Probablemente no estaba conduciendo de todos modos. Estaba bastante seguro de que le había roto la nariz y de que tendría los ojos hinchados. Aparqué, corrí a través del aparcamiento hasta la seguridad del edificio, subí las escaleras y comprobé cautelosamente mi pasillo. No estaba Dave. ¡Sí!
  


  
    La mayor parte de la mancha de sangre había desaparecido de la alfombra y Dillon había dejado la taza de café junto a mi puerta. Llevé la taza al interior, cerré la puerta con llave y le dije hola a Rex. Hurgue en la nevera, pero estaba casi vacía. No había más cerveza. No hay más restos de comida. Terminé la caja de Fruit Loops y me fui a la cama.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El lunes por la mañana, un poco antes de las ocho, me arrastré fuera de la cama y me dirigí a la cocina. Miré los estantes vacíos de la nevera y revisé los armarios. No había leche. No hay café. No hay cereales. Salí de la cocina y me dirigí al baño. Me duché, me vestí con mi uniforme habitual de vaqueros y camiseta de chica y volví a la cocina para ver si la comida había aparecido por arte de magia. Sonó el timbre y, sin pensarlo, abrí la puerta a Dave Brewer.
  


  
    Brewer tenía dos ojos morados y una tirita en la nariz, y llevaba en la mano una bolsa de la compra y otra de la cafetería.
  


  
    —Te he traído el desayuno —me dijo.
  


  
    Me quedé boquiabierta. No sabía si debía sacar mi pistola del tarro de galletas del mostrador y dispararle, o disculparme por haberle roto la nariz.
  


  
    Pasó junto a mí, dejó las bolsas en el suelo, sacó un café grande y me lo entregó.
  


  
    —Pensé en hacer una tortilla. Y tengo croissants frescos de la panadería.
  


  
    —No quiero una tortilla.
  


  
    —¿Ya has desayunado?
  


  
    —No.
  


  
    —Entonces quieres una tortilla. Hago una tortilla impresionante,— dijo Dave.
  


  
    —¿No estás enfadado porque te he roto la nariz?
  


  
    Encontró la sartén, la puso en el fuego y añadió aceite.
  


  
    —Supongo que me pasé de la raya. Leí mal las señales.
  


  
    —Me alegro de tomar el café, pero no te quiero en mi cocina —le dije.
  


  
    Se puso de manos en las caderas y me miró.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —Me haces sentir incómoda.
  


  
    Sacó la tabla de cortar y picó cebolla, jamón y pimiento rojo.
  


  
    —Tienes que ser más específico que eso.
  


  
    —Ya tengo un novio, y no quiero otro.
  


  
    —¿Morelli? Has estado tonteando con él desde que estabas en el jardín de infancia, y tu madre dice que no va a ninguna parte. Creemos que necesitas a alguien nuevo.
  


  
    —Tal vez, pero no eres tú.—
  


  
    Echó lo picado en el aceite caliente y lo revolvió.
  


  
    —¿Por qué no yo? Soy muy agradable. Soy atractivo. Soy muy bueno en la cama. No lo sabrías porque nunca me has dado una oportunidad, pero sé lo que hago —.
  


  
    ¿Qué pasa con los hombres? Todos piensan que son geniales en la cama y las mujeres quieren verlos desnudos. Es como un cromosoma genético.
  


  
    —Eres un buen tipo. Y tienes razón... eres simpático y atractivo. Deberías mirar a tu alrededor. Estoy segura de que no tendrás ningún problema para encontrar una novia.
  


  
    Rompió un puñado de huevos en un bol y los batió.
  


  
    —Fui elegido Sr. Popularidad en la escuela secundaria.
  


  
    —Lo recuerdo.
  


  
    ¿Cómo diablos iba a sacarlo de mi apartamento? Parecía excesivamente mezquino romperle la nariz por segunda vez.
  


  
    —Y yo era el capitán del equipo de fútbol.
  


  
    —Sí— Pensé en una pistola eléctrica. Podría aturdirlo con una pistola.
  


  
    Revolvió el jamón y la cebolla que chisporroteaban, echó el huevo y ralló un poco de queso cheddar. Toda la cocina olía de maravilla. Bebí un sorbo de café y pensé que no estaría mal comer primero y luego aturdirlo con una pistola.
  


  
    Sacó dos platos de la alacena y puso un croissant en cada plato. Se puso a jugar con su tortilla, añadió el queso y dobló la tortilla. —Si hubiera tenido más tiempo podría haber hecho bacon o salchichas para el desayuno —dijo, sacando la sartén del fuego y dividiendo la tortilla por la mitad—De todos modos, esto es más sano. No quiero una novia gorda.
  


  
    —No soy tu novia.
  


  
    —Todavía no.
  


  
    Definitivamente iba a aturdirlo. Y lo iba a disfrutar. Deslizó la mitad de la tortilla en mi plato y nos llevamos el desayuno a la mesa del comedor. Lo engullí todo y vacié mi taza de café.
  


  
    —Delicioso —dije.
  


  
    —Si me dejas quedarme toda la noche podría hacer gofres por la mañana. Tengo una receta de gofres buenísima.
  


  
    —Disculpa —dije. —Vuelvo enseguida.—
  


  
    Encontré mi pistola de aturdimiento, caminé detrás de Dave y le di una doble dosis de voltios. Se desplomó de la silla y lo agarré antes de que cayera de bruces. No me importaba mucho si se rompía la nariz de nuevo, pero no quería más sangre en la alfombra. Lo arrastré hasta el pasillo, agarré mi bolso y mi sudadera, cerré la puerta de mi apartamento y subí las escaleras hasta el vestíbulo.
  


  
    Busqué en el aparcamiento un Lexus negro. No había ninguno a la vista, así que corrí hacia el Shelby y me largué. Llamé a Dillon y le pedí que comprobara si había un cuerpo tendido frente a mi puerta.
  


  
    —Debería estar bien en unos minutos —le dije a Dillon. —Ha tenido un mareo. Quizá puedas ayudarle a llegar a su coche. Sólo asegúrate de que no te convenza para que le dejes entrar en mi apartamento.—
  


  
    —Okeydokey—dijo Dillon. —No hay problema.
  


  
    Colgué con Dillon y llamé a Morelli.
  


  
    —Tengo algo de información sobre Nick Alpha,— le dije a Morelli. —Está viviendo en un apartamento encima de su tintorería en Stark, y tiene una caja fuerte en su segundo dormitorio, y estoy bastante segura de que la caja fuerte está llena de bolsas de dinero. No creo que venga de la tintorería.
  


  
    —Pasaré la información, —dijo Morelli. —No me digas nunca cómo lo has averiguado.—
  


  
    Conduje por Hamilton hasta el aparcamiento de la oficina de fianzas. El autobús de Mooner y el coche de Connie estaban aparcados en la acera. Sin Vinnie. Ni Lula. Aparqué detrás de Connie y entré en el autobús. Las paredes y el techo estaban tapizados en microfibra color crema. El suelo era de moqueta bereber color canela. Las encimeras eran de fórmica de mármol de imitación verde pálido. Se acabó la Estrella de la Muerte. Mooner estaba viendo la televisión con las gafas de sol puestas. Connie trabajaba en su ordenador.
  


  
    —Esto es genial —dije, sentándome en un sillón—. El tío Jimmy hizo un buen trabajo.
  


  
    —¡Qué es la mantequilla! —gritó Mooner a la televisión.
  


  
    Connie me miró.
  


  
    —El autobús está mejor, pero no es perfecto. Todavía tiene a Mooner.—
  


  
    —Eso es porque es el dueño,— le dije. —¿Dónde están todos?
  


  
    —Vinnie está en el centro fondeando a alguien, y Lula está en el dentista.
  


  
    —¿Dijo lo que estaba mal?
  


  
    —No. Dejó un mensaje en mi celular. Tengo una visión de ella con sus colmillos molidos.
  


  
    Eso nos arrancó una mueca a los dos.
  


  
    —¿Qué hiciste el fin de semana—preguntó Connie. —¿Algo interesante?
  


  
    —Llevé a la abuela a ver a Lou Dugan el sábado por la noche, y Nick Alpha estaba allí.
  


  
    —No me sorprende. Eran socios de negocios antes de que Nick fuera enviado a prisión. Dugan era copropietario del gimnasio de la calle Stark donde entrenaba Benito Ramírez.
  


  
    Le conté la conversación en el visionado.
  


  
    Los ojos de Connie se abrieron de par en par.
  


  
    —¿Dijo que iba a matarte?
  


  
    —Sí. Y dijo que había matado antes.
  


  
    —¿Le dijiste a Morelli?
  


  
    —Va a hablar con Nick, pero no estoy seguro de la eficacia que tendrá.
  


  
    —¿Crees que Nick iba en serio lo de matarte?
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —Sí, creo que iba en serio. Tuvo mucho tiempo en prisión para trabajar por la muerte de Jimmy. Morelli hará lo que pueda como policía, pero yo tengo que ser proactivo. Se me ocurrió que Nick podría haber matado a Dugan, Lucarelli, Beck y Kulicki. Si puedo probarlo, puedo hacer que lo encierren para siempre, y no tendré que preocuparme de que me mate.
  


  
    —Conoció a Dugan, Lucarelli y Kulicki, —dijo Connie. —Podría haber tenido algo contra ellos. El momento es el adecuado. Alpha salió de la cárcel justo antes de que empezaran los asesinatos.
  


  
    —Anoche entré en su apartamento, pero no pude encontrar ninguna prueba.—
  


  
    —Eso no significa que Alpha no haya matado a esas personas.—
  


  
    Me serví un café y volví a mi silla.
  


  
    —Cierto, pero Ranger no cree que Alpha se sienta bien. Cree que Alfa es un tirador y que todas las víctimas fueron estranguladas con el cuello roto. Así que si Ranger tiene razón, tengo que conseguir algo más sobre Nick Alpha. Estoy seguro de que está sucio. Sólo tengo que averiguar en qué está metido ahora.
  


  
    —Estoy seguro de que puedo conseguir respuestas para ti,— dijo Connie. —La dificultad será probarlo.—
  


  
    —Sí puedo decirle a la policía exactamente dónde buscar, pueden preparar algo. Después de poner las cosas en marcha puedo encerrarme en mi apartamento y no salir hasta que Alfa esté encerrado.—
  


  
    —¿Qué hay de Ranger? Estoy segura de que se encargaría de Alpha por ti.
  


  
    —Ranger está trabajando con suficiente mal karma. No quiero aumentar la carga.
  


  
    Connie se puso los auriculares.
  


  
    —Déjame hacer algunas llamadas telefónicas.—
  


  TREINTA Y CINCO



  


  
    FUI A la parte trasera del autobús y vi repeticiones de Jeopardy con Mooner durante una hora mientras Connie investigaba el crimen.
  


  
    —Podría cómo hacer esto,— dijo Mooner. —Podría gobernar Jeopardy. —Se sentó hacia adelante. —¡Qué es Sri Lanka! Historia de la antigua Grecia por 200 dólares.—
  


  
    Abandoné Jeopardy y miré a Connie.
  


  
    —Tengo un par de pistas,— dijo Connie. —Alpha fue expulsado por hacer números y extorsión. Al parecer ha vuelto al negocio de la extorsión y hay algunos empresarios de Stark Street que no están contentos con ello.—
  


  
    —¿Y están hablando?
  


  
    —No con la policía, sino en la comunidad.
  


  
    —¿Puedo convencerlos de que hablen con la policía?
  


  
    —No hasta que consigas sacar a Alpha de la calle por otra cosa. Hay mucho miedo. Salió de la cárcel loco de rabia.
  


  
    —¿Hay algo más?
  


  
    —Peleas de gallos.
  


  
    —¡Fuera!
  


  
    —Se dice que organiza peleas de gallos los lunes y jueves por la noche. Y las peleas de gallos son un delito. Mi fuente no sabía dónde se celebraban las peleas, pero busqué en los registros de impuestos sobre la propiedad y Nick Alpha es dueño de cinco propiedades en la calle Stark. Una está a su nombre y cuatro como NAA LLC.—
  


  
    La puerta del autobús se abrió y Vinnie subió las escaleras y le entregó a Connie un archivo.
  


  
    —El negocio está en auge. Estoy fajando a tipos que me dicen que se van a FPT para que las chicas de Hooters vengan a buscarlos.— Me señaló con el dedo. —Vas a necesitar una operación de tetas o un sujetador push-up muy serio.
  


  
    Me miré a mí misma. Me gustaban mis tetas tal y como estaban. No eran demasiado grandes ni demasiado pequeñas. Eran un puñado perfecto para Morelli.
  


  
    —Eres un idiota— le dije a Vinnie.
  


  
    —Sí—dijo Vinnie. —Pero yo soy el idiota de tu jefe. ¿Qué haces aquí? ¿No tienes nada mejor que hacer? ¿Por qué no estás persiguiendo a los tipos malos?
  


  
    —Atrapé a todos los tipos malos.
  


  
    —¿Qué hay de los folletos?
  


  
    —Los colgamos a todos.
  


  
    —Te daré cinco dólares si lavas mi coche—dijo Vinnie.
  


  
    Estuve tentado de aceptarlo. Me vendría bien el dinero.
  


  
    —¡Qué es la Reina Isabel! —Gritó Mooner a la televisión.
  


  
    —Cristo—dijo Vinnie. —¿Está viendo Jeopardy otra vez? Enciérralo en la lata con Donkey Kong. Tengo trabajo que hacer.
  


  
    —¿Sabes algo de peleas de gallos? —le pregunté a Vinnie.
  


  
    —¿Qué quieres saber?
  


  
    —Quiero saber si hay alguno por aquí.
  


  
    —¿Es el Papa católico?
  


  
    —¿Sabes dónde se celebran?
  


  
    —No. No son lo mío. Me gustan los ponis. Me imagino que las peleas de gallos se mueven por ahí. Son ilegales. ¿Cuál es tu interés? No hay muchas mujeres aficionadas a las peleas de gallos. Como tu prima, te aconsejo que no vayas sola. Aunque vayas armada no querrás ir sola. He oído que es un grupo duro.
  


  
    Se oyó un golpe en la puerta y Morelli asomó la cabeza.
  


  
    —Buenos días,— dijo. —Necesito hablar con Stephanie.
  


  
    Salí y nos alejamos del autobús.
  


  
    —Parece que hemos encontrado al último jugador de póker,— dijo Morelli.
  


  
    —¿Sam Grip?
  


  
    —Probablemente. El cuerpo no estaba en buen estado. Estaba metido en el maletero de su coche, y una suposición aproximada es que fue asesinado en el mismo marco de tiempo que Lou Dugan y Bobby Lucarelli. El coche fue encontrado esta mañana temprano. Estaba aparcado en una zona de matorrales de los Pine Barrens y llamó la atención porque había unos cuarenta buitres posados sobre él y otros cien marcando el camino. Al parecer, habían estado marcando durante días y alguien finalmente investigó.
  


  
    —¿Alguna nota dirigida a mí?
  


  
    —No. No hay nota. Están enviando un helicóptero para hacer un sobrevuelo. Supongo que encontrarán el resto de los coches en la misma zona.
  


  
    —¿Por qué el asesino escondió los autos? ¿Por qué no los dejó con los cuerpos?
  


  
    Morelli se encogió de hombros.
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —Parece el procedimiento estándar de la mafia. Entierran a la gente en los Pine Barrens todo el tiempo. Apuesto a que las huellas de Nick Alpha están por todo el coche.
  


  
    —No sé si se puede categorizar a Nick Alpha como mafia—dijo Morelli. —La mayoría de los tipos de la mafia de Trenton están en sus noventa años.
  


  
    —Trabaja conmigo aquí,— dije. —Necesito inculpar a Alpha de algo.—
  


  
    Morelli me arrastró contra él y me besó.
  


  
    —Trata de no meterte en líos,— dijo. —Tengo que irme.
  


  
    Le vi caminar hacia su coche, y me pareció sentir una pequeña agitación en la zona muerta. Tal vez no estaba muerto después de todo. Tal vez sólo había estado descansando.
  


  
    Abrí la puerta del autobús y llamé a Connie.
  


  
    —Me voy— le dije. —Quiero comprobar las direcciones.
  


  
    —Lleva a alguien contigo,— dijo ella. —Dos de esas direcciones estaban en la parte superior de Stark.
  


  
    —No tengo a nadie. Estaré bien.
  


  
    —Lleva a Mooner. Por favor.
  


  
    La miré.
  


  
    —Sólo quieres deshacerte de él.
  


  
    —No puedo soportarlo más. Si grita una respuesta más le voy a arrancar los pulmones.—
  


  
    Solté un suspiro.
  


  
    —Me lo llevaré conmigo.—
  


  
    —Esto es como un nuevo papel para mí —dijo Mooner, abrochándose en el Shelby—Quien iba a pensar que seríamos compañeros. Es como jodidamente impresionante. Estoy emocionado.
  


  
    —Vamos a ir a Stark a ver algunos inmuebles. —Le di la tarjeta con las direcciones. —Cuando lleguemos a Stark puedes leerme los números.
  


  
    —Podría leerlos mejor si tuviera una hamburguesa.
  


  
    Fui al autoservicio de Cluck-in-a-Bucket y compramos hamburguesas de pollo y papas fritas.
  


  
    —Este es un trabajo excelente,— dijo Mooner, comiendo su última patata frita. —Esto es casi tan bueno como distribuir productos farmacéuticos.
  


  
    La única propiedad a nombre de Alpha era la tintorería, y no creía que tuviera un buen potencial para las peleas de gallos. La segunda dirección era una casa de habitación de los barrios bajos. Un piso sin ascensor en el borde de la tierra de nadie. Los dos últimos eran almacenes en el extremo más degradado de Stark. Uno estaba designado como Mudanzas y Almacenes Gimple, y el otro parecía sin uso. Estaban en la misma manzana pero en lados opuestos de la calle.
  


  
    Giré en la esquina y tomé el callejón de servicio detrás de Gimple's. Había dos puertas de garaje enrollables, un muelle de carga y una puerta trasera. No sabía mucho sobre las peleas de gallos, pero pensé que esto parecía una posibilidad. Me puse detrás de Gimple's y llamé a Connie.
  


  
    —¿Es la Mudanza y Almacenamiento de Gimple real? —le pregunté.
  


  
    —Es un negocio legítimo con un número de teléfono, pero probablemente sea una fachada para algo, y no sé qué es.
  


  
    Conduje hasta el otro lado de Stark y pasé por delante del almacén que parecía vacío. Ventanas rotas en el segundo piso en la parte trasera. El exterior de ladrillo cubierto de grafitis. Cuatro puertas de garaje oxidadas y abolladas. Una puerta exterior con llave.
  


  
    —¿Qué te parece? —le pregunté a Mooner.
  


  
    —¿Sobre qué?
  


  
    —Las oportunidades de negocio en estos dos edificios.
  


  
    —Me gusta este.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Podría aparcar mi autobús aquí, amigo. Hay habitación. No hay cubos de basura ni basura.
  


  
    Tenía razón. El área de estacionamiento estaba libre de basura. No es normal para la calle Stark. La calle Stark era como el vertedero de la ciudad. Latas de cerveza, botellas de whisky, envoltorios de comida, televisores rotos, colchones destripados por el fuego, parafernalia de drogas usada y reutilizada, todo ello se acumulaba aquí en cunetas, portales, contra los lados de los edificios y en callejones. Un trozo de asfalto sin escombros significaba que alguien estaba trabajando para mantener la zona limpia.
  


  
    —Prueba la puerta de atrás —le dije a Mooner.
  


  
    Mooner se acercó y abrió la puerta.
  


  
    —Está vacía, tío. Totalmente.
  


  
    Le hice un gesto para que volviera a entrar en el coche. Pasé por delante del otro almacén una última vez y salí del barrio.
  


  
    —Eso fue atrevido —dijo Mooner. —¿Cuál es nuestra próxima aventura?
  


  
    No tenía más aventuras, pero sabía que Connie se sentiría decepcionada si lo traía de vuelta demasiado pronto.
  


  
    —Creo que deberíamos ir a Holy Cow a tomar un helado,— dije.
  


  
    —Genial.
  


  
    Elegí Holy Cow porque estaba en el municipio de Hamilton, y me llevaría casi una hora. Me dieron un solo chapuzón de barro de Jersey, y Mooner no podía decidirse. Se quedó de pie frente a la vitrina, con los ojos vidriosos, moviendo los labios mientras leía en silencio las opciones.
  


  
    Morelli me llamó y salí a hablar.
  


  
    —Han encontrado tres de los otros coches —dijo Morelli—Mañana van a ir a pie a buscar el cuarto.
  


  
    —¿Hubo más cuerpos? ¿Encontraron algo dentro de los autos?
  


  
    —Me han dicho que los coches estaban vacíos.
  


  
    —¿Sabías que Nick Alpha está organizando peleas de gallos?
  


  
    —He oído hablar de las peleas de gallos. No sabía que Alpha estaba involucrado— Hubo un silencio. —No te vas a involucrar en esto, ¿verdad?
  


  
    —No. Por supuesto que no. Las peleas de gallos son asquerosas.
  


  
    —La próxima vez que me enamore será de alguien que no sea un experto en mentir.
  


  
    —¿Estás enamorado de mí?
  


  
    —¿No lo sabías?
  


  
    —Lo sabía, pero es bueno escucharlo.
  


  
    —Me asusta mucho —dijo Morelli. Y colgó.
  


  
    Me terminé el helado y entré. Mooner seguía paralizado frente al mostrador.
  


  
    —Dale una bola de chocolate, otra de fresa, otra de café y otra de nuez de mantequilla —le dije a la chica.
  


  
    —Joder —dijo Mooner, sonriendo ampliamente, y se balanceó sobre sus talones.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Lula estaba en el autobús cuando volvimos.
  


  
    —Tenía un absceso,— dijo ella. —Por eso pensé que me estaba creciendo el diente. El dentista dice que es común sentirse así.—
  


  
    —Así que no te estás convirtiendo en un vampiro,— dijo Connie.
  


  
    —Bueno, puede que lo sea, pero no tengo colmillos. Y me siento mucho mejor ahora que me hicieron la endodoncia. Por supuesto, estoy llena de medicamentos, así que eso podría tener algo que ver.— Lula miró a su alrededor. —Esto es bonito. No tiene personalidad como antes, pero tampoco parece que el sol haya muerto.
  


  
    —¿Algo para mí? —Le pregunté a Connie.
  


  
    —No. Ninguno de los nuevos bondees ha subido a juicio todavía. Empezarán la semana que viene, y me imagino que no se presentarán todos al juicio. Vinnie sacó algunas fianzas de verdaderos perdedores. ¿Cómo te fue en la calle Stark?
  


  
    —Los dos almacenes son posibilidades.
  


  
    Lula se puso en guardia.
  


  
    —¿La calle Stark? ¿Almacenes? ¿Me he perdido algo?
  


  
    Puse a Lula al corriente de las peleas de gallos y de mi plan para que Nick Alpha volviera a la cárcel y no pudiera matarme.
  


  
    —Ese es un buen plan—dijo Lula. —De todos modos, debe estar en la cárcel por haber cometido actos de crueldad contra los animales. No tengo paciencia con la gente que maltrata a los animales. Y me gustan las gallinas.
  


  
    —Especialmente cuando son cortados en pedazos y fritos,— dijo Connie.
  


  
    —Sí, pero ese es otro tipo de pollo,— dijo Lula. —Esos son pollos desagradables, calvos y comedores. No son la Gallinita Roja.
  


  
    —Los pollos comedores no son calvos,— dije.
  


  
    —Los he visto en el supermercado,— dijo Lula. —Y son calvos.—
  


  
    —Amigo,— dijo Mooner desde la parte de atrás del autobús. —Algo va mal con mi televisión. No consigo que se encienda.
  


  
    —Imagina eso—dijo Connie. —Tal vez el satélite está detrás de una nube.
  


  
    —¿Qué pasa ahora? —preguntó Lula. —¿La policía va a reventar la pelea de gallos esta noche?
  


  
    —Tengo que precisar la ubicación antes de hacer la llamada. Y quiero asegurarme de que Alpha está allí. No quiero cerrar la operación y que Alpha no participe.—
  


  
    Lula asintió.
  


  
    —Veo lo que estás diciendo. Así que estoy pensando que vamos a ir a una pelea de gallos esta noche. Tengo que pensar un poco en esto. No sé si tengo un traje de pelea de gallos en casa. Puede que tenga que ir de compras.
  


  
    —No voy a ir a la pelea de gallos. Voy a quedarme y seguir a Alpha cuando salga. Entonces, cuando estoy seguro de que está en la pelea de gallos voy a llamar a Morelli.
  


  
    —Podría vivir con eso,— dijo Lula. —¿A qué hora quieres que nos encontremos?
  


  
    —¿Estás seguro de que te sientes bien para hacer esto?
  


  
    —Sí, claro. Estoy casi al cien por cien.—
  


  
    Esto no era algo que me llenara de confianza. Cuando Lula y yo operábamos al cien por cien no éramos tan buenos. Casi el cien por cien era entrar en el territorio de los Tres Chiflados.
  


  
    —Necesitas un coche diferente, —dijo Connie. —Se notará en el Shelby. El Firebird de Lula no es mejor.
  


  
    —Puedo conseguir un coche—dijo Lula. —Pediré prestado el coche de mi primo Ernie. Tiene una porquería de todoterreno. Se integrará en la calle Stark.
  


  
    Me subí al Shelby, conduje hasta mi edificio de apartamentos y me detuve en la entrada del aparcamiento. Tenía miedo de aparcar. Regina Bugle podría estar allí. Peor aún, Dave podría estar allí. Y si no estaban allí ahora, podrían estarlo cuando yo quisiera salir, y estaría atrapada dentro de mi apartamento.
  


  
    Me di la vuelta y me quedé en una calle lateral, pensando en mis opciones. Podía ir a ver a Morelli, pero habría complicaciones. No quería involucrar a Morelli en esta etapa de la saga de Nick Alpha. Y él no querría que fuera a la calle Stark. También habría complicaciones si me dejaba caer por Ranger. Principalmente relacionadas con Vordo o la falta de él. El autobús de las fianzas se sentía claustrofóbico. La nueva decoración era mucho mejor, pero seguía siendo el autobús de Mooner. Y tenía miedo de ir al centro comercial por temor a caer bajo la influencia de otro vestido rojo. Quedaba la casa de mis padres.
  


  
    Llegué temprano y me senté en la cocina, viendo cómo mi madre preparaba la cena. Siempre me ofrecía a ayudar, y mi madre casi siempre se negaba. Llevaba muchos años haciéndolo y tenía su propio ritmo. Mi abuela sintonizaba con el ritmo y colaboraba cuando era necesario.
  


  
    —He oído que han encontrado a Sam Grip —decía la abuela—.
  


  
    En el Burg no había necesidad de un periódico o de Internet. Las noticias viajaban a la velocidad de la luz a la antigua usanza... por encima de la valla trasera y en la cola de la charcutería.
  


  
    Saqué un refresco de la nevera.
  


  
    —Estaba en su coche en los Pine Barrens.
  


  
    —He oído que Skooter Berkower está muy preocupado. A veces jugaba al póker con esos tipos. Todo ese grupo de póker está siendo aniquilado. A alguien no le gustan los jugadores de póker. No me sorprendería descubrir que es la esposa de alguien quien está haciendo esto. Probablemente uno de esos tipos perdió un montón de dinero y alguna esposa se puso nerviosa.—
  


  
    Esa sería una teoría decente excepto por los dos cuerpos dirigidos a mí.
  


  
    —O tal vez es Joyce Barnhardt tratando de llamar la atención, —dijo la abuela. —Yo no lo pondría fuera de ella. Ya sabes que le encanta ser el centro de atención —.
  


  
    Bebí un poco de refresco y volví a tapar la botella.
  


  
    —Matar a cinco personas parece extremo, incluso para Joyce.
  


  
    —Supongo—dijo la abuela. —Esto sí que es un misterio.—
  


  
    —Ese es un montón de patatas que estás machacando —le dije a mi madre.
  


  
    Mi madre añadió un buen puñado de mantequilla a las patatas.
  


  
    —Tenemos un montón de gente para cenar. Valerie y Albert vienen con los niños.—
  


  
    Mi hermana Valerie tiene dos hijas de su desastroso primer matrimonio, y dos con su segundo marido Albert Klaughn. Quiero a mi hermana y a Albert, y sobre todo a los niños, pero es medio frasco de Advil cuando los metes a todos en la pequeña casa de mis padres.
  


  
    —Vamos a necesitar paredes de goma si alguna vez te casas y tienes hijos —me decía la abuela—No sé cómo podríamos meter más gente aquí, y Dave parece del tipo que querría una familia grande.
  


  
    —Dave no está en la foto.
  


  
    —He oído algo diferente,— dijo la abuela. —Se habla en toda la ciudad de ti y de Dave.—
  


  
    Cambié mi refresco por una copa de vino. Si tenía que lidiar con Valerie y los niños y hablar de Dave, iba a necesitar alcohol.
  


  TREINTA Y SEIS



  


  
    —MIERDA— dijo LULA cuando me encontré con ella junto al autobús de las fianzas. —Tienes peor aspecto que yo, y me acaban de hacer una endodoncia.
  


  
    —Cené con mis padres y Valerie y Albert y los niños. La cena estuvo bien. Y fue agradable pasar tiempo con Valerie y las niñas, pero la conversación seguía volviendo a Dave Brewer y a mí.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y no estoy interesada en él. No quiero salir con él. No quiero que cocine en mi cocina.—
  


  
    Lula hizo una ceja levantada.
  


  
    —¿No quieres que cocine en tu cocina?
  


  
    —Bien, tal vez quiero que cocine en mi cocina. El problema es que no se queda en la cocina. Se pasea.
  


  
    —Hunh,— dijo Lula.
  


  
    Levanté la mano.
  


  
    —Déjame revisar esa afirmación. No lo quiero ni en mi cocina. Sí, hace una comida estupenda. ¿Vale la pena? No. Y no puedo desanimarlo. Él no toma consejos. No escucha. Le he infectado la nariz, por el amor de Dios. Y volvió para hacer el desayuno.
  


  
    —¿Cómo le rompiste la nariz?
  


  
    —Le di en la cara con un secador de pelo.
  


  
    —Buena esa, —dijo Lula.
  


  
    Estábamos en la acera, junto a un viejo todoterreno de chatarra. Parecía que podría estar negro bajo la suciedad, y había algo de óxido que se arrastraba desde el tren de rodaje.
  


  
    —Creo que no conozco a tu primo Ernie —le dije a Lula—.
  


  
    —Ernie trabaja para el departamento de carreteras, parcheando baches. No es un mal trabajo, salvo que siempre huele a asfalto, y que le han atropellado un par de veces.—
  


  
    Ensillamos en el todoterreno y Lula condujo hasta la calle Stark. Pasamos por delante de la tintorería, giramos en la esquina y rodamos por el callejón. Lula se detuvo justo al lado del edificio de Alpha y apagó el motor. Las luces estaban encendidas en las ventanas del segundo piso, y había un Mercedes sedán de color oscuro aparcado junto a la furgoneta de la tintorería.
  


  
    Un poco antes de las nueve se abrió la puerta trasera de Alpha, se apagaron las luces del apartamento y Alpha bajó las escaleras exteriores y subió al Mercedes.
  


  
    —Estamos en el negocio —dijo Lula.
  


  
    Lula se arrastró detrás de Alpha, con las luces apagadas, hasta que Alpha tomó la esquina y giró hacia Stark. Encendió las luces y siguió dos coches más atrás. Alpha recorrió toda la longitud de Stark, marcó la manzana hasta el callejón y se metió en el aparcamiento del almacén vacío. Lula cortó las luces y se quedó al ralentí en la esquina. La puerta de un garaje se abrió y Alfa entró con el coche. Esperamos un momento, y aparecieron dos coches más que entraron en el almacén.
  


  
    —Están utilizando el almacén como un aparcamiento —le dije a Lula. —Muy inteligente. Así los coches no llaman la atención, y nadie sabe que se está celebrando un evento.—
  


  
    —¿Dónde van a celebrar la pelea de gallos si aparcan aquí? ¿Hay un piso superior?
  


  
    —No. Este edificio es todo un nivel. Es sólo un almacén de techo alto, pero Alpha es dueño del almacén de enfrente. Apuesto a que todos estos tipos van a cruzar la calle.—
  


  
    Lula salió del callejón y se colgó en la esquina de Stark. Alfa y dos hombres salieron por la puerta principal del aparcamiento, cruzaron la calle y desaparecieron dentro del segundo almacén.
  


  
    —¿Somos buenos, o qué? —dijo Lula. —Hemos encontrado la pelea de gallos.
  


  
    —Hemos encontrado algo. En realidad no sabemos si es la pelea de gallos.—
  


  
    Lula cruzó Stark y tomó la calle lateral, pero no pudo bajar al callejón. La entrada al callejón estaba bloqueada por un camión de mudanzas. Dimos la vuelta a la manzana y descubrimos que la otra entrada del callejón también estaba bloqueada.
  


  
    —Odio esto—dijo Lula. —Esto me vuelve loca. ¿Sabes que la abuela Mazur tiene que mirar dentro del ataúd? Así es esto. Conduje todo el camino hasta la calle Stark, y ahora no puedo bajar por este estúpido callejón. Tienen un gran aparcamiento bloqueando el callejón para que no podamos bajar. ¿Cómo se supone que vamos a saber si hay una pelea de gallos allí?
  


  
    Lula se acercó a la acera y aparcó.
  


  
    —Voy a bajar por ese callejón. No pueden impedírmelo. Tengo derechos.
  


  
    —¡Espera! No es seguro. —Mierda. Lula estaba fuera del coche, bajando a toda prisa por el callejón. Cogí las llaves del contacto y corrí tras ella.
  


  
    El callejón estaba oscuro. Las luces de la calle se apagan en esta parte de la ciudad y nunca se reemplazan. ¿Qué sentido tenía? A mitad de la cuadra, una estrecha franja de luz salía de la parte trasera del almacén de Alpha.
  


  
    —No deberíamos estar haciendo esto, —le dije a Lula. —Esta gente da miedo.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —¡Es la calle Stark!
  


  
    —Sí, pero quiero ver lo que está pasando. Debe ser algo bueno si tienen el callejón bloqueado.
  


  
    —Lo tienen bloqueado porque están haciendo algo ilegal. Es la pelea de gallos, o están descargando un camión secuestrado, o están asesinando gente.
  


  
    —Apuesto a que es la pelea de gallos—dijo Lula. —Nunca he visto una pelea de gallos. No es que quiera hacerlo. Suena asqueroso, pero es como un choque de trenes. Hay que mirar, ¿no? Tal vez sea el vampiro que sale en mí.—
  


  
    La barra de luz provenía de la puerta trasera abierta del almacén. Un par de furgonetas estaban aparcadas en el pequeño aparcamiento adyacente. Las furgonetas estaban desocupadas y no había nadie merodeando por la puerta. Todo el mundo estaba dentro del almacén.
  


  
    —Apuesto a que si buscáramos en esas furgonetas encontraríamos plumas —dijo Lula. —Esto es un aparcamiento V.I.P. Y esa puerta abierta es prácticamente una invitación para que entremos —.
  


  
    Voces masculinas retumbaron en el interior del almacén.
  


  
    —Entrar sería una mala idea —le dije a Lula—Hay hombres con armas y pájaros asesinos ahí dentro.
  


  
    Lula se acercó de puntillas a la puerta.
  


  
    —No lo sabemos con seguridad. La gente podría estar exagerando este asunto de las peleas de gallos.— Se asomó al interior y aspiró aire. —¡Es la gallinita roja! Excepto que supongo que es un gallo. Y hay un gran gallo negro brillante. Y un montón de jaulas en las que no puedo ver.
  


  
    —Genial. Eso es exactamente lo que necesito saber. Voy a llamar por esto.
  


  
    Me alejé del almacén, me apreté contra el lateral de un edificio donde las sombras eran profundas y marqué la central de policía. Desconecté y me di cuenta de que Lula no aparecía por ninguna parte.
  


  
    Oí un grito procedente del interior del edificio. Le siguieron chillidos y cacareos, y muchos gritos. Y Lula salió por la puerta. Dos gallos pasaron medio corriendo, medio volando por delante de mí y desaparecieron en la noche. Un tercer pájaro estaba pegado a Lula.
  


  
    —¡Gallo vampiro! —gritó Lula.
  


  
    Ella estaba bateando al pájaro, y el pájaro estaba graznando y agitando las alas y picoteando a Lula. Consiguió apartar al pájaro de su cabeza, y éste se volvió y atacó a los hombres que salían por la puerta.
  


  
    Hubo muchos gritos, insultos y más graznidos, y Lula y yo salimos corriendo. Corrimos por el callejón y giramos a la izquierda en la calle lateral. Nos detuvimos y nos agachamos para recuperar el aliento. No oí pasos. Nadie parecía correr tras nosotras. Se oyeron muchos gritos de enfado junto al almacén y alguien lanzó el haz de luz de una linterna por el callejón.
  


  
    Lula se enderezó y miró a su alrededor.
  


  
    —¿No habíamos aparcado el coche aquí?
  


  
    El todoterreno de la chatarra había desaparecido. Esto de robar coches se estaba haciendo viejo.
  


  
    —Es una maravilla que alguien sea capaz de llegar a casa en este barrio —dijo Lula. —Dejas el coche dos minutos y viene el hada de los coches y se lo lleva.
  


  
    El peinado de araña gigante de Lula había sido reacomodado por el gallo y ahora era más bien un nido de ratas. Llevaba un corpiño de cuero negro, una falda vaquera que apenas le cubría el culo y unas botas de cuero negro por encima de la rodilla con tacones de aguja de diez centímetros. Imaginé que el conjunto procedía de su colección de putas sadomasoquistas.
  


  
    Estábamos más o menos en la esquina de Stark y Sidney. Un Grand Cherokee rojo y engalanado se acercó a nosotros, bajó la ventanilla del pasajero y un tipo se asomó a nosotros.
  


  
    —Hey perra, —dijo. —¿Qué pasa?
  


  
    —Vamos—dijo Lula. —Estamos ocupados aquí.
  


  
    —No pareces ocupada. Parece que estás esperando para hacérmelo.
  


  
    —A mi primo Ernie no le va a gustar esto— me dijo Lula. —¿Cómo va a ir a trabajar mañana?—
  


  
    Las puertas de la Cherokee se abrieron y dos tipos escuálidos con ropa demasiado grande se bajaron y se pavonearon hacia Lula.
  


  
    —Pareces una perra trabajadora —dijo el primero. —¿Cómo es que no quieres trabajar conmigo?
  


  
    —Estoy retirada— dijo Lula. —Vete a la mierda.
  


  
    —Me voy a meter en tu culo de gorda —dijo el tipo.
  


  
    Lula se volvió hacia él, con los ojos entrecerrados.
  


  
    —¿Me has llamado gorda? Porque no quieres hacer eso. No quieres meterte conmigo. Acabo de perder el coche de Ernie. Y me acaban de hacer una endodoncia, y mis medicinas están desapareciendo, y me siento mala como una serpiente. Soy una mujer al límite en este momento, culo punk, pequeña polla de lápiz.
  


  
    —No soy un pene de lápiz. ¿Quieres ver mi polla?
  


  
    Se bajó la cremallera de sus grandes pantalones holgados, y Lula los marcó a ambos con su pistola eléctrica.
  


  
    —Hunh,— dijo Lula. Miró a los dos tipos tirados en la acera, y luego miró hacia su todoterreno. —Creo que acabamos de conseguir un coche.
  


  
    —¡De ninguna manera! Eso es un robo de coche.
  


  
    —¿Quieres quedarte aquí y esperar el autobús?
  


  
    Buen punto.
  


  
    Nos metimos en la Cherokee con Lula al volante, y nos fuimos. Dos coches de policía nos pasaron en dirección contraria. Luces exhibiendo. Sin sirena. Probablemente en camino a la pelea de gallos.
  


  
    —¿Qué pasó en el almacén? —le pregunté a Lula.
  


  
    —No había nadie en la habitación de atrás, así que entré a ver los pollos, y enseguida uno de ellos se comportó de forma muy amistosa. Me miraba con la cabeza un poco inclinada y emitía sonidos de cacareo como los de la Gallinita Roja. Me imaginé que quería que lo acariciara, así que abrí un poco la puerta de su jaula para meter la mano, y lo siguiente que hizo fue salir disparado y atacarme. Era Ziggy de nuevo. Y luego, cuando intentaba quitármelo de encima, golpeé una pila de jaulas, que se cayeron y se rompieron, y las gallinas salieron corriendo. Había pollos del demonio por todas partes, graznando y arañándose unos a otros. Fue una pesadilla de pollos. No podré dormir esta noche pensando en esas gallinas. Y ahora andan sueltos, sacándole los ojos a la gente. Por supuesto, es la calle Stark, así que esos pollos tendrán que enfrentarse a los locos drogados y a los hambrientos que buscan partes de pollo.
  


  
    Después de eso, viajamos en silencio, pensando en nuestros propios pensamientos sobre los pollos de la calle Stark. Lula condujo por el centro de la ciudad, giró en Hamilton y aparcó detrás de mí Shelby.
  


  
    —¿Qué vas a hacer con este todoterreno?
  


  
    —Se lo voy a dar a Ernie. Me parece justo que reciba este coche ya que alguien le robó el suyo.
  


  
    —Pero este es un coche robado. ¡Lo robamos!
  


  
    —¿Y?
  


  
    Llega un punto en la conversación con Lula en el que es mejor retirarse y dejar las cosas como están.
  


  
    —Está bien, entonces—dije. —Te veré mañana. Espero que tu diente se sienta mejor.
  


  
    —Sí. Feliz camino,— dijo Lula.
  


  
    Volví a casa con el piloto automático, hablando conmigo misma, con mi mente alternando entre el entumecimiento y los episodios de pánico.
  


  
    —Odio que la gente quiera matarme —me dije en voz alta. —Hace que mi estómago se sienta raro. Y me preocupa Rex. ¿Quién cuidaría de él sí me asesinaran? Ni siquiera tengo un testamento. ¿Y sabes por qué no tengo testamento? Es porque no tengo nada que dejar a nadie. ¿Qué tan patético es eso?
  


  
    Entré en el aparcamiento de mi edificio y aparqué junto al Accord azul del señor Molnar. Estaba a medio camino de la puerta trasera del edificio, preocupada por una aparición de Dave Brewer, cuando oí que alguien detrás de mí disparaba el motor de un coche. ¡Regina! Salté para ponerme a salvo, y ella pasó rugiendo por delante de mí, chocando con un Dodge destartalado que pertenecía al hijo perdedor de la señora Gonzoles. Una abolladura más en el Dodge no iba a llamar la atención. Corrí hacia el edificio mientras Regina marcaba el camino, y logré entrar antes de que me alcanzara en la segunda pasada.
  


  
    Respiré hondo y me dije que las cosas no eran tan malas como parecían. Regina se cansaría de intentar atropellarme, Nick Alpha sería arrestado, Dave acabaría pasando página y uno de estos días mi sistema reproductor volvería a la normalidad. Subí las escaleras y pensé en Ranger desnudo, pero no estaba desmayado cuando llegué al segundo piso, así que estaba claro que me quedaba un camino por recorrer en la senda de la recuperación sexual. Al menos Dave no estaba acechando en el pasillo cuando me asomé por la escalera.
  


  TREINTA Y SIETE



  


  
    MI TELÉFONO CELULAR me despertó de un sueño intranquilo.
  


  
    —Estoy en tu puerta. He olvidado la llave —dijo Morelli. —He estado llamando y tocando tu timbre. ¿Dónde estás?
  


  
    —Estoy aquí. Espera. —Me arrastré fuera de la cama y dejé entrar a Morelli. —¿Qué hora es?
  


  
    —Son las ocho— Puso una bolsa y un recipiente de café en la encimera de mi cocina. —Te he traído el desayuno. Me voy al sur de Jersey. Quiero ver la escena del crimen antes de que la desmantelen. Probablemente estaré fuera la mayor parte del día. Esperaba que pudieras acompañar a Bob alrededor del mediodía.
  


  
    —Claro.
  


  
    Me dedicó algo a medio camino entre una sonrisa y una mueca. —Parece que has tenido una noche dura.
  


  
    —He tenido una noche horrible. No pude dormir. Y cuando me dormí tuve sueños horribles.
  


  
    —Déjame adivinar. Los sueños eran sobre pollos.
  


  
    —No quiero hablar de ello. ¿Arrestaron a Alpha?
  


  
    Morelli me abrió el café.
  


  
    —No. Para cuando la policía llegó al almacén las pruebas estaban dispersas en un radio de 15 kilómetros.—
  


  
    Miré en la bolsa y saqué un envase de zumo de naranja y un panecillo con crema de queso.
  


  
    —Gracias por traerme el desayuno. Fue muy amable de tu parte.
  


  
    —Sí, soy un buen tipo.
  


  
    Enganchó el dedo en el escote de la camiseta de mi pijama de punto de algodón, miró dentro mis pechos y dio un pequeño suspiro.
  


  
    —Tan cerca y tan lejos —dijo.
  


  
    Me besó y se fue.
  


  
    Dejé caer un trozo de panecillo en la jaula de Rex y me comí el resto. Me bebí el zumo de naranja y me llevé el café a mi habitación para beberlo mientras me vestía.
  


  
    Media hora después estaba en el autobús de las fianzas.
  


  
    —¿Dónde está Lula? —le pregunté a Connie.
  


  
    —Dijo que llegaría tarde. Algo sobre su pelo.—
  


  
    —Parece que la pelea de gallos no va a sacar a Alpha de la calle. Voy a necesitar otro ángulo.
  


  
    —Estoy segura de que está involucrado en un montón de cosas malas, pero la única otra cosa que sé con seguridad es la raqueta de seguridad.—
  


  
    —¿Tienes los nombres de los dueños de las tiendas?
  


  
    —Las tres primeras manzanas de la calle Stark están controladas por Alpha. Si una tienda está abierta y funcionando, pagan por la protección. Si se quema hasta los cimientos, no lo hacen.
  


  
    —Eso es bastante sencillo. ¿Tendré suerte si me acerco a la gente que incendió su tienda?
  


  
    —Si pudiera encontrarlos... y estuvieran vivos y funcionando más allá de un estado vegetativo.
  


  
    —Dios.
  


  
    Mooner estaba en el sofá, haciendo el Jumble.
  


  
    —Tío Black,— dijo.
  


  
    Me volví hacia él.
  


  
    —¿Quién es el tío Black?
  


  
    —Tiene una tienda de cómics en el segundo bloque de Stark. Libros del Tío Black. Tuvo que subir sus precios para cubrir sus pagos, pero luego como que los pagos subieron. Es un círculo vicioso, amigo. El tío Black es un hombre infeliz.
  


  
    —Necesito hablar con el tío Black, —dije.
  


  
    —Tienes que ser digno de una historieta, o el tío Black no hablará contigo. Está concentrado. Tiene como la lasitud del cómic. Es como el gurú de las historietas.
  


  
    —Maravilloso. Yo soy el gurú sin talento que va a sacarlo del apuro a Nick Alpha. Vamos.
  


  
    No había mucho tráfico en Stark a esta hora de la mañana, y pude aparcar frente a Uncle Black's Books. Cerré el Shelby, puse la alarma y seguí a Mooner dentro de la tienda. Black's Books era un espacio pequeño y polvoriento, atestado de mesas con miles de cómics de colección en cartones y bolsas de plástico. Los cómics estaban en orden alfabético según la categoría. Mucho Spiderman, Superman, X-men. No tantos Betty y Verónica y Casper. Un montón de cómics que nunca había visto.
  


  
    —Whoa,— dijo Mooner, evidentemente asombrado por un cómic en una exposición especial. — 'La Enredadera contra la Luciérnaga Humana'. Impresionante, amigo. Jodidamente impresionante.
  


  
    —Tal vez deberíamos comprarlo —le dije—¿Eso rompería el hielo con el tío Black? ¿Cuánto cuesta?
  


  
    —Cuarenta y cinco dólares.
  


  
    —¿Estás bromeando? ¡Es un cómic! He comprado coches por 45 dólares.
  


  
    —Pero amigo, es The Creeper.
  


  
    Miré a mi alrededor.
  


  
    —¿Es el tío Black el que está detrás del mostrador?—
  


  
    —Afirmativo.—
  


  
    El tío Black era blanco. Realmente blanco. Como si no hubiera salido de las luces fluorescentes en mucho, mucho tiempo. Era delgado y tal vez 160. De unos cuarenta años. Pelo castaño y rizado que necesitaba un corte. Vestido con ropa de época de los años cincuenta. Sospeché que el aspecto vintage no era intencionado.
  


  
    —Hombre Luna,— dijo. —¿Qué pasa?
  


  
    —Traje a la chica, —dijo Mooner. —Ella es como genial. Es la chica del autobús.
  


  
    —No se parece a la chica del autobús. La chica del autobús tiene grandes pechos y ropa dorada. Tiene que volver cuando se parezca a Bus Girl, y tal vez el tío Black hable con ella.—
  


  
    Le di al tío Black mi tarjeta.
  


  
    —Necesito hablar contigo sobre la protección que estás pagando.—
  


  
    El tío Black rompió la tarjeta y la lanzó al aire como si fuera confeti.
  


  
    —El tío Black no pagará ni un centavo más a la protección. Y el tío Black sólo hablará con Bus Girl cuando esté adecuadamente vestida.—
  


  
    —La Chica del Autobús es una creación digital de mi primo enfermo —le dije al tío Black.
  


  
    Los ojos del tío Black se entrecerraron y su labio superior se curvó hacia atrás.
  


  
    —El tío Black odia lo digital. Lo digital es obra del diablo.— Se agachó bajo el mostrador y salió con una escopeta. —¡Salid de mi tienda, engendros de Satanás!
  


  
    Mooner y yo salimos corriendo de la tienda y recorrimos media calle antes de acordarnos del Shelby sentado frente a Black's Books.
  


  
    Estaba en la esquina, preguntándome si era seguro volver a hurtadillas y recuperar el coche, y un sedán negro se deslizó hasta detenerse y aparcó en doble fila junto al Shelby. Dos tipos con pinta de malos negocios salieron del coche y entraron en la tienda de cómics. Se oyó un disparo de escopeta y los dos tipos salieron corriendo de la tienda. Uno de ellos tropezó y fue recogido y metido en el sedán negro por el segundo tipo. El segundo tipo avistó lo que parecía un lanzamisiles en el techo del Shelby y phooonf, disparó algo hacia Black's.
  


  
    Hubo una pequeña explosión en el interior de la tienda, el sedán negro quemo goma y se alejó a toda velocidad, y luego hubo una gran explosión. BAROOOM. Las ventanas de la fachada de Black's volaron por los aires, y trozos de cómics flotaron en el aire como gigantescas motas de polvo. El fuego salió por las ventanas abiertas y el humo negro se extendió por la calle y fue arrastrado hacia el cielo.
  


  
    Mi reacción inicial fue de parálisis por sorpresa. Me quedé clavado en el sitio, con la boca abierta y los ojos muy abiertos. Cuando mi corazón volvió a latir, pensé en la gente que podría estar atrapada dentro. No había esperanza para el tío Black, pero había dos pisos por encima de él.
  


  
    —¿Qué hay en el segundo y tercer piso?
  


  
    —Almacén. Estuve allí arriba una vez. Es como donde los cómics van a dormir.—
  


  
    La gente se reunía en la calle, manteniéndose a una buena distancia del fuego. Hubo una tercera explosión, y las llamas salieron disparadas por la puerta e incendiaron el Shelby. La alarma del coche se disparó, una bola de fuego se elevó alrededor del coche y éste explotó. Todo el mundo retrocedió.
  


  
    —Amigo,— dijo Mooner.
  


  
    Sentí el zumbido de mi móvil y miré la pantalla. Ranger.
  


  
    —Tu GPS se ha quedado en blanco —dijo Ranger cuando contesté.
  


  
    —El coche ha explotado.
  


  
    Hubo un tiempo de silencio.
  


  
    —Rafael ha ganado la quiniela —dijo Ranger. —¿Estás bien?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Enviaré a alguien.
  


  
    Dos coches de policía y un camión de bomberos rodaron por Stark. Un segundo camión de bomberos retumbó. Los bomberos se pusieron a trabajar, y Mooner y yo nos quedamos de pie durante unos minutos, observando cómo se quemaba el Shelby.
  


  
    —Supongo que el tío Black no hizo su pago de protección a tiempo —le dije a Mooner.
  


  
    —La gente de los cómics no tiene miedo, —dijo Mooner.
  


  
    Vi que dos vehículos Rangeman se detenían a media cuadra de distancia. No podían acercarse más. Saludé con la mano y recorrimos la distancia.
  


  
    Hal estaba en la acera, esperando con la llave de un reluciente Ford Escort negro nuevo.
  


  
    —Espero que esto esté bien —dijo. —Ranger dijo que cogiera uno de la flota.
  


  
    —Esto es perfecto. Gracias. Siento que no hayas ganado la quiniela.—
  


  
    Hal sonrió.
  


  
    —Estaba a doce horas de distancia. No creí que el Shelby durara tanto.— Me abrió la puerta del Escort. —No te lo vas a creer, pero te juro que un gallo cruzó la carretera justo delante de nosotros cuando bajábamos por Stark.
  


  
    Solté un suspiro, subí al Escort y me dirigí al autobús de las fianzas. Lula estaba reparando el esmalte de uñas cuando entré. Llevaba un vestido de spandex amarillo limón y unos tacones de plataforma negros de diez centímetros, y su pelo era una gran bola de color verde neón.
  


  
    —¿Es tu pelo de verdad? —le pregunté.
  


  
    —De ninguna manera. Esto es una peluca. Tuvimos que operar parte de mi pelo desde que el pollo del infierno se metió en él. ¿Era otro coche nuevo el que acabas de conducir? ¿Qué pasó con el Shelby?
  


  
    —Explotó.
  


  
    —Las cosas pasan, —dijo Lula.
  


  
    —Eso me hace pensar que no le fue bien al tío Black,— dijo Connie.
  


  
    —También explotó,— le dije.
  


  
    —Fue una tragedia,— dijo Mooner. —Hicieron estallar un cómic de Creeper en primo estado, tío. Alguien debería pagar.
  


  
    —La gente estará asustada después de esto,— dijo Connie. —Nadie va a hablar en la calle Stark.
  


  
    —¿Qué hay en el frente? —me preguntó Lula.
  


  
    —Helado de chocolate. Mooner perdió la calma por la desaparición de Creeper, así que paramos a tomar un helado para calmarlo.—Me miré la camisa. —Yo también necesitaba calmarme.—
  


  
    Mi teléfono zumbó y apareció el número de mis padres. De ninguna manera iba a hablar con mi madre. Me sonsacaría la explosión del coche y querría hablar de Dave, y que Dios me ayude si se entera de lo de las gallinas. Necesitaría más helado.
  


  
    —Me voy a casa, —le dije a Connie. —Necesito una camisa nueva.
  


  
    Lo bueno de destrozar siempre los coches, es que al menos durante un tiempo nadie sabía lo que conducía. Aparqué en mi aparcamiento y pensé que había muchas posibilidades de no encontrar un cadáver en el Escort cuando volviera. Entré en mi apartamento, fui directamente al dormitorio, me tumbé en la cama y me tapé la cabeza con la almohada.
  


  
    Me desperté con el teléfono sonando.
  


  
    —He estado llamando y llamando —dijo mi madre. —¿Dónde estabas que no podías contestar?
  


  
    —Estaba en mi bolso. No lo escuché.
  


  
    —Bueno, menos mal que por fin te tengo. Todo el mundo estará aquí en quince minutos.
  


  
    —¿Todos?
  


  
    —La cena. Te lo dije hace días. Emma y Herb Brewer y Dave. Emma dijo que todos estaban muy emocionados por la invitación.
  


  
    —No todos, —dije. —No estoy emocionada. Estoy horrorizada. No me interesa Dave, y no quiero cenar con sus padres.—
  


  
    —Hice pollo a la parmesana.—
  


  
    —No puedo ir. Tengo planes. Tengo que trabajar.
  


  
    —Sé cuando estás mintiendo Stephanie Plum. Me tomé todas estas molestias sólo por ti, para que pudieras pasar un tiempo con un buen hombre. Un hombre que podría darte un futuro. Una familia. Lo menos que puedes hacer es esforzarte. Incluso hice un pastel de piña al revés.
  


  
    Estaba jodida. Una gran carga de culpa más un pastel de piña al revés.
  


  
    —Y, por el amor de Dios,— dijo mi madre—Ponte algo bonito. Por favor, no te pongas unos vaqueros y una camiseta.
  


  
    Me puse la camiseta por encima de la cabeza y miré a mi alrededor. Había mucho material sucio. No hay mucha ropa limpia. El nuevo vestido rojo estaba colgado en la parte delantera del armario. Era la opción más fácil.
  


  
    La abuela me esperaba cuando aparqué en la entrada detrás del coche de mi padre.
  


  
    —¿No estás guapa? —dijo la abuela. —He leído en alguna parte que a los hombres les gustan las mujeres que se visten de rojo. Se supone que es una de esas cosas que ponen a un hombre en estado.
  


  
    Por mi experiencia, no se necesita mucho para conseguir un hombre en un estado.
  


  
    —Dave podría incluso proponerte matrimonio cuando te vea con este vestido,— dijo la abuela. —Este vestido es un captador de hombres.—
  


  
    No quería atrapar más hombres. Quería comer pollo a la parmesana, ir a casa y volver a ponerme la almohada sobre la cabeza. Vi cómo un Honda Accord plateado bajaba por la calle y aparcaba detrás de mi coche, y me sentí aliviada de estar un paso más cerca de la cena. Dave conducía. Parecía que su padre estaba sentado a su lado y su madre estaba en la parte de atrás. Dave se bajó, corrió alrededor del coche y sacó un plato de fiesta del asiento trasero.
  


  
    Toda la sangre se me fue de la cabeza y se me acumuló en los pies. Saqué una mano para estabilizarme y me obligué a respirar. Ponga una máscara de goma de Frankenstein y un mono acolchado a Dave y tendrá al asesino de Juki Beck. Fue una reacción visceral instantánea. Había algo en la postura de Dave y en la forma en que se movía al rodear el coche que hizo clic en mi cerebro. Lo siguiente que hizo clic en mi cerebro fue la incredulidad. Era imposible que fuera Dave, ¿verdad?
  


  
    —Ostras—dijo la abuela cuando vio a Dave. —¿Qué demonios te ha pasado?
  


  
    Sus ojos estaban menos hinchados, pero seguían siendo bastante feos. Negros con matices verdes. Y todavía tenía la tirita en la nariz.
  


  
    —Me dieron un codazo en la nariz en un partido de fútbol—dijo Dave. —No es gran cosa.
  


  
    —Siempre fuiste un atleta —dijo la abuela, haciendo pasar a todos a la habitación.
  


  
    Emma y Herb Brewer tenían más de cincuenta años. Eran personas de aspecto agradable, vestidas con gusto, aparentemente felices. Difícil de creer que hubieran engendrado un asesino. Difícil de creer que el nudista Dave estrangulara a alguien.
  


  
    —Qué casa tan bonita —dijo Emma.
  


  
    Mi padre se levantó de su silla y saludó con la cabeza. Se había visto obligado a abandonar su camisa de punto con cuello de Tony Soprano en favor de una camisa de vestir abotonada. Esto significaba un acontecimiento social importante. La camisa de vestir abotonada solía reservarse para Navidad, Semana Santa y los funerales.
  


  
    Dave me entregó el plato de la fiesta, nuestras miradas se cruzaron durante un largo momento, y tuve un miedo irracional de que supiera que yo sospechaba de su asesinato. Puse el plato sobre la mesa e hice un esfuerzo por recomponerse. No había ninguna prueba sólida que sugiriera que Dave era el asesino, me dije. Normalmente tenía una buena intuición, pero al fin y al cabo sólo era intuición y no era infalible. Y en este caso se sentía ridículo.
  


  
    —El antipasto tiene muy buena pinta, —dije. —¿Habéis montado el plato?
  


  
    —Lo compramos en Giovichinni's. —Dave se acercó a mí, con su aliento suave contra mí oído. —Es un vestido de muerte.
  


  
    Sentí que se me erizaba el cuero cabelludo y el corazón me dio un vuelco.
  


  
    —¿Muerte? ¿Qué quieres decir con eso?
  


  
    —Piensa en ello —dijo Dave. Y me guiñó un ojo.
  


  
    Mi madre trajo el pollo a la parmesana a la mesa y yo tomé mi asiento habitual a la izquierda de mi padre. Dave eligió el asiento de al lado.
  


  
    —Dave vino y nos preparó la comida más maravillosa la otra noche —le dijo la abuela a Emma Brewer—Incluso hizo pastel de chocolate.
  


  
    —Siempre ha sido su manera de relajarse,— dijo Emma. —Cuando era pequeño se inventó su propia receta de brownie. Cuanto más estrés tenía, más necesitaba cocinar.—
  


  
    Me preguntaba cuánto había que cocinar para mitigar el asesinato de cinco personas.
  


  
    La abuela se sirvió espaguetis.
  


  
    —Me sorprende que no cocine todo para ti.
  


  
    Emma puso los ojos en blanco.
  


  
    —Hace demasiado desorden. Hay platos sucios por todas partes.
  


  
    —Ese es un hombre para ti,— dijo la abuela. —Siempre ensuciando.
  


  
    —No siempre,— dijo Dave. —A veces sabemos cómo evitar hacer un desastre. Por ejemplo, el asesino de las fianzas rompió el cuello de sus víctimas. No hay un desastre sangriento.
  


  
    —Eso es terrible,— dijo la abuela. —No sé cómo una persona puede hacer eso.—
  


  
    —Probablemente como trabajar en un matadero,— dijo Dave. —Después de matar las primeras cien vacas, empieza a parecer un día más de trabajo.
  


  
    —¿Has trabajado alguna vez en un matadero? —le preguntó mi padre.
  


  
    —No. Pero he trabajado en un banco. Hay similitudes.
  


  
    —David, eso no tiene gracia,— dijo su madre.
  


  
    —¿Cómo sabes que el asesino es un hombre?—le preguntó la abuela a Dave. —Podría ser una mujer.—
  


  
    Dave me rodeó el cuello con la mano.
  


  
    —Se necesita algo de músculo para romper un cuello.— Aplicó presión y me meció ligeramente de lado a lado. —No creo que una mujer tenga la fuerza necesaria. Y por lo que he leído, Lou Dugan no era un peso ligero como Stephanie.—
  


  
    En cuanto llegara a casa iba a llamar a Morelli. Y luego iba a asegurarme de que mi arma estaba cargada.
  


  
    —La mano,—le dije a Dave. —Suéltala.—
  


  
    Me soltó el cuello y alcanzó su copa de vino.
  


  
    —Sólo estaba haciendo un punto.—
  


  
    Me empujé contra él y parte de su vino cayó sobre su camisa.
  


  
    —Lo siento, —dije. —Lo siento mucho.
  


  
    Vale, fue una chiquillada, pero él no era el único que podía dar su opinión. Aunque mirándolo en retrospectiva probablemente no fue una buena idea cabrear a un tipo del que sospechaba que era un asesino en serie. Me habría preocupado más si hubiera disparado a sus víctimas. No pensé que pudiera estrangularnos a todos en la mesa. Aun así, el corazón me bailaba en el pecho y el estómago producía ácido a un ritmo récord. Tal vez fuera desde la casa de mis padres directamente a Morelli's. Compraba Maalox por garrafas de un galón y podía hablarle de Dave.
  


  
    Todos se sentaron por un momento con la boca abierta de horror, mirando las manchas moradas en la camisa de Dave.
  


  
    Su madre buscó en su bolso un quitamanchas y mi madre corrió a buscar el Spray 'n Wash.
  


  
    Una hora y media después nos despedimos de Emma, Herb y Dave.
  


  
    —Excepto cuando derramaste el vino de Dave, eso fue bastante bien —dijo la abuela.
  


  
    Mi madre puso los ojos en blanco. —Intentó despedirse de Stephanie con un beso y ella le dio una patada.
  


  
    —Fue un accidente,— dije.
  


  
    —No me gusta —dijo mi padre.
  


  
    Mi madre tenía las manos en las caderas.
  


  
    —Es un joven agradable. ¿Por qué no te gusta?
  


  
    —No necesito una razón—dijo mi padre. —Simplemente no me gusta. Y tampoco me gusta esta camisa. Odio esta camisa.—
  


  
    Me colgué la mochila al hombro y salí de casa de mis padres.
  


  TREINTA Y OCHO



  


  
    RECORRÍ la corta distancia hasta la casa de Morelli, aparqué detrás de su todoterreno verde y utilicé mi llave para abrir su puerta.
  


  
    Morelli estaba en el sofá, viendo una reposición de Dos hombres y medio. Me miró de arriba abajo y sonrió.
  


  
    —¿Es la mañana de Navidad?
  


  
    —Ni mucho menos, —le dije. —Tengo una acidez estomacal muy fuerte. Me detuve por lo que sea que estés usando en este momento.
  


  
    Señaló un gran frasco de Tums en la mesita.
  


  
    —Mi reflujo iba muy bien hasta que alguien empezó a regalarte víctimas de asesinato.
  


  
    Cogí los Tums.
  


  
    —¿Quieres tener más motivos para el reflujo? Acabo de cenar con Dave.
  


  
    —¿Otra vez? ¿Con ese vestido?
  


  
    —El vestido es una larga y complicada historia que no tiene nada que ver con Dave. Excepto que él me dijo que era un vestido asesino.
  


  
    —Lo es—dijo Morelli. —Es un vestido asesino.
  


  
    —Lo dijo como si tuviera un significado especial. Y me guiñó un ojo.
  


  
    —Cualquier hombre en su sano juicio te guiñaría el ojo con este vestido.
  


  
    —Dijo que lo pensara.
  


  
    —Tengo la sensación de que me falta un ingrediente importante en esta conversación.
  


  
    Le conté cómo vi el video y creí reconocer al asesino. Y cómo esta noche tuve la revelación de que era Dave cuando lo vi correr alrededor del coche. Y luego Dave fingió ahogarme en la mesa de la cena.
  


  
    —Interesante y espeluznante, pero no es exactamente una prueba condenatoria,— dijo Morelli. —Y hay que tener en cuenta que el hombre está dispuesto a enseñarte a cocinar.
  


  
    —No te estás tomando esto en serio.
  


  
    —Me lo estoy tomando muy en serio. He pasado por media jarra de Tums desde que Gordon Kulicki apareció muerto. Es sólo que Dave parece un asesino improbable. ¿Cuál es su motivo?
  


  
    —Averiguar su motivo está en tu lado de la división del trabajo. Ya hice mi parte. Lo reconocí en el video.
  


  
    Morelli asintió.
  


  
    —Reconocerlo en el video es bueno. ¿Qué fue lo que viste? ¿Un tatuaje? ¿Una cicatriz? ¿Reconociste sus zapatos?
  


  
    —Fue sólo una sensación. Era la forma en que se movía.
  


  
    —Esto es como ir al campo con un clarividente.
  


  
    —¿Funciona eso alguna vez?
  


  
    —A veces—dijo Morelli. —¿Qué tan cómodo te sientes con esto? En una escala del uno al diez, siendo el diez una identificación positiva... ¿cómo calificaría esto?
  


  
    —Si calificara el instinto visceral, sería un nueve. Cuando lo combino con el pensamiento racional, baja mucho. Tal vez a un cinco o seis.
  


  
    —Cinco o seis es todavía bastante fuerte.
  


  
    —Preferiría que Nick Alpha resultara ser el asesino.
  


  
    —No voy a descartar a Alpha, pero no estaría de más indagar en la vida de Dave.
  


  
    —¿Cómo empezamos?
  


  
    —No hay un "nosotros". Esto es una investigación policial.
  


  
    —No vine aquí para hablar con un policía. Vine aquí para hablar con ...
  


  
    Me detuve porque no sabía cómo llamar a Morelli. Amigo sonaba poco convincente. Novio era demasiado de la escuela secundaria. No estábamos comprometidos, casados o viviendo juntos.
  


  
    —No sé ni cómo llamarte —dije, con las manos en alto. —¿Qué clase de relación es esta?
  


  
    —Es una relación que apesta. ¿Quién tuvo la brillante idea de que deberíamos ser libres para salir?
  


  
    —Tú lo hiciste.
  


  
    —No lo creo, —dijo Morelli.
  


  
    —Lo recuerdo claramente. Dijiste que teníamos que explorar otras posibilidades.
  


  
    Morelli cogió los Tums. Sacó dos para él y dos para mí.
  


  
    —¿Cómo te fue en el sur de Jersey—Le pregunté.
  


  
    —Hemos encontrado el quinto coche. También encontramos un sexto que había sido incendiado. Parece que hay restos de dos cuerpos en el coche incendiado.
  


  
    —¿Más jugadores de póker?
  


  
    —No falta nadie más. Los tipos que sólo jugaban ocasionalmente están todos contabilizados.
  


  
    —Tal vez sea un auto no relacionado.
  


  
    —Es difícil de creer. Fue encontrado en la misma zona.
  


  
    Extendí mi mano.
  


  
    —Dame dos Tums más para el camino. Tengo que ir a casa.
  


  
    —No tienes que irte a casa.
  


  
    —Me está doliendo la cabeza. Necesito ir a casa y ponerme una almohada en la cara.
  


  
    —¿Ayudará eso?
  


  
    —Funcionó esta tarde.
  


  
    Me dio el frasco de Tums.
  


  
    —Toma todo el frasco. Tengo más. Ya sabes dónde encontrarme cuando el dolor de cabeza desaparezca.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Estaba oscuro cuando llegué al aparcamiento de mi edificio de apartamentos. Di vueltas buscando el coche de Regina, el de los padres de Dave y el de Nick Alpha. No vi a ninguno de ellos, así que aparqué y crucé hasta la puerta trasera. Volvía a hablar conmigo mismo, entrando en el ascensor.
  


  
    —Esto se está volviendo viejo —dije—Estoy cansado de buscar a gente que quiere matarme. Es agotador. ¿Y qué se supone que voy a hacer con Morelli, y mi falta de deseo sexual, y mi trabajo que no me da dinero?
  


  
    Me tomé un par de Tums más, subí al segundo piso y abrí la puerta. Entré, cerré y bloqueé la puerta, y me di cuenta de que Dave estaba en mi cocina.
  


  
    —Sorpresa,— dijo.
  


  
    Me giré para salir, y él se puso entre la puerta y yo.
  


  
    Me aparté de él y entrecerré los ojos.
  


  
    —Sal.
  


  
    —Acabo de llegar.
  


  
    —¿Cómo has entrado?
  


  
    —Saqué una llave del cajón la última vez que estuve aquí cocinando.—
  


  
    Entré en la cocina y saqué la tapa del tarro de galletas. No hay arma.
  


  
    —Tengo la pistola,— dijo. —No es que la necesite.—
  


  
    Le lancé la tapa y se agachó. Me agarré al tarro de galletas y le golpeé en un lado de la cabeza. Se tambaleó hacia atrás y se recompuso.
  


  
    —Deberías dejar de pegarme —dijo, arrebatándome el tarro de galletas de la mano y lanzándolo al otro lado de la habitación. —¿Qué te he hecho yo?
  


  
    —Para empezar, entraste en mi apartamento.
  


  
    —No entré a la fuerza. Entré. Tengo una llave... como Morelli.
  


  
    —Le di a Morelli una llave, y tú robaste la tuya.
  


  
    —Eso no es todo lo que estoy robando. Te estoy robando a ti.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —Al igual que Morelli robó mi chica en la escuela secundaria. La llevé al baile y Morelli se la llevó a la cama. Ella llevaba mi anillo de clase y mi ramillete. Ella era mi cita, y él la sedujo en el aparcamiento de la escuela.
  


  
    —Sedujo a todas las chicas de la escuela en el aparcamiento. Y a una en una panadería. No puedes tomarlo como algo personal.
  


  
    —El infierno que no puedo. Tengo a su chica ahora. Y voy a igualar el marcador.
  


  
    —No lo creo.
  


  
    —Muerto o vivo—dijo Dave. —Tu elección.—
  


  
    Bien, eso fue aterrador. Lo estaba haciendo bastante bien hasta ese momento, pero eso me dejó sin aliento.
  


  
    —Mataste a Lou Dugan, ¿no?
  


  
    Sonrió.
  


  
    —He estado esperando a que te des cuenta. Corrí alrededor del coche sólo para ti esta noche. Sabía que habías visto la cinta de la escena del crimen. Bastante bien, ¿verdad? Y los cuerpos que te dirigí. ¿Eso asustó a Morelli?
  


  
    —Sí.
  


  
    Dio un ladrido de risa.
  


  
    —He tenido una suerte de mierda últimamente. Mi vida no ha sido muy divertida. Perdí mi casa, mi perro, mi coche y mi trabajo. Perdí a mi mujer, pero de eso me libré. Fui a la cárcel por un tiempo. No fue una buena experiencia. Y para colmo de males, tuve que mudarme con mis padres. Así que me siento bastante deprimido. Tengo un trabajo de mierda. Tuve que matar a mi primo para conseguirlo. Además me estoy partiendo el culo matando a todos esos putos jugadores de póker. Y un día, como un regalo de Dios, mi madre me presenta a ti. Se encuentra con tu madre en la cola del supermercado, y desde ese momento está ordenado que eres mío. Y la vida vuelve a ser divertida.
  


  
    —¿Se te ha ocurrido que podrías estar loco?
  


  
    —No me siento loco.
  


  
    —¡Mataste a cinco personas!
  


  
    —En realidad fueron siete. No, espera, hubo dos en Georgia. Nueve.
  


  
    —¿No te molesta?
  


  
    —No. Fue fácil. Supongo que tengo un talento para matar gente. Soy bueno en eso. Les rompo el cuello. No hay sangre. Bueno, a veces escupen un poco, pero no es como recibir un disparo.
  


  
    Me he enfrentado a mi cuota de asesinos locos, pero nunca a alguien tan frío. Hice lo mejor que pude para mantener la calma. No pensé que Dave fuera el tipo de persona que respondería bien al drama.
  


  
    —¡Asqueroso!
  


  
    —La parte difícil es deshacerse de ellos. Enterré los dos en Georgia en un campo de maíz. Nadie los encontró. Llevé a mi prima y a su novio a los Pine Barrens y les prendí fuego al coche. Estaba preocupada por el ADN, pero honestamente no creo que el ADN sea todo lo que se supone que es.
  


  
    —¿Lo hiciste para conseguir un trabajo?
  


  
    —Sí. Inteligente, ¿verdad? No sólo conseguí su trabajo, sino que ella robó el dinero de la caja fuerte de la compañía, y yo también obtuve el dinero.
  


  
    —¿Y Lou Dugan?
  


  
    —Estaba en una especie de negocio con Dugan. Fui a la escuela con su hijo, y fui mucho a su casa cuando era niño. Cuando me mudé a Georgia seguí en contacto con Lou. Era un hombre de negocios inteligente. Aprendí mucho de él. Yo realizaba ejecuciones hipotecarias en el banco, y Lou vio una forma de ganar dinero con ellas. Yo ejecutaba la casa de algún perdedor, y Dugan la compraba por debajo del valor de mercado a través de uno de sus holdings. Y entonces nos dimos cuenta de cómo podíamos ser creativos, y manipulando algunos papeles podíamos arrebatarle las casas a la gente. El problema fue que le quitamos una hipoteca a un quejoso que no se rindió cuando perdió su casa.
  


  
    —¿Ahí es cuando fuiste a la cárcel?
  


  
    —Sólo estuve en la cárcel hasta que se fijó mi fianza. Salí y empecé a limpiar la casa. Me deshice de los dos hombres a mi cargo que sabían lo que estaba pasando. Podrían haber testificado, y me habrían mandado a la cárcel por mucho, mucho tiempo.
  


  
    —¿El maizal?
  


  
    —Sí. Y entonces Lou se puso nervioso. Recibí mi soborno de él en efectivo, pero él estaba sentado allí con todas estas propiedades calientes en sus sociedades de cartera.—
  


  
    —¿Aún tienes el dinero?
  


  
    —Los abogados tienen el dinero. Abogados litigantes y abogados de divorcios. Debería haber sido abogado. El único dinero que tengo proviene del botín que robó mi primo.
  


  
    —¿Así que mataste a Lou porque estaba nervioso?
  


  
    —Había transferido un montón de dinero a un banco de Buenos Aires, y se estaba preparando para desaparecer. Me pidió que lo llevara al aeropuerto. Iba a tomar un vuelo nocturno. Tuve la sensación de que iba a matarme, así que lo maté primero.
  


  
    —Así de simple.
  


  
    —Sí. Me acerqué a él por detrás, lo ahogué y le rompí el cuello. Y luego tuve el mismo estúpido problema con el cuerpo. Lo llevaba en su auto, pensando que era como esa película Weekend at Bernie's. Y conduzco por la Avenida Hamilton y veo la retroexcavadora sentada en el aparcamiento de la oficina de fianzas. Son las tres de la mañana. No hay tráfico. Tan oscuro como el corazón de una bruja. Y hay una retroexcavadora esperando para cavar una tumba.
  


  
    —Mi error fue que no cavé lo suficientemente profundo. Enterré a Lucarelli más profundamente, pero lo encontraron de todos modos. Entonces decidí tener un poco de diversión con Juki y Kulicki. Sabía que la gente de seguridad instaló un video. ¿Qué te pareció la máscara de Frankenstein? Buen toque, ¿verdad?
  


  
    —Entiendo por qué mataste a Dugan. No entiendo los otros asesinatos.
  


  
    —Tuve que limpiar la casa. Lucarelli era el abogado que procesaba todo el papel, y Kulicki movía un montón de transacciones a través de su banco. Sam Grip trabajaba para Dugan y lo sabía todo. Grip sabía cuándo Dugan pasaba los gases. Juki se acostaba con Grip y sabía todo lo que él sabía. Todo el asunto es tan jodidamente complicado. ¿Quién lo hubiera pensado? Es como un jersey que empieza a desenredarse. Quiero decir, no puedo matar a la gente lo suficientemente rápido.—
  


  
    —¿Así que no tiene nada que ver con el juego de póker?
  


  
    —¿Qué juego de póker?
  


  
    —Todos jugaron al póker juntos. Excepto Juki.
  


  
    —No lo sabía—dijo Dave.
  


  
    Por eso no conectamos los puntos con Dave, pensé. Estábamos en el barrio correcto, pero estábamos en el camino equivocado.
  


  
    —¿Qué pasa con los coches? —le pregunté.
  


  
    —Cuando mato a alguien me gusta dejar el coche fuera para reducir el potencial de ADN. Después de quemar el coche de Francie me di cuenta de que quemar un coche produce mucho humo que podría llamar la atención, así que dejé de quemar coches. Y después de llevar el coche al bosque y quemarlo no tenía forma de llegar a casa. Así que empecé a utilizar una de las furgonetas de mudanzas de Harry para llevar el coche al cementerio de coches. Simplemente conducía el coche de la víctima, cerraba las puertas de la furgoneta, y conducía el coche fuera cuando llegaba al pantano. Cuanto más sabes, más impresionado estás, ¿verdad? Morelli no es rival para mí. Le he hecho quedar como un idiota.—
  


  
    —¿Por qué dejaste a Sam Grip en el maletero?
  


  
    —Estaba en un apuro. Lo maté por la tarde, y estaba haciendo carne asada para la cena.
  


  
    Me tomé dos Tums más. Había dejado la gran pregunta para el final.
  


  
    —Entonces, ¿ya has terminado de matar?
  


  
    —Eso depende de ti —dijo Dave. Sacó un sobre blanco del bolsillo de su chaqueta. Para STEPHANIE estaba escrito en el exterior del sobre. —Esto nos llevará a Tailandia. El avión sale mañana a las seis de la mañana. Podemos quedarnos en un hotel del aeropuerto esta noche, divertirnos un poco, te sacaré un par de fotos íntimas para Morelli, y empezaremos una nueva vida juntos. O puedo matarte ahora, divertirme contigo después de que estés muerta, e ir a Tailandia yo solo.
  


  
    —Eso es asqueroso.
  


  
    Dave se encogió de hombros.
  


  
    —La vida es asquerosa.
  


  
    Había estado tranquilo durante todo esto, mostrando algo de animación cuando hablaba de los asesinatos, mostrando algo de ira controlada cuando mencionaba a Morelli. Me había esforzado por contener mi miedo y mi repulsión, y creo que lo había conseguido. Mi plan era hacer todo lo posible para ganar tiempo, y buscar una oportunidad para escapar. Sospechaba que sólo tenía un billete para Tailandia. Me mataría en el camino o en el hotel del aeropuerto. Sabía que era cuestión de tiempo que los forenses descubrieran que era Francie la que estaba en el coche destrozado. Y Francie era la pista de su perdición. Así que Dave estaba ansioso por salir de la ciudad. Quería completar su venganza contra Morelli, pero se sentía presionado.
  


  
    —Nunca he visto Tailandia,— decía, tomando el sobre.
  


  
    —Chica lista.
  


  
    —Déjame meter algunas cosas en una maleta, y estaré lista para ir.
  


  
    —No es necesario. Tengo una maleta ya preparada para ti. El resto lo puedes comprar cuando aterricemos.
  


  
    —Necesito mi maquillaje.
  


  
    —No necesitas nada. Coge tu bolso. Y que sepas que soy capaz de dispararte si es necesario.— Me rodeó el cuello con la mano y me acercó a la puerta. —Compórtate —dijo, guiándome hacia la puerta y el pasillo hasta el ascensor.
  


  
    Su mano no se separó de mi cuello, y pude sentir sus dedos agarrando con fuerza. Las puertas del ascensor se abrieron y me acompañó por el vestíbulo vacío.
  


  
    —Tomaremos mi coche —dijo—Tercera fila, hacia el fondo del aparcamiento.
  


  
    —¿Sabe tu madre que te vas a Tailandia?
  


  
    —No. Nadie lo sabe.
  


  
    Me empujó hacia delante, hacia la puerta del vestíbulo, hacia la corta acera que conducía a la zona de aparcamiento.
  


  
    —¿Por qué Tailandia—Le pregunté.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    Estábamos a medio camino del aparcamiento cuando un tipo fornido salió de detrás de un coche aparcado. Se acercó a la luz y vi que era Nick Alpha.
  


  
    —No sé quién eres —le dijo a Dave—, pero tienes que alejarte. Tengo negocios con la señorita Plum.
  


  
    —Tus negocios tendrán que esperar,— dijo Dave.
  


  
    Alfa sacó una pistola.
  


  
    —Mis asuntos no van a esperar.—
  


  
    Dave sacó mi pistola del bolsillo y apuntó a Alpha.
  


  
    —Me importa una mierda tu negocio. Yo llegué primero.—
  


  
    Podía sentir los dedos de Dave apretados alrededor de mi cuello. Apenas podía respirar. Tenía a dos tipos peleando por quién iba a matarme. ¿Podría mi vida empeorar?
  


  
    —Baja el arma —dijo Alpha.
  


  
    Dave entrecerró los ojos.
  


  
    —Baja el arma—.
  


  
    Oí que el motor de un coche se enganchaba desde el fondo del aparcamiento, y vislumbré el Lexus negro mientras avanzaba sigilosamente, fuera de su plaza de aparcamiento. Y aquí viene el rinoceronte, pensé. Ahora tres personas estaban tratando de matarme. Esto tenía que ser una especie de récord.
  


  
    Los neumáticos del Lexus chirriaron cuando el acelerador bajó hasta el suelo y el coche se puso en movimiento. Dave se giró hacia el sonido, aflojando su agarre lo suficiente como para que yo pudiera saltar. Una fracción de segundo más tarde se oyó una ráfaga de disparos y el repentino ruido de un coche que se estrellaba contra un cuerpo. El Lexus rodeó una fila de coches y salió disparado. Me asomé por detrás del Chrysler del señor Molnar y vi a los dos hombres inmóviles en la acera.
  


  
    Supongo que debería haber ido a ver si podía ayudarlos, pero no lo hice. Volví corriendo al edificio, subí las escaleras y bajé el pasillo tan rápido como pude con mis tacones rojos de aguja. Temblaba tanto que tenía visión doble, y tuve que meter la llave a dos manos en la cerradura para abrir la puerta. Me apresuré a entrar, accioné los cerrojos y me doblé por la cintura para respirar. Estaba jadeando y sollozando, y marqué dos números equivocados antes de poder marcar el 911. Informé de los disparos y de la masacre del coche, desconecté y llamé a Morelli y a Ranger.
  


  
    Las sirenas sonaban a lo lejos y las luces estroboscópicas rojas y azules exhibían su luz contra mi ventana mientras los coches de policía y los servicios de emergencia entraban en mi aparcamiento. Me acerqué a la ventana y miré hacia abajo. Estaba oscuro y era difícil ver, pero pude distinguir los dos cuerpos en el pavimento. Cuando vi que el todoterreno de Morelli y el Porsche de Ranger entraban en el aparcamiento, subí las escaleras hasta el vestíbulo.
  


  TREINTA Y NUEVE



  


  
    ERA UNA MAÑANA GLORIOSA. El sol brillaba. La calidad del aire era respirable. Y yo estaba vivo. Los vehículos de emergencia, los policías, los periodistas, los forenses y los curiosos se habían ido de mi aparcamiento. El grano había desaparecido de mi frente. Y el vordo había vuelto con fuerza. Me sentía como Julie Andrews en Sonrisas y lágrimas. Quería echar la cabeza hacia atrás, y cantar, y dar vueltas con los brazos extendidos.
  


  
    Alpha había disparado y matado a Dave. Y Regina estaba en la cárcel, acusada de homicidio con vehículo, por la muerte de Alpha. No podía pensar en nadie que estuviera vivo y libre y quisiera matarme.
  


  
    Me había duchado, me había secado el pelo y me había vestido con mi camiseta y mis vaqueros favoritos. Mis armarios estaban vacíos y tenía un hambre atroz, así que me dirigí a casa de mis padres, donde habría huevos, bacon, café, zumo y bollería danesa.
  


  
    Aparqué en la acera y vi que la abuela se acercaba a la puerta antes de que yo llegara al porche.
  


  
    —Parecía un joven muy agradable —dijo la abuela, abriéndome la puerta—Nos enteramos a primera hora de la mañana y no podíamos creerlo. Tu madre se fue directamente al cesto de la plancha.—
  


  
    Seguí a la abuela hasta la cocina, dije hola a mi madre y me serví una taza de café.
  


  
    —¿Tienes hambre? —me preguntó la abuela. —¿Necesitas desayunar?
  


  
    —Estoy hambrienta.
  


  
    La abuela sacó huevos y bacon del frigorífico.
  


  
    —Tenemos tarta de café en la mesa, y voy a preparar una tortilla para ti.
  


  
    Los ojos de mi madre estaban vidriosos, su cara registraba una completa incredulidad, su brazo movía mecánicamente la plancha sobre la manga de la camisa de vestir de mi padre.
  


  
    —Parecía un joven tan agradable, —dijo. —Estaba segura de que era él. Venía de una familia tan buena.
  


  
    —Capitán del equipo de fútbol —dijo la abuela, colocando el tocino en la gran sartén.
  


  
    Bang, bang, bang en la puerta principal.
  


  
    —¡Yoohoo!
  


  
    Era Lula.
  


  
    —Iba de camino a tu apartamento y has pasado de largo— me dijo Lula. —Así que enganché un giro en U. Cuando resultó que no ibas a la oficina, me imaginé que te dirigías hacia aquí.—Miró hacia la mesa de la cocina. —¡Pastel de café!
  


  
    —Sírvete tú misma— dijo la abuela. —Tenemos tocino y huevos a punto.—
  


  
    Lula se sentó en la mesa y cortó un trozo de pastel.
  


  
    —Me enteré de todo lo de anoche. Salió en las noticias de la mañana. Y tengo que decirte que fue una sorpresa. Dave parecía un tipo tan agradable. Quién hubiera pensado que un asesino demente podría cocinar así. Y ahora está muerto, y no hay más Fiesta Casserole.
  


  
    —Es una pena— decía la abuela.
  


  
    —Joder—dijo Lula. —Disculpa mi lenguaje, pero la noticia fue muy molesta.
  


  
    Me senté frente a Lula en la mesita y le di un sorbo a mi café.
  


  
    —No pareces muy afectada —me dijo Lula—Habría pensado que tendrías un tic en el ojo, o algo así.
  


  
    —No. Me he despertado muy bien.
  


  
    —Huh,— dijo Lula. —Ahora que estoy prestando atención, tienes un brillo en ti. Apuesto a que tienes algo anoche.
  


  
    —No, otra vez. Sólo me siento aliviada.—
  


  
    —Tenía que dar miedo cuando estabas con Dave —dijo Lula.
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —Me amenazó con matarme si no me iba a Tailandia con él.
  


  
    —Vi un programa en el canal de viajes sobre Tailandia,— dijo la abuela. —Es un destino de vacaciones.—
  


  
    Lula se cortó otro trozo de pastel.
  


  
    —Se supone que es muy bonito allí. No me importaría ir a Tailandia. Claro que no iría con un hombre que me diera un ultimátum como ese. Esas tonterías no funcionan conmigo.
  


  
    Mi madre suspiró y negó con la cabeza.
  


  
    —Era tan educado. Y tenía tan buenos modales en la mesa.
  


  
    —¡Mató al menos a siete personas en Trenton!— Dije. —Dios sabe a cuántas mató en Atlanta.
  


  
    —Menos mal que no pudiste volar,— dijo Lula. —Habrías tenido que pasar por uno de esos escáneres corporales y mostrarle a algún desconocido tus asuntos.—
  


  
    Todos hicimos un escalofrío involuntario al pensarlo.
  


  
    —Tal vez Dave iba a llevarte en un jet privado —dijo la abuela. —Richard Gere lo hizo para Julia Roberts en Pretty Woman.—
  


  
    Dave me había dado un sobre que presumiblemente contenía los billetes de avión. Yo había metido el sobre en mi bolso y no había vuelto a pensar en él.
  


  
    —Creo que todavía tengo los billetes —dije, rebuscando entre el revoltijo de trastos de mi bolso.
  


  
    Encontré el sobre y derramé su contenido sobre la mesa. Había un billete de ida a Tailandia con el nombre de Dave, y ocho tarjetas regalo de American Airlines dirigidas a mí. Tenían un valor de 1.500 dólares cada una. Dave había dejado sus opciones abiertas.
  


  
    —¡Chica, podrías usar esas tarjetas regalo! —dijo Lula. —Podrías irte de vacaciones con el hombre de tus sueños... si supieras quién es.
  


  
    Miré las tarjetas de regalo.
  


  
    —Sé exactamente lo que voy a hacer con ellas —le dije a Lula. —Y sé a quién voy a llevar conmigo.—
  


  
    Lula se inclinó hacia delante, con las manos apoyadas en la mesa. —¿Me estás diciendo que tu cerebro y tus partes femeninas decidieron el ganador del festival del amor?
  


  
    —Estoy diciendo que sé quién va a hacer el escáner corporal conmigo, y no tiene nada que ver con mi cerebro. Estas vacaciones van a ser todo sobre las partes femeninas.
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